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PEPEDEDIENENEDS 


NOS DON MANUEL FERRER 

y Figueredo, por la Gracia de Dios, 
y de la Santa Sede Apostolica, Ar- 
zobispo de Edessa, Obispo de Zamo- 
ra, del Consejo de S. M. Sc. 


A. todos nuestros muy amados Dioce- 


sanos: salud en nuestro Señor 
Jesu Christo. 


NO 


+3 Abiéndonos por sus incómpres 
5 ja de por pre: 
KALA 


- hensibles juicios , destinado, 
E yu aunque tan sin mérito, la Di- 
vina Providencia para velar, 
Y €mplearnos en el bien espiritual, y sal- 
vacion de las almas de esta Diócesis, ha- 
- Siendo tan nuestros los intereses espiri- 
MTuáles de cada una con tan estrecha 
nión , que ni podemos consultar el pro- 
PS MM atender al de ellas, ni procurar 
€! SUYO) sin provecho nuestro; ni por el 
| 2 con- 


O ic di 


di A ÍA. A NS 


A 
contrario jamás descuidar en el de nues- 


tros subditos sin grande pérdida nuestra: 


hemos juzgado tan oportuno, como de 
nuestra obligacion, dar principio al cum- 
plimiento de nuestro santo Ministerio, 
mostrando a todos el fin que nos propo- 
nemos en nuestra conducta, para que 
conspirando al mismo cada uno en. su 
vida: caminemos de acuerdo todos en 
una dichosa union de pensamientos, afec= 
tos, deseos y obras, que obligue respec= 
tivamente segun su estado á cada qual A 
poner los medios, con que debemos pro- 


curar, y merecer la feliz eternidad para 
- que fuimos criados. 
El tiempo santo en que. nos halla-= 
mos, y en que: principia el exercicio sa= 
grado de nuestro Ministerio en esta Dió- - 
cesis, las bellas instrucciones, la solicí= 
tud, moñestacidasó y repetidos avisos 
con que nuestra Sánta: Madre la Iglesia 
clama en él á todos sus hijos, la pureza 
de conciencia, los frutos dignos de pe= 
Ditencia, y práctica de las virtudes que 
Acben santificar nuestras Costumbres, dis 
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poniéndonos para celebrar dignamente 
la próxima solemnidad , en que adoraré- 
mos reciennacido al Salvador del Mun- 
do, nos descubren la senda recta de 
la justicia , nos Muestran los caminos 
“ciertos de la verdad, nos enseñan los me- 
dios infalibles de nuestra eterna dicha, 
nos excitan A los mas vivos deseos de 
"conseguirla, y nos conducirán hasta «su 
inamisible posesion con la perfecta ob- 
servanciade la Divina ley que vino a 
enseñarnos. 

-Encesta sola expresion teneis, cari- 
simos Hermanos mios, todos nuestros 
designios, todas vuestras obligaciones, 
todos nuestros anhelos, quanto deseamos 
hacer, quanto debeis executar, el mo- 
delo, el fin, la regla, el gobierno, y 
ftuto de toda nuestra vida. Esta es la luz 
Que trajo al Mundo Jesu Christo ¡para sa- 
Cárnos de tinieblas, la salud que dió vi- 

a a: los que yacian sepultados en los 
horrores de la muerte, la ver dad, y jus- 
tiCla que de todas las Naciones hizo un 
solo Pueblo, que reconoce, y adora en 

| es- 


6 
espíritu, Y verdád sal Dias dela Mages- 
tad, y la religion 'sabta que nuestros Pa- 
dras tan sabiamente profesaron, tan fer- 
vorosamente cumplieron, tan fielmente 
nos enseñaron, y el mismo Dios por su 
propia boca nos anunció , con que le 
ofrecerémos un culto digno de su gran-= 
deza, nos hacemos justos, y amados de 
Dios, y de los hombres, segun la frase” 
del Espíritu Santo. (M0. be 


-Con exhortaros á la observancia de 
la Divina ley , Os decimos en una pala- 


bra quanto han de pretender siempre las 

nuestras, en público, en secreto, en 
particular, y en comun, hablamos con 
todos grandes, y pequeños, eclesiásticos, 
y seculares, nobles, y plebeyos, labra- 
dores, artesanos, y quantos puso Dios. 
- A nuestro cargo, y a todos mostramos el 
libro santo de la wida,.en que hallará 
cada uno la norma segura, y clara de la. 
que debe tener, leyendo con tan vivas 
como infalibles expresiones aa ha 
de A 
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de creer en los sagrados misterios de la 
Religion , y todas las verdades de nues- 
tra santa Fé: quanto ha de obrar en los 
mas justos preceptos, y saludables con= 
sejos; quanto no ha de hacer en-sus sa- 
gradas prohibiciones: quanto ha de huir 
en el conocimiento de sus enemigos, en 
el horror, malignidad, y funestas con- 
seqiiencias de los vicios: quanto ha de. 
temer en las penas eternas de su castigo, 
y quanto debe desear mirando al Reyno 
de Dios, y sujusticia, por lo qual dixo 
S. Juan (1) que es bienaventurado el que 

€, oye, y guarda las cosas en él escritas. 
? Estudiad , sabios del Mundo, apren- 
ded, hijos del siglo, esta celestial sabidu- 
ría, que condeng la que hincha, y llena 
de vanidad, la que aparta del verdadero 
Camino, y es realmente insensatéz, y 
necedad, segun la expresion de la Escri- 
tUra: sapientia ¡bujus mundi stultitia est 


def 


> 


éicctuosa en los principios, interesada, 





lo, aquella sabiduría que domestíca el 


ta las pasiones mas rebeldes, con que 


“bien en el instante mismo que se.desvig 


8 k 
y vana en los medios, y. Crrada en ly 
aprended aquella. sabiduría Christiana, 
que nos dá conocer a Dios como nuestro 
último fin, y nos enseña la aplicación de 
los medios mas seguros para Conseguir- 


genio mas crudo, y agreste, que suge- 


se resisten las inclinaciones mas violen= 
tas, se superan las dificultades mas ar- | 
duas, y se tiene la verdadera paz del 
alma en los mas bulliciosos tumultos del 
siglo; y aquella sabiduría que prefirió ; 
Salomon á los Reynos , y Tronos, que | 
sola puede hacer al hombre feliz, y siem. 
pre ha sido la ciencia de los Santos. 

Jesu Christo nos ¿dixo: si quieres 
entrar a la vida, guarda los mandamien= . 
tos (1) y sin su dichosa observancia nin. 
guno puede ser verdaderamente sabio, S 
christiano, prudente, n1 arreglado ; antes 












de tan seguro norte,” empezará su naus 
| | en 
(1) Math. 10 Y + 0 


9 
fragio. «Quando una persona es puntual 


en guardar la santa ley , es la que obser= 
va religiosamente sus sagradas máximas, 
cumple las mas mínimas obligaciones «de 
su estado , no escucha la yoz de los sens 
tidos, domina sus pasiones, desprecia los 
malos exemplos , se mortifica, se vence, 
y tiene siempre á raya el amor propio: 
mas apenas entra en su. corazon el ayre 
contagioso del mundo:, quando. sucede 
todo lo contrario; ya Juzga que la exác- 
ta observancia de la ley, la abstinén- 
cla, el ayuno, la. mortificacion de sen- 
tidos, el retiro, la oracion, y peniten= 
cia hablan sólo con las personas reli= 
glosas, y lo comun del Pueblo; ya mi- 
ra su nacimiento, sn distincion , y bie- 
nes de fortuna , como otros tantos tí- ' 
_túlos, que le eximen de lo mas penoso 

de la vida, y mas esencial de su esta 

9) y ya se lisongea de que su eleya. 
-S1OR, su destino, capacidad , empleo, y 

Otras cosas que tanto exágera el amor pro- 
o OUEÓN á pensar mas en un tren 
, Hiagnilico, un soberbio eQuipage , mue- 

| ER bles 


to 
- bles: :ostentosos, profusion,. criados, y 
vanidad; qué :en las: obligaciones de su 
estado , enla edificacion, y buen exem- 
plo; emel:socorro:de las necesidades age- 
nas, en los alivios , utilidad, y beneficio 
- públicos de'todorlo' qual se proponia huir 
el Real: Profeta, quando dixo, nose 
contentaría jamás con meditar solamente 
la. ley "del «Señor ,:sino“es:que tambien se- 
ría.su contínua ocupacion) yexercicio en 
todo tiempo ir =mandasis tuis exercebor, 
ts considerabo vias:tuas in: omni tempore. 
02 Tales la grandeza, «y virtud pode- 
rosa dela religion qué hace felices, jus- 
tos, y. santos:á los que la observan como 
_regla,de su vidá; y por'el contrario, ape- 
nas! el hombre: se aparta: de sus caminos 
quando se hace asimismo desgraciado, 
Saul observando la ley santa fue ungido 
Rey, colmado de victorias, superior A 
sus émulos -i y en. todo feliz 5 mas al pun= 
to que desobedece lo que Dios manda, | 
queda» reprobado. David lleno de fé, 
agradecido á los Divinos beneficios en ¿ 
humildad, y obediencia dá muerte al: 
¿91 do La 





11 
famoso Goliat, es de todos aplaudido, y 
abunda al mismo tiempo qué en virtudes, 
en. prosperidad, y alegria;.pero asi, que 
dá entrada. en su corazon a la vanidad, 
quando por un descuido no reprime un de- 
seo. asi que se dexa llevar. a lo que la ley 
prohibe se precipita en horribles exce- 
sos, escandaliza su Pueblo, y experimen- 
ta el castigo de Dios. Salomon el mas 
sabio de los Reyes queda el exemplar 
mas vivo, eficaz, y lastimoso «de la«de- 
bilidad , y. flaqueza humana, desde::que 
antepone su. gusto 4. los preceptos del 
Señor: el Pueblo escogido, la: Nacion 
mas honrada, mas favorecida, y: ayu- 
dada de Dios experimenta su enojo ; re» 
petidos castigos , y hasta la mas vil, y 
miserable esclavitud, quando le vuelve - 
las espaldas en lugar de las delicias, triun- 
Los, y milagros que gozó , quando le ser- 
Via fiel, y Moysés mismo AY zeloso, 
amante , y empleado en servir 4 Dios, y 
Procurar su Gloria, no llegó a entrar en 
Má dichosa tierra de promision por una 
"S€ta desconfianza, Con que se apartó de 
sus Divinas Ordenes, Ba: "2 AR 
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La razon fmisma nos dicta que, ó 
no hemos de tener fé, ó habemos de 
obrar, y portarnos conforme á sus má- 
ximas para ser lo que debemos; porque 
siendo como es en doctrina, y Ccostum- 
bres justa, verdadera, y santa, Necesa= 
riamente habrá de ser injusto, impio, y 


desarreglado quanto se aparte , y desdi- 


ga de ella; esto es lo que vemos á cada 
paso, y la experiencia nos enseña en 


nosotros mismos, si lo queremos advertir; 


y en los demás, cuyos defectos nos re- 
presenta el amor propio con mayor cla- 
ridad, y viveza. Porque una persona 
verdaderamente cristiana , una persona, 
euya conducta se gobierne en todo por 
las maximas de la Religion, ¿qué otra 
cosa es, que una persona sencilla, y sia 
artificio , generosa sin interés, sábia sin 
presunción , y amiga de la verdad? Una 
persona que sugeta sus pasiones, que 
manda sus deseos, que hace reynar el es- 
píritu sobre la carne, la equidad sobre 
la fortuna, y la justicia sobre la.lisonja? 
Una persona que quanto mas grande, mas 
| | no- 


13 
noble, y elevada, menos afecta su dis- 
tincion,, poder, y grandeza, y una per- 
sona, que por una humildad sólida, co- 
nociéndose á sí misma siempre trabaja en 
adquirir, y conservar todas las virtudes, 
consagrando, y atribuyendo quanto ellas 
tienen de mérito, y de gloria ala misericor- 
diosa, y liberal mano de que todo viene? 
Y por el contrario, ¿hay delito, 
hay exceso, ni desorden, que no se 
siga quando el hombre no se gobierna 
por las maximas de la Religion? ¿De 
qué otro principio vienen sino de este, 
la mala fé, los engaños, injusticias, muer- 
tes, violencias , incestos , adulterios., 1su- 
ras, impiedad, y todas las abominaciones, - 
que inundan el mundo? ¿ De donde han 
siempre nacido los escándalos , disensio- 
nes , enemistades , calumnias, y Otros 
desordenes de todas las elases? ¿ De 
Onde la: decadencia Jastimosa de las 
Lenas costumbres , la mala educacion . 
de los hijos , y el fimesto progreso de 
tantas heregias? ¿De donde tantos abu- 
$05, Que quieren autorizarse con el nom- 
; bre 
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ol 
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bre de costumbre, -la inobservancia de 
tantas leyes, y trastorno lamentable de : 


la disciplina, sino:es dela indiferencia eh 
la Religion, de ¡no vivir conforme a.la 
que dispone, y manda? : ed: 

La Religion sola puede , amados 
hijos mios, arreglar al hombre con la 
virtud: porque todos sus preceptos, sus 


J 


“santa ley , de no respetar , ni cumplirlo 


| 


consejos, y promesas Miran a su felici- 


dad, y porque le hace conocer la in- 
constancia de sus deseos, las tinieblas de 


“su razon, la injusticia de sus malas ¡n= 


elinaciones, la debilidad de sus fuerzas, 
los. artificios del amor propio, y-la mali- 


“cia de su mismo Corazon para obligarle 
- 4 reprimirlo, y Vencerlo; la Religion le, 


hace observar los bellos principios que 
gravó la naturaleza en su razon», dictán: 
dole no hacer con otro lo que para sí no 


quiere, á ninguno perjudicar, y dar lo 
que fuere suyo á cada qual; la Religion 
inspira la caridad, la dulzura, la equidad, la 
paciencia, la piedad., y todas las virtudes; 
ella liga con los nudos mas santos a los 
dol E Mo- 


| 
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Monarcas con los Pueblos , y 4 los Pue- 
-blos con los Soberanos, enseñando a los 
| Unos., que de Dios viene toda la autori- 
dad , poder, y mando, y á los otros, que 
este mismo Dios ha de juzgar todas las 
justicias: ella dá reglas para mandar á 
los Señores, y para obedecer a los que 
sirven, y excita los ricos 4. imitar la. 
providencia adorable del Autor de su 
sér, que tan liberalmente. los hizo depo- 
sitarios de las riquezas, para que su abun- 
dancia sea el 'sotorro , y alivio.en la im- 
- digencia de sus próximos; ella mueve, 
persuade , y hace llevaderos los trabajos 
a las personas miserables, desvalidas, y 
necesitadas, con la vista de su Divino 
Salvador, que los consagró:, llevando 
en ellos su eruz, y ella sola puede hacer 
los hombres felices uniendo los corazo- 
nes con los inviolables, y dulces lazos 
de la caridad. : | 

- Los Gentiles mismos han recono- 
cido: siempre Ja importancia de la Reli- 
-S10N para el bién:comun5 y los Filóso- 
tos Mas capaces han confesado muchas 
a : ve- 


16 
veces su necesidad para quietud, sosiego, 
y felicidad de los Pueblos, igualmente | 
que para la tranquilidad , acierto, y.con- 
ducta de los Principes, Magistrados, y 
Subditos lo que guiado de mejor luz dixo 
S. Agustin en aquella grande expresion: 
dadme un Pueblo de verdaderos Christía- 
nos, y ningun trabajo me costará gober= 
narlo. 

Porque a la verdad ¿qué ón 
qué sumision, y concierto puede haber 
donde no has Religion ? ¿Qué ley será 
respetada de los que no tienen mas ley ' 
que sus intereses, adelantamientos , pla= 
Ceres, y Bústoc di ¿Qué derecho habrá | 
sagrado para el que no reconoce sagra= 
do; ¿ ni profano , para quien tiene por in- 
diferente la Religion misma; por indife- 
rente que el amigo engañe, finja, y ca- 
Jlumnie 4 su amigo; por indiferente que 
sea el casado fiel, 0 no a su consorte, | 
que el Padre cuides o abandone sus hi- 
Jos, y otras cosas á este modo, y para 
quien solo tema en los delitos mas enor= 
mes €l castigo de las penas civiles? ¿Has 
] | ta 








17 
ta donde llegará su atrevimiento ?, ¿Qué 
Progresos.no hará 'su malicia ? ¿Qué l1- 
bertad no «dará en todo a las pasiones, 
quando se yea seguro de caer en manos 
de los Jueces ,-quando tenga en la suya 
la Justicia, quando: su autoridad ,.su po- 
der, y riqueza le hagan respetar «de los 
hombres, y aunque los hombres mismos 
le lisongeen con sus vicios? Ni es facil 
de explicar, nide comprehender. hasta 
donde puede: llegar entonces la iniqui- 
dadi:: 25! | | ol 

Lo ¿que sabemos es, que la. estre= 
cha union de la sangre no 'detuvo'á un 
Cain, cuya' impiedad llegó hasta la muer- 
te de su: mismo hermano3 que no con- 
tenta una: Jezabel con la invasion de la 
vima de Nabot., le quitó la vida tambien: 
Que un Joas ingrato, y sacrilego aban- 
donó el Templo del Señor, que habia 
sido el asilo de su vida, y que ni. las 
Muchas virtudes, ni los grandes servi 
90s5 ni el augusto caracter de Pontifice, 
COn que se hallaba el piadoso Zacarias, 
bastaron para contener la impiedad, 

5 | fu- 


Í 
' 
| 





tria, A evitar los escándalos, y desorde- 


_nos en lo que favorece al comun, que: 
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furor, e inhumanidad ,:que concitó la 
ingratitud contra :él ¿iy otros «muchos 
desordenes, que fuera largo. referir. 
¿ Y puede haber nada de esto, ni 
mucho menos en quien se gobierna por 
aquellas santas máximas que inspiran el 
horror del pecado , y fuga de los vicios 
por su misma fealdad , malicia , y defor- 


-midad 5 aquellas máximas , que los man- 


dan huir, y detestar no menos con las 
gravísimas penas, que los prohiben, que 
lo mandarian sin ellas; aquellas máxi- 
mas, que sugetan los Pueblos:a la' ciega 
obediencia de su Principe, al cumpli- 
miento de sus leyes, ala veneracion de sus 


- preceptos,al respeto de sus Magistrados, y 


Superiores, y aquellas máximas que obli= 
an A todos a conseryar la tranquilidad 
pública, 4 contribuir al bien de la Pa- 









nes, y 4 emplearse conforme a su estaw 
do, posibilidad , y circunstancias no me- 


A 
hariamos, carísimos hermanos ,' lamas 


8 ra= 


en lo que interesan los particulares? Os 
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- grave injuria en detenernos 4 persuadi- 
ros una cosa, que ninguno debe Jgno- - 
rar, enseñando a todos el mismo Jesu 
Christo, que su felicidad consistirá en 
esta fiel observancia, quando dixo (1) 
bienaventurados los que oyen la palabra 
de Dios, y la cumplen. | 
Maso dexarémos de mostraros com 
evidencia como tan'IMportante, y esen: 
cial, que si hace su cumplimiento 4 los 
hombres dichosos para la vida eterna, 
los hace! tambien amables , y justos, 
cómo es conveniente, y' necesita el 
buen “órden, trato”, y comercio hu- 
Mano porque Dios nos manda cumplir 
todas sus obligaciones > y porque solo vi- 
viendo christianamente pueden cumplir- 
se como deben, y exige de todos una 
sociedad racional] , y santa. Si, Señores, 
la Conciencia nos obliga segun la expre- 
On de S. Pablo (2) al cumplimiento de 
OS Justos deberes de la sociedad huma- 


Ca na, 
(2) Luc, 11. 28 
(2) Rom, 1 de 


20 
na, y solo podrémos desempeñarlos,, cos 
_mo se debe, siendo bueños christianos. 
Ved una prueba tan general ¡como in- 
contrastable de esta sólida verdad, de- 
xando al silencio todas las demas por 
cansaros menos. 


Una de las cosas en que mas res- 


plandece.. la infinita sabiduría, bondad, 
y. Justicia. del. Señor, en pla ley. ¡Santa 
que nos dió. para, regla de. nuestrapfé ;, Yo 
norma de las costumbres s|-€s que de- 
biéndola. cumplir, todos», > Y Cada uno tan 
entera, y. exáctamente, que faltar á uno 


solo de:sus preceptos, es traspasarla toda, | 


como. enseña el Apostol Santiago (1) 


obliga con todo, eso a.cada qual, segun 


la vocacion en que se halla, como dice 


S. Pablo (2) pero tan estrecha, y fuer- 


temente, que siendo tan diferentes los 


caminos, y estados de la vida, sin cum- 


plir. las obligaciones todas del. que tu= 
Yiere. pagal uno, ni observará la santa: ley, 
4 ni? 


(a Abe Cath. 2. 10. a 
(2) Cor. 1. 7. 20. Ephes. 4. LR 0% YN 
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ni será digno. de sus promésas:; esté es el 
cargo', que atodos. nos hará yy la:cuen>. 
ta que habemos de'dar cada uno:al fuez 
Supremo , redde: rationem villicatíonis 
Hall ob 01030: aa) la Droizaoch 
o. ly En el infalible ; y supremo: Tribus: 
nal de Dios, será juzgado el Principe: 
sobre las obligaciones del Trono ; el Ma- 
gistrado en las dela“ vara de da jústiciaz 
el subdito «por las leyes dela obediéncia, 
sumisión, y dependiencia; el negociante: 
por las de la buena fé y providad, y rec- 
titud ¡en' los contratos; los Séñores,, y 
Padres de familia» por las de la vigilan» 
cia , cuidado, y arreglo de sus'hijos, y 
domésticos, los Eclesiásticos: por Jas del 
+ecogimiento, fervor, zélo., y eminente: 
santidad , que pide su sagrado Ministerio, 
y asi todos los demas; redde. rationen 
villicationis tue. De suerte «que siendo 4 
todos comun la obligacion: de cumplirla 
santa Ley, debe cada qual hacérlo, con- 

rme: asu estado., y ni el que no cum- 
Ple las obligaciones de el, obserya Ja 
sagrada Ley, nivel:que no obseñva esta, 


cua:- 
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cumplirá lascobligaciones de su estado; y: 
consistiendo en: todos el buen órden de 
la Republica: se sigue por forzosa con- 
seqúencia la obligacion de conciencia, y 
necesidad al cumplimiento de la Ley, 
para «que tenga su buen y cumplido 
efettoi:1 19 E 
Esta fue siempre la opinion y con- 
ducta d+ todos los «Santos 5; y aun pode= 
mos decir, que fueron «Santos , porque 
enmplieron tan: exactamente, y segun to- 
do el espíritu de la Ley de Dios las obli- 
gaciones de aquel estado, y, condicion, A 
que los destinó su adorable providencia; 
santos , porque supieron ser conforme á 
la divina voluntad , supieron ser señores 
arreglados , subditos, obedientes, y vi- 
gilantes padres de familias , ser Jueces 
amantes de la equidad, y la justicia; ser 
esposos fieles, hombres, y mugeres de 
recato, de pudor, y de vergilenza; y 
ser christianamente buenos ciudadanos, 
personas: virtuosas , moderadas, y en to- 
do exáctas. i 3 

Asi nos lo enseña la sagrada Escri- 
tu- 
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fura, poniéndonos á la vista en,todas las 
virtudes , y en todos los estados aquellos 
grandes modelos, que admirar, y seguir, 
para ser verdaderamente justos con Dios, 
y con los hombres, como ún Josias', y 
un David, exemplar este de los Reyes 
conquistadores ,» y aquel delos pacificos: 
un Moysés, Josué, Mardoquéo, y Sa- 
muél , de los que conducen los. Pueblos, 
de los valientes Generales , de los corte- 
sanos, y Jueces rectos desinteresados , y 
cuidadosos: un Jonatás, un Daniél, y un 
Joseph de los amigos sincéros , y: conse 
tantes de los honrados , y favorecidos de 
los Principes, y de los que tienen asu 
cargo los intereses, y negocios públicos, 

y un Onías., una «Susana, un Bltas., y 
Otros muchos del vigor, y. firmeza. sa= 
cerdotal , de la fidelidad en el matrimo- 
no, la pureza, la constancia, fervor, 
zelo, y otras virtudes, no menos dignas 
de la vida Eterna , que necesarias parra el 
arreglo, tranquilidad, y bien comun de 
los hombres. 

El Espíritu Sárito ños enseña, que 
' es” 


es 
estriva ¡todo ¡el cliristisnismo enlos dos - 
sólidos: principios de huir el mal, y ha- 
ceruel bien (1) y como 4 uno, y otro 
faltára necesariamente quien se apartase 
de Jas obligaciones: de su estado; es pre- 
eiso reconocer celosuperior” influjo de:la 
Religion: ; para ser", como debemos; 
pues que observandola, cumplimos nues- 
(tas obligaciones, y> faltando a ellas, 
las quebrantamos , de: modo'que por útil, 
por*bleno y: y “atreglado, que parezca lo 
quese hiciére:de. otra An nunca ma | 
Sib serto. envgalidado sos 20. 0h 1gsezal 
El retiro', pongo"por exemplo, la 
continua oracion; la ignorancia, y abs= 
traccion de negocios seculares, el olvido 
de sus! parientes > y otras:cosas a: este .mo- 
do: pueden ser. grandes virtudes, 'y con 
efecto lo serán.en un Religioso; pero es- 
tas mismas harian reprehensibles a un 
oficial, un magistrado , un padre de: fa= 
milias y; que se olvidára por ellas de sus 
obiliganiones;; los: harian «responsables 4 
Dios, 


O Y 
(1) Psiggug sion OBS EEN A 


E 


A 
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Dios, y 4 los hombres, inutiles DE 
empleo , y ministerio, culpables 4 la 
sociedad , y transgresores manifiestos de 
la religion, Wear 22 

Un Pastor, un Prelado, un Sacer- 
dote no digo entregado 4 las cosas pro- 
Íanas , y terrenas, á negocios seculares, 

«y Cuidados del mundo, sino que se con- 
tenta con aquella observancia de la Ley, 
que haría buenos á los que no salieron 
del estado seglar; que no mire, son ya 
- "Preceptos para él, muchos de los conse-. 
Jos Evangelicos desde que Dios lo elevó 
al santo ministerio , ni atienda otras de 
las grandes, y terribles obligaciones, que 
contrajo desde entonces , indubitable- 
mente será: reprobabo del Señor , que le 
hizo luz del mundo, y sal de la tierra, 
Porque ni lució, ni preservó de la cor- 
rupcion, aun quando haya corrompido 
cl mismo con su mal exemplo á los de- 
Un Letrado, un Médico , Cirujano, 
4 Otras de las muehas personas, en cu- 
- Yas manos pone su profesion, d em- 
pleo 
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pleo.la fortuna), salud, y «vida de los 
hombres, ¿cómo dexará de ser tan inu- + 
til para el Cielo, como perjudicial en el. 
mundo, si se instruye poco en lo que de- 
be saber, y practicar; si las diversiones 
le ocupan el tiempo que necesita el afan 
indispensable del estudio; si por mirar - 
mas á su interes, que á sus obligaciones, 
y encargos, por-atender mas á su con. 
veniencia., que al curso delos negocios, 
Ó por otros motivos semejantes , UNO * 
pierde el pleyto, otro la vida, este la: | 
honra, y muchos sufren las dilaciones, 
incomodidades, perjuicios, y gastos, que | 
no pueden soportar?., y Y 
Un Padre.que á título de sus conve: 
niencias,, nacimiento, ú.empleo descui- | 
da. en Ja educacion: de los hijos; una 
señora, cuya vanidad no. se contenta ' 
con exceder-A todas las de su clase, cuya 
profanidad nunca se vé sin escandalo, 
cuya inmodestia, desgarro, libertad, y. 
sus conseqiiencias es todo el caudal, Y. 
la doctrina de. sus desgraciadas hijas, Y 
£.milia yy el otro lleno de deudas sin par 
| (3 gar 


a 
gar los criados, ni atender A su muger;,. 
domésticos, y Otras obligaciones, por 
Jugar, por mantener aquella correspon- 
dencia, y otras cosas de'este jaez, ¿cómo 


podrán dexar de ser perniciosos al co- 


mercio de las gentes, y reprobados de 
Dios? ¿Ni qué otro remedio. será eficaz 
para hacerlos útiles en la sociedad, y 
agradables+a: los divinos ojos,.que los 
que la religion les comunica en su obser-: 
vancia? | 


Imaginad, discurrid , idead hasta 


donde pueda llegar la capacidad huma- 


ligion sola, la palabra de Dios, y su ley. 
santa es quien puede únicamente con- 
servar entre los hombres, una justicia. 
eXácta , una probidad constante, una 
aplicacion útil, un generoso desinterés, 
Una sinceridad perfecta, y un comercio 
agradable, gustoso, permanente, y santo. 

El Apostol nos lo mostró Con mu- 
Cha claridad en la descripcion que hizo 
ela virtud Christiana diciendo: que la 


ña, que no hallareis otro :. porque la re-. 


caridad €s paciente , €s dulce, es bené- 


D 2 f- 


sx 
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fica: no es envidiosa, nada. bace contra; 
razon, no es ambiciosas no es inchada, 
ni desdeñosas no busca su propio interés; 
de ninguno piensa mal, anticipandose: 4 
_bacer todo bien, siempre bunmlde, :siém- 
- pre oficiosa, de nada presume, nunca se 
encoleriza; todo lo «sufre con paciencia, 
y todo lo excusa con amor. Í 

¿Podrán apetecerse mas, ni mejo: 
res partidas para el buen trato, y Co“ 
“mercio de las gentes? Pues todo esta 
manda la Religion. ¿Podrá ser hombre 
caval, de un trato apreciable, 1i bueno 
para amigo, subdito, compañero, supes. 
rior, ni otro algun destino en la socie». 
dad al que falte qualquiera de estas 
circunstancias ? Tambien es evidente. 
que noz á menos que la ambicion , el 

interés , la infidelidad , el orgullo, y 
demas vicios en que entonces se cayeray 
- no se hagan virtudes, y cosas dignas de 
personas de juicio, de razon, y chris* 
tianidad: luego solo viviendo ehristiaz: 
namente se cumplen las:obligaciones, Y 
puede ser útil para el comercio de 105 


hombres. Omi- 
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Omitimos otras muchas ¡demostra= 
ciones tan claras, como evidentes, ro- 
gandoos hacer paralelo de hombre alti- 
vo, deshonesto , Codicioso , 0 dominado 
de alguna otra pasion, con otro, que sa- 
biéndolas reprimir , viva segun el espí- 
Titu, y máximas de la Religion, dandoos 
Para esto Únicamente por exemplo, á un 
embidioso , cotejado Con otro a quien di- 
rija la verdadera caridad, á cuya seme- 
- Jauza, discurriendo vosotros por los de- 
mas vicios, y virtudes de la misma suer- 
te, cada uno saque las acertadas resolucio- 
nes, que le dictarán la razon, y la pie- 

dadanós E | | 
+ Como es la envidia pasion caracte- 
ristica de almas bajas, de corazones cot- 
rompidos, yy entendimientos limitados, 
no pueden separarse todos estos defectos 
de una persona envidiosa , y como su 
maligna enfermedad es el pesar del bien 
ageno,le ofende toda virtud, y se irri- 
Ta, quando la vé aplaudida en los demas, 
Quantos tienen mérito le enfadan , la 
Prosperidad agena le. atormenta, y su 

| in 
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malignidad se ceba en ttodás las buenas 
prendas de los otros. Hinchado siempre 
del orgullo, que emponzoha el corazon. 
del envidioso, quiere abatir en todo a 
los demas , buscando aun mas'que su 
propia gloría, el dolor, y destruccion 
agena, valiéndose de las sospechas mas 
injuriosas , las mas feas detracciones, las 
calumnias, interpretaciones, despreciós, 
falsedades, y todo quanto puede man= 
char, o deslucir el. mérito, fama, talen- 
to, y reputacion de otros. Jamás >, Di be- 
neficios , ni modestia, ni estimacion, ni 
otra alguna cosa le aplicara antes le con- 
mueven, alteran, y enfurecen mas, por= 
que su achaque nace del merito, la vir- 
tud, y prendas que tienen los demas, 
¿ Habrá cosa. mas injusta , mas irracional, 
mí mas nociva al buen trato > y comercio 
de las Gentes? | 
¿Y la habrá por el contrario mejor, 
mas útil, y conveniente que una persona | 
aberióadla siempre, y dirigida por la 
verdadera caridad 2 Vosotros mismos, 
amados Diocesanos, vosotros mismos nos. 


pre 
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Prevendreis en el dictamen, y respuesta 
1 05 acordais de lo que S. Pablo nos. di- 
Ce de esta virtud , indispensable A todos 
los Chrístianos , asegurando sin la menor 
duda que esta es una persona gobernada en 
todo de Dios, y unida sin violencia A él: 
una persona severa Consigo misma , dul- 
Ce, y apacible con los demas, excusando 
todas sus faltas; una persona sin artifi- 
-CiO, sin amor propio, ni ambicion , sin= 
céra sin afectar, condescendiente sin ba= 
jezá, oficiosa sin interés; con mal con- 
Cepto de sí misma, y con mucha estima- 
cion de.los otros ,: mirando en ellos so- 
las sus virtudes, y considerando en sí so- 
las sus miserias 5 una persona tan lejos de 
segur aquellas sendas extraordinarias, 
Que fregilentemente descaminan, y tan 
distante de aquellas ideas presuntuosas, 
Que fomentan el: orguilo, como atenta, 
Y Cuidadosa en el cumplimiento. de las . 
obligaciones mas comunes de su estados. 
Conociendo en ellas el camino mas cier= 
ka > Mas preciso, y mas seguro de laver- 
adera perfección; y una persona ¡igual 
; siem- 
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siempre, inalterable y cortés, urbana , y. 
atenta que arregla en todo su conducta. 
por la voluntad de Dios, la mas útil, 
acomodada, y conveniente para el trato 
y bien de la sociedad, 5 

¡ Y qué otras! ¡qué otras verdade-. 
ras consegliencias podeis sacar de tan só- 
lidos principios que un justo conocimien: 
to, de la santidad, rectitud , y pureza de. 
la religion, na cayal comprehension de 
lo que su ciencia nos interesa, un firme 
dicramen de lo que nos importa su ob= 
servancia, y de que ella sola puede ha-: 
ccernos verdaderamente felices! pues ella. 
sola nos dá los medios oportunos, y con-: 
ducentes para el arreglo de nuestra con=. 
-ducta, y cumplimiento de nuestras obli- 
gaciones, ella sola mantiene en paz las 
«familias , en fidelidad los amigos, en jus- 
ticia los superiores, em obediencia los 
-subditos , en santidad las costumbres, ed. 
“tranquilidad los Pueblos, y ella sola pues 
de hacernos verdaderamente justos, Y. 
amados de Dios, y de los hombres. 

Estos fueron siempre los sentimiento? 
| de 
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e la Iplesia nuestra Madre, ésto se han 


- Propuesto freqtientemente los Sumos Pon: 
tífices en tan repetidas providencias, esta- 


blecimientos , y decretos , esto han juzga- 
o en todos los tiempos los Pastores mas 
zelosos del rebaño de Jesu Christo, esto 105 


- €nseñan tantos Concilios Generales, Na- 


P 


Cionales, y particulares, esto han creido 


los Reyes mas santos ,1los Magistrados.mas 


“Vigilantes, las personas mas zelosas de la 
- Gloria de Dios, y bien del estado, coad- 


yuvando á ello con todo su poder, y.cui- 
dado, y esto nos dicta la razon, la fé, y 


la religion misma con las estrechas obliga: 
+ Clones que ha impuesto, no solo de zelar su 
Se Observancia , sino tambien de enseñar la 


santa ley, á los Prelados, Párrocos, y Pre- 


a dicadores 5 alos Señores, y Padres de.fa= 
o mala, a los Superiores, Maestros , Cura- 
: dores 5 Tutores, y demas que tienen otras. 
Personas á su cargo, de donde viene tam: 


1€n la indispensable, y «precisa obliga- 


lon de los Confesores a negar la 0bsolu- 


Clor x * A . " e o. 
>. E los que omisos, negligentes , y. 
idados en gosa tan esencial, ignora- 


ren 


' 


ren lo que deben saber de la misma Sa- 
grada Ley, que profesaron, y se obliga- 
ron á guardar en el bautismo. 
-«Reunamos, pues, amados hijos mios, 
de comun acuerdo nuestras voluntades, 
nuestros deseos, y solicitud a este punto 
de seguridad, á este camino de salud, á 
este cuidado tan justo, como importante 
de nuestra mayor felicidad, procurando 
- Igualmente la ciencia, que la observancia, 
y cumplimiento de la Sagrada Ley d 


Dios, que nos ha de salvar. : 
Este será nuestro anhelo, este nues. 


tro mayor cuidado, y continua solicitud; 


quiera Dios, que sea con el mayor fruto, 
y haga para su gloria , que recibais estos 
nuestros primeros avisos, con los mismos 
- deseos, amor, y bondad que os hemos á 
todos recibido en nuestro corazon, con 
que os apetecemos la eterna Bienaventu- 
ranza, y con que Os damos nuestra Pa= 


ternal bendicion, 


De nuestro Palacio de Zamora, y 


Diciembre de 13777: 


» 





Manuel, A, Obispo de Zamora. E 
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 aspeoss spessos 


NOS DON MANUEL FERRER 
Y Figueredo, por la Gracia de Dios, 
y de la Santa Sede Apostolica Ár- 
zobispo de Edessa,Obispo de Zamo- 
_ra, del Consejo de S. M. ESc. 


A todos nuestros muy amados Dioce- 
sanos; salud en nuestro Señor 
Jesu Christo. 


Sobre la samificacion de las. Fiestas. . 


LASA santificacion de Jas Fiestas es tan 
| Ka 8 debida, justa, y respetable > que 
Ei Dios, la naturaleza, y ynanimes 
¿ore todos los Derechos Divino, Na- 

| tufal » y Positivo, nos la intiman: 
Porque Dios la manda; la dicta la naturaleza; 
y las Leyes la prescriben; nuestra misma razon 
Clama para que se cumpla una obligacion tan 
esencial; Dios reservó para sí, Consagrándolo 
3 su culto el dia del 0 enla Ley escri- 
ll 


id A sb. ci > bd EIA AAA A 


' 
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ta (1) y la Iglesia en la de Gracia le ofrece su... 
mas especial adoracion , reconocimiento» y - 


homenages los Domingos y otras Fiestas, que 
ha establecido en su honor y obsequio; y de 
esté. modo aunque viene de una Ley positiva 
la determinacion del dia, y las acciones exte- 
riores de Religion; ¡con que se «ban de santifi- 
car, ofrecer, y consagrar á Dios nuestros cul- 
tos, adoraciones, y reconocimientos) tsta mis- 
ma Ley tiene su origen, y se fonda en el pre- 
cepto de la natural y divina» cuya determina- 
cion es; y ved aqui en una palabra, carísimos 
Hermanos mios, todo nuestro designio redu- 


cido Y daros con la asistencia del “Espíritu * 


Santo una idea verdadera, aunque “pequeña, 
de nuestra obligacion á santificar las Fiestas: 
y persuadiros la solicitud, cuidado, fervor, y 
atencion que nos pide su observancia. 

Para esto nos proponemos haceros, aun- 
que breve Una sólida y clara demostracion de 


nuestras obligaciones en la santificación de las 
Fiestas, igualmente que del modo con que las . 


debemos cumplir, ya en lo que se ha de execu- 
tar, ya en lo de que nos abemos de abstener 


en los Domingos» Y Fiestas para santificarlas - 


dignamente con un culto agradable ¿4 Dios, 


provechoso 4 nuestras almas» y conforme al * 


PUN- 


¿ NAO . p e) 
» e. 


espíritu.de la Iglesia. 


(a) : Exod. 20; $. 9. 





sde al Y 
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"PUNTO PRIMERO. 


DE LA OBLIGACION 4 SANTIFICAR 
| los Domingos y Fiestas. | 


MEcibe el hombre con su misma naturaleza 
de maño de su Autor Soberano, con aquella 
razon que le distingue de los Brutos, COn aque- 
llos conocimientos que tanto le honran, y 
aquella impresion que en sí tiene de la misma 
loz del Señor, recibe digo, una ley dimanada 
de su Tribunal, un testigo inexcusable, una 
regla segura , un acreedor executivo, y un 
Juez, cuya rectitud siempre clama» siem- 
pre insta, y le condena siempre al cumpli- 


miento de ciertas obligaciones, entre las que 


una , cuya ignorancia nunca puede afectar, 
es el culto de Dios. Por tanto convienen 
-sin la menor duda todos los mas instruidos 
en el Derecho Natural, los mas sábios Jurispe- 
ritos», los Teologos mas consumados» y en una 
palabra , todas las personas de raz0m» en que 
Ja naturaleza misma nos enseña , nos Obliga, y 
dicta la Religion para con Dios, de que €s Una 
evidencia clara, que entre tanta multitud de 


Naciones repartida en todo el Universo, y dí=> 


idida en una infinidad de Religiones diferen- 
- 1es, se hallen todas conformes reunidas y uNna- 
himes en este punto, sin que hay2 alguna de- 


Xado de tener siempre ciertos dias consagrados 


al Divino culto, | 
> Ni 


Ni puede el hombre, á no str insensato, 
dexar de conocer, que habiendo recibido de 
la omnipotente mano de Dios el sér y todas 
las cosas, se lo debe ofrecer todo, y debe ofre- 


cerse tambien á sí mismo con el mas aoradeci- 


do reconocimiento , no solo de su alma por el 
amor y adoracion en espiritu y verdad; sino 
tambien por el de su cuerpo , y todas sus fa- 
cultades corporales, por un culto exterior que 
- sea demostracion de su fidelidad , que manifies- 
te los sentimientos de su corazon, y le una con 
los demas en un cuerpo de Religion. 


Los continuos beneficios que recibimos de 


Dios, la providencia con que nos gobierna, el 
amor con que desde su eternidad nos ha mira- 
do, la benignidad, paciencia, y misericordia, 


con que nos sufre, y nos perdona, y el cuida. 


do que tiene de nosotros, nos dicen que le de- 

bemos una adoracion, un Obsequio y una ora- 

. eion, y accion de gracias continua, é incesan= 
femente , si fuera posible. 

Dios es el Señor del dia, y de la noche, 
él fabricó la Aurora, y el Sol, como dice el 
Profeta, (1) y como dueño absoluto de todos 
los tiempos y momentos, pudo mandarnos em- 
plearlos todos en contemplar, y agradecer sus 
beneñicios; O disponer que en Ciertas horas de 


cada dia se le hubiera de hacer algun obse-. A 


-quio , rendimiento » y Culto, Segun que mandó 
E, a 


42) Psalm. 73. : 
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alos Judios ofrecerle diariamente un Cordero 
a la mañana , y por la tarde otro : (1) mas no 
quiso obligarnos á tanto, pero sí reservó para 
Su Culto un dia en que hubiera el hombre de 
Pagarle tan debido tributo. Pues aunque la de-. 

lidad de la carne, nuestra misma flaqueza, 
as necesidades, y condicion de la vida mor- 
Tal, nos estorven la aplicacion contínua del es- 
Piritu en considerar y agradecer incesantemen= 
te los divinos beneficios» con- todo eso pode- 
mos facilmente, y debemos emplear en ello al. 
gun tiempo, y ha de ser necesariamente el dia. 
que Dios reservó para sí, queriendo le santifi- . 
casemos, alabando, y bendiciendo su “santo 
Nombre, reconociendo sus beneficios , implo= 
tando su asistencia , haciéndole particulares 
Obsequios , absteniéndose de obras serviles, y 
'Consagrándole todo este dia como al Autor de 
todos los bienes, y al Dueño Soberano de lag | 
cosas todas. . ds a 

El culto , las oraciones , y sacrificios con 
que adoraban a Dios sus verdaderos Siervos en 
el tiempo de la Ley natural, nos dicen, que 
se habia en ella determinado alguno, que de- 
bia Consagrarse de un modo particular al ser. 
VICIO > reconocimiento, y obsequio de Su Max 
Scstad, y grandeza; y aunque nO podemos 
asegurar con certidumbre qual fue» teniendo 
POr cierto que no era el Sabado con $S, Juan 


dd 


JE 


o) 
ci , Eusebio, Irineo , Suarez, y Otros 
afirmamos no obstante, que el modo con que 
Dios habló dando á los Judios el Decalogo por 
- escrito, nos hace comprehender», que precedió 
- mandamiento suyo para la santificación de al- 
gun dia desde el principio del Mundo, porque 
les dice: acuerdate que santifiques el día del Sa- 


bado, (1) expresion tan clara en su señalamien- 


to, Como en darnos á.entender que lo que en 


ella se mandaba , no era. enteramente nuevo» 


sino.confirmacion, y renovacion de lo ya hasta 


entonces observado , aunque no precisamente 


en aquel dia desde la creacion del Mundo, (2) 


porque en efecto la naturaleza misma que al 
hombre dicta los tiempos de ciertas funciones 


necesarias á la vida del cuerpo como el sueño, 


el reposo, el alimento, y otras, le inspira 


tambien que debe gastar algunos en reparar las - 
fuerzas de su alma por la contemplación de las 


cosas Divinas, como enseña el Angelico Maes- 


tro (3) y asi la Religion para con Dios es de 


las cosas que nacen del Derecho Natural, co- 
mo. el amor a los Padres, y á la Patria, no ha- 


=—cerse mal á si mismo, conservar la vida, y 


otras á este modo, (4) aunque la determina 


“cion del culto, su modo, tiempo, lugar, y 
demas, pende de la determinacion de los hom- 


IE 


" (1) Exod. C. 20» 0. (2) lLlou:nely lied. Livre 


tom. 3,.C. 3. (3) 2.2. q. t- 122. att. 4. ad 1, 
(4) L, 2. ff de Just. « Jur. 


| 

E 
: 

Da: 
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bres, quando Dios no expresa lo contrarios co- 
mo lo executó con el Pueblo Hebreo. (1):. + 

A este le manifestó Su Magestad en la Ley 
escrita su divina voluntad y precepto tan po- 
Sitivo y claramente, como dicen aquellas paz, 
labras del Exodo: (2) Acuerdate. que santifi- 
ques el dia del Sabado. Los seis dias trabajaras, 
Y harás rodas tus obras. Mas el septimo día es 
el Sabado del Señor tu Dios, en que ni tú, mi tus. 
hijos » mi tus criados, ni tus animales, y huespe- 
des trabajareis. Pues habiendo el Señor hecho en 
seis días el Cielo, el Mar, la Tierra, y quante 
en ellos hay, descansó en el septimo, y por tanto 
bendijo el Señor y santifico el día del Sabado. 

Quiso Dios para sí todo este dia » quiso 
que los hombres que emplean los seís restantes 
de la semana en la solicitud , cuidado y a2gen- 
Cia de los bienes terrenos para el cuerpo, gas- 
tarán este , dedicándolo á su divino culto, pa- 
ra adquirir los de una eternidad dichosa para 
el alma, y quiso que cesando en el Sabado to- 
das las obras serviles, se exercitaran €n las es- 
pirituales; que hicieran muy particular MEMO- 
ria los Israélitas en el de los grandes Milagros 
que obró el Señor, para sacarlos de la escla- 
Vitud de Egipto (3) que lo mirasen, COmo una 
señal de la gracia que Dios Jes hizo» Cligiéndo- 
les por so, Pueblo, 4 quien santificO entre to= 

eS das 
AA A a 

(1) D. Covarr. lib..4+ Var. Ce 19 N..2, (2) 20» 

8. 9. (ile. DS pas 
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das las Naciones, (1) y que á la consideracion 
del sér que recibieron con todas las demas cosas 
desu omnipotente mano (2) de haberlos condu- 
cido á la tierra de Promision, llenándolos de to- 
das suertes de bienes, y concedidoles tan sin- 
gulares favores y “beneficios, se excitaran al 
debido reconocimiento, piedad, fervor, y de- 
vocion en sus oraciones, sacrificios » y leccion 
de las Sagradas Escrituras, y demas actos de 
piedad , Religion, y caridad que se hacian en 
las sagradas Ásambleas delos Sabados. 

Ésto nos muestra como la santificación de 
algunos dias en culto de Dios, dictada por 
Derecho natural, que como tal obliga siempre 
y por siempre a todos los hombres 5 muy lejos - 
ide perder algo de su eficacia, y vigor fue au. 
torizada y confirmada , bien que con la cir- 
'cunstancia y determinacion del Sabado en la 
Ley de Moysés para los Judios; con que se 
hizo el que era solo moral, un precepto cere- 
'moníal”, tambien por la necesidad de santificar 
el Sabado en figura de la quietud que Christo 
Señor nuestro habia de tener el septimo dia en - 
el Sepulcro, en quanto significa el descanso 
del gozo de Dios, que habrá en el Cielo, co- 
mo dice el Apostol, (3) y en quanto á la so- 
lemnidad con que debia observarse por todas 
las veinte y quatro horas enteramente segun 

| aque- 


e di . 3 
(1) “Exod. 31.134 (2) Jbid. 20. 11. (3) Ad 
Hxb, 4: 3" É 4 7 
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aquello del Levitico, (1) 4 'vespeva imivéspe- 
ram celebrabitis sabbata vestra. En cuyo: señ- 
tido , como ceremonial, cesó con la Ley que 


lo determinaba:,o porqué lacabado. el Sacerdocio | 


necesariamente habia» tambien de acabarse la 
Ley, como el Apostol nos enseña: (2); 

Mas porque su origen, en la substancia, y 
en su principal fin de emplear algun tiempo en 
alabar A: Dios»; en «contemplar “susi, beneficios, 
en darle gracias, y: Orar ¿es un 'precepto|mo- 
ral, que pertenece al Derecho natural, de. suyo 
inmutable, que nunca Cesa, y nos obliga siem- 
pre, acabada la Ley escrita, como se. acabó, 
cesó el precepto. de santificar el Sabado: mas 
no la obligacion de santificar algun. dia .con- 
sagrándolo al obsequio , reverencia, y culto de 
Dios; porque aun permanece la Ley Natural 
que lo dicta, y manda siempre, y CUyos pre- 


««ceptos repitió, y mandó el Salvador.en la Ley 


de Gracia (3) en cuyo sentido pueden llamar- 
se Divinos los Preceptos Morales, como. ense- 
ñan el Angelico Maestro, y-otros, (4) Y Segua 
ello en la Ley de Gracia. referirse la obser- 
'vancía de las Fiestas al Derecho Divino. (5): 
O 
(1) Levit. 23. (2) AdHzb. 7» 12. (3). Math. 
19. 17. Marc. 10. 9. Luc. 18.20» Sot de Justit, $ 
Jur. 9: t. 5.4 4. D. Covarr. 1. 1. Var. C. 17.0. 1. 
(4) D, Thom. Y. 2. q. t. 108.4 1. « quodhib:-4-a 
F3. Covarr, r, q» Var, C. 19: 1 4: (5). Suar, de Re» 
lig. lib. 2. e, AR si 


+. 





ye 
£ 


ar sIya Santa sTolesia Catolica instruida de 


Jesu Christo, y gobernada por el Espíritu San- 


to, consagró á Dios el primer dia de la sema- 


may! que: llamamos el Domingo; esto es, el dia 
«del Señor, súbstituyéndolo':en lugar del Saba: 


do, por Divina' autoridad: desde el tiempo de 
Jos Apostoles, como en las expresiones de S. 
Lucas en los Hechos «Apostolicos», (1) y S. Pa- 
blo: 4 los! de Corinto (2) se manifiesta , y como 


S. Justino; de:quien se'hará despues mas larga 


mencion;'S: Cipriano, S. Clemente Alexan- 
drino , Tértuliano »- y otros muchos Padres de 
los Siglos primeros: testifican > cuya tradicion» 


y sentimiento ha sido: tan antiguo, y cierto 


siempre en la Iglesia > que S. Agustin le di el 
origen desde el dia mismo de la Resurrección: 


del Señor, diciendo, que en ella fue declarado 
2 los Christianos, y desde entonces empezó 4 


ser festivo (3) en memoria de los misterios | 


cumplidos, y maravillosas obras del Señor en 
este dia. | 


O 


(4) tuvo el Mundo su principio, en €l por la 


e 


Resurreccion de Jesu Christo tuvo fin la muer= 
te, y empezó la vida, en él fueron por nuestro 
Salvador autorizados los Apostoles para anun= 


“ciar el Evangelio á todo el Universo, y reens 


gen= 
(mM 20.7. (2) Cor. 1. im (3) Epist. 119* 


+ “Ad Jan. al. SS: C. 13. (4) : Epist. 81, al. 61. 


o 
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£endrar por el bautismo santo las almas á Dios, 


€n él, como dice S, Juan Evangelista, cerradas 
d$ puertas entró el Señor donde estaban con- 
gregados los Discipulos, y les dió el poder pa- 
Ya perdonar, y retener los pecados, y en él 
Vino sobre los Apostoles el Espíritu Santo. 
Uniendo, pues» la Iglesia Catolica tan jus- 


LOS motivos , igualmente eficaces para mover 


DUcstra piedad, que para excitar nuestro agra- 
decimiento, consagra á Dios este dia querien- 
do lo santifiquemos» honrando 4 Dios Padre 
todo poderoso, como Criador, y conservador 
de todo; adorando 4 Jesu Christo nuestro Sal- 
vador, que siendo Hijo único del Eterno Pa- 
dre, se humilló hasta el último extremo del 
anonadamiento , haciendose hombre , padecien- 
do, y muriendo para sacarnos de la esclavitud 
del Demonio, y del pecado, y entrando por 
su Resurrección al descanso eterno figurado en 
el reposo de Dios despues de la creacion del 
Mundo; y alabando al Espíritu Santo como 
principio de la nueya creacion, con que libres, 
purificados, y Saliendo de la nada horrendisi- 
ma de la culpa , hemos recibido un nuevo sér, 
y una vida nueva en que reconociendo nues- 
Ela miseria, confiando en la benignidad mise= 
"iCOrdiosa del Señor temiendo su enojo, res. 
Pélando sus juicios, adorando sus disposiciones, 
obedeciendolo en todo, amandole siempre , as- 
Pirando 4 su Gloria , mortificando las pasiones, 


MUErtOS q la carne, y viviendo segun la Le 
| : - 5 de 
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del espíritu resucitemos con Jesu Christo, gOs 
zando el fruto de la Redencion. 
Con igual designio ha establecido tame 

bien la Santa Iglesia otras Festividades en re: 
verencia , memoria, y celebracion de los so. 
bredichos , y otros de los mas principales mis. 
terios de nuestra Religion, para mayor ins- 
truccion de los Fieles, mas continua memoria. 
y freqijente accion de gracias á Dios, recono- 
ciendo lo que le debemos ) y aprovechándonoS: 
de su misericordia, favores, y beneficios. 
Y como tenemos tanto que admirar en los: 
particulares misterios de la Santisima Virgen 
Maria: muestra Señora, tanto porque alabar 4: 
Dios, y tanto porque darle gracias; como son 
tan grandes los intereses que aseguramos en-el 
celestial patrocinio de esta Señora, y tan sin+ 
gulares los beneficios, que todos le debemos; 
y como en la custodia, y proteccion de los: 
Santos Angeles, en el zelo, y virtud de los 
Apostoles, en la constancia de los Mártires, en 
la fidelidad de los Confesores , en la pureza de 
«las Virgenes, y demas que celebra la Iglesia 
en las Fiestas que guarda, puede ser tan abun: 
dante, y provechoso el bien de las almas ha 
establecido fuera del Domingo, y adorablé ' 
misterios , Otros muchos días. que desea com 
«sagren a Dios sus hijos lo mismo que aquellos: 
, El fin que en esto se propone, es honraf : 
a Dios admirable en sus Santos; que los Fieles 
consideren la infinita bondad, con que su mis: 
ger 


' 
o 


Í 


A, 
sericordiosa mano los enriqueció de sus dones, 
Laden su divino poder, con que triunfaron del 

“ndo, del Demonio, y de sí mismos, con que 
VENCieron tantas ocasiones y peligros, con que 
Obraron tantos milagros, y con que se hicieron 
Fan asradables 4 Dios, y que viendolos tan 
Clevados en su Gloria) tán inmediatos A Su 
agestad, y tan poderosos en su intercesion, 
En gracias al Señor, que los hizo tan dicho= 
305, y clamen confiados en su meditacion para 
Conseguir las que necesita cada uno. 
, De esta suerte pretende la Iolesia nuestra 
Madre empeñarnos á imitar con gusto lo que 
se Celebra con alegría , movernos á copiar en 
nuestra conducta lo que admiramos en la suya, 
a seguir la penitencia de los unos, a desear el 
tvor de los otros, á conservar, como los unos 


la inocencia, A derramar copiosas lágrimas como 
los. otros de abrasada Contricion, pena, y Senti- 
miento de sus f 


Jaltas y las agenas, y d procurar 
el fervor, deyocion', Caridad, y virtudes de 
todos, hasta conseguir la pureza de su vida, 
la santidad de sus Costumbres, la constancia de 
su fidelidad, el ardor de sus deseos, y la fir- 
meza de su Fé, para servir, obedecer, y agra- 
dar a Dios en todo, como ellos lo hicieron, 
hasta alcanzar la BienaventuranZa QUe poseen. 
€ Suerte, que asi como en el Viejo Tes- 
tamento estaba mandada la santificación y ob- 
mo solo del Sabado , sino tambien 
de Otras 


olemnidades ; asi en el Nuevo, caen 
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dice S. Antonio de Florencia (r) ¡guardamos 
no solamente la del Domingo, sino tambien las. 
- otras figuradas en las antiguas, pues asi como. 
se hallaba en estas una en cada semana, que. 
era el Sabado , en memoria de la creacion, ce: 
lebramos nosotros la del Domingo cada semar 
na, en memoria de la Resurrección del Salya- 
dor, que consumó la creacion espiritual del 
Mundo; asi como en cada mes se celebraba la 
solemnidad llamada Neomenia en la Luna nue- 
va , variandola segun sus movimientos, así no: 
sotros celebramos las Festividades de la Santi- 
sima Virgen asimilada en la Sagrada Escritura 
a la Luna, cuyos gloriosos mecritos , interce- 
sion, y ruegos protegen, solicitan, y alcanzan 
del Señor quantos bienes concede al Mundo, 
que la reconoce, venera, y apellida su Reyna; 
y como cada año se celebra una vez la Fjesta 
solemne de la Pascua, que duraba siete dias 
del primero mes, en memoria de la libertad 
conseguida de la esclavitud de Egipto, cele- 
bramos la del Nacimiento de nuestro Redent 
que vino al Mundo, para librar el género hu- 
mano de la servidumbre del Demonio. 

- Alos cingúenta dias era la Fiesta de Per 
tecostés en memoria de la Ley dada por D:o$ 
ásu Pueblo en el Monte Syna; á que corres 
ponde la Fiesta del Espíritu Santo dado en tl 
| Mon- 





















(1) "Toi, 1. t. 14 C. 4 No 
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Monte Sion con la Ley Evangelica; la quinta 
“lesta era el primer día de Septiembre. que:se 
maba:de las Trompetas,' en conmemoracion 
de la libertad de Isaac, quando Abrahan; hallo 
Carnero »: que por él ofreció, y. era "tambien 
£Omo una especie de aviso, pata prepararse 4 
la fiesta siguiente , á que corresponden las de 
los Apostoles , cuya predicación instruyo, 
anunció , y publicó á todo el Mundo el verda- 
deró camino de la vida eterna. : ( 
- Seguiase la Fiesta de Expiacion el diez de 
Septiembre , reconociendo el beneficio de Dios 
en perdonar su Pueblo 4 ruegos de Moysés la 
idolatría en adorar el Becerro de Oro, á que 
corresponde la gloriosa Ascension de Christo A) 
los Cielos, para ser con el Padre la propicia- 
cion de nuestros delitos ; la septima Fiesta era 
Por siete dias en el propio mes llamada Ceno- 
Pegia, d de los Tabernaculos en señal de la pro- 
teccion del Señor A su Pueblo en el Desierto, 
á que corresponde la Fiesta de los Angeles, que 
nos ayudan, guardan y asisten por el desierto de 
este Mundo; al octavo dia de esta Fiesta se 
celebraba. la llamada Colecta, Junta» O Catus, 
* que corresponde la de la Dedicación de la 
glesia, y Fiesta de todos los Santos» Y €n fin, 
como habia otras Festividades menos solemnes 
Se celebran tambien 4 este modo €n la Iglesia: 
as de muchos Mártires 5 Confesores > y Otros 
tos. E : l de 
En esto se yé que de todas nuestras Fies- 
cs taS) 
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tas , unas fueron establecidas para celebrar los 


misterios de la Religion, y Otras en honor Y - 
memoria: de los Santos ; de las. primeras vienen 
unas por tradicion Apostolica como la Pascuay 
Ascension» y Pentecostés; y Otras; como el 
Nacimiento del Redentor, y Epifanía son de 
institucion posterior, aunque tambien muy an- 
tiguas. | A 

En las segundas, aunque la Santisima Vir- 
gen era honrada en las Fiestas de los Misterios 
de Christo , como en:el de la Encarnacion , la 
“Natividad, Presentación enque tuvo tan gran= 
de parte; nó se:contentó la piedad de los Fie- 
les con esto solo», y estableció: particulares 
solemnidades en su obsequio, para Celebrarla:en 
todo el año, y especialmente su glorioso Triun=- 
fo, y Ascension á-los Cielos , y las de los San 
tos , sin embargo de ser: tambien algunas de 
antigiedad muy respetable, como-las de.S: 
Estevan , S. Pedro, S. Pablo, y la Natividad 
de S. Juan Bautista ; las demas han ido suce- 
sivamente aumentandose por establecimiento-de 
la Iglesia , pero no de la misma suerte, ni con. 
los mismos efectos. gt 4 

Porque unas Fiestas son universales, man. 
dadas observar asi, por los Sumos Pontifices, 
determinadas por los Concilios Generales, 0 
nacidas de una costumbre universal general 
mente recibida en toda la Iglesia , á quien de- 
biendo todos los Fieles obedecer, segun aquello. 







de 
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de:Jesu Christo (1) 4 los Apostoles :, E/ que os 
0Je, me oye, el que os desprecia, me. desprecia: 
- Y quando afirma que el que no oye á la Ígle- 

- Sía, sea tratado como Publicano (2) deben to- 

OS Constantemente observarlas; si quieren por: 
tarse como verdaderos Hijos suy0oS» Y fieles 
Slervos de. Jesu Christo 3. otras . se guardan cn 
algun Reyno,» Provincia, ú Obispado sola- 
Mente como determinadas por los Concilios 
Nacionales , Provinciales» Ú Obispos en toda 
su Diócesis ,:d en algun Lugar de ella sola- 
mente, y allí las deben cumplir, y guardar 
todos , aunque se hallen por a0as0, pocos dias» 
O sean Regulares , y exéntos) Como Expresa el 
Concilio Tridentino. (3) 

Y últimamente se han introducido por la 
" piedad, y deyocion otras Fiestas en memoria 
de este, ú otro Santo por los Fieles , consin- 
tiendo los Obispos sus buenos deseos » cuya re- 
petida observancia hace una santa loable cos- 
tumbre, que sin haber nacido de precepto. al- 
guno » llega á obligar en todas las Iglesias par- 
ticulares , que ha sido observada, y AUN de ellas. 
a extenderse á otras segun la regla de S. Agus- 


Ga | Son 
(2), Luc. ro.? Math. 18. (3) Ses. 25. de 
Regul. 112 7 E . (2) = eS re , , S 
rod Ep. 552 Jan. n-34: Una saluberrima regula 
contr Ye est, útque non. sunt contra fidem, neque 
ELEMA BONOS mores , 8 habent aliquid ad exortationem 
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Son tan á proposito en confirmacion de lo 

dicho antes, como edificacion las expresiones 
de nuestra Ley del Reyno, que tenemos por 
muy del caso referiros sus mismas palabras, en 
que dice: (1) Pascua de Navidad, e de Resur- 
reccion., e de Cinquesma, son tres Fiestas muy 
grandes , que todos los Christianos han mucho de 
guardar, para: non facer sus demandas en ellas 
en juicio. E los Santos Padres que-establecieron 
el ordenamento de Santa Eglesia tovieron por 
bien, que non guardasen estos dias solamente: 
mas aun siete dias “despues de Navidad, -¿ siete 
antes de Pascua de Resurrección, Y siete despues, 
e tres dias despues de la Cinquesma. E otro si 
mandaron guardar el dia de la Fiesta de la 
Aparicion, e de Ascension, e todas las quatro 
Fiestas de Santa Maria, e de los Apostoles , é 
de S. Juan Baptista. E otro si los dias de los 
Domingos. E todos estos dias deben ser- guarda- 
dos por honra de Dios > e de los Santos, de ma- 
nera que non debe ningun ome facer demanda en 
ellos 4 otro, para aducirlo en juicio: E si en 
tal manera alguna Cosa fuere demandada d libra. 
da, no seria valedero lo que ficiesen, maguer 
fuese hecho con placer de amas las Partes. 

us | DTS E En 

A 
vite melioris , ubicumque institui videmus, vel instiz 
tuta "commoscirius , non: solum non improbemus, sed 
eñam landando:,18c:imitando sectemur. y 
cda) Ley 34. tito pligas 


y 
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En efecto: nada fue mas:claramente expre- 
$0 enla Sagrada Escritura , nada mas. religio» 
. Samente «observado por. los «Judios ,.nadamas 
exactamente cumplido por los primeros Fieles, 
nada mas cuidadosamente recomendado por.to- 
dos los Santos: y. Pastores dela Iglesia, que 
este deber tan esencial de la, Religion,, como 
útil, y preciso para el bien, y felicidad , á.que 
debemos aspirar , y 4.que nos conduce la san- 
tificacion, y observancia delos Domingos, y 
Piestasi boom | | sustos a 

Ya diximos con S. Agustin, ser el Domin- 

go por excelencia el dia del Señor; pues qué 
motivo mas fuerte para obligarnos a santificar- 
le "quanto mas dignamente pudieremos ? Es 
día del Señor cuya «sabiduria lo eligió. para sí, 
Cuya: bondad nos ha concedido para: nuestro 
bien» y cuya omnipotente voluntad ha querido. 
que lo santifiquemos ; pues cómo podremos de- 
xar de honrar con su obséryancia la eleccion 
de Dios, que se lo reservó , aprovecharnos de. 
las misericordias que nos dispensa» y obedecer 
lo que tan expresamente nos manda? 
- Eligió la Sabiduria incomprehensible de 
108, y reservó para sí el dia septimo , lo 
bendijo, y <santificó particularmente; pues 
aunque todos los demas dias fueron san- 
tos, y llenos de las admirables Obras que se 
Ignó executar en cada uno Con su divino po- 
e toda os Cielos > y la Tierra ; forman- 
A vasta extension del Universo ; ha- 

-cien- 
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ciendo los dias, y las noches3 y sacando de la 
nada 4 quanto tiene sér;" del dia septimo úni= 
camente afirma la Sagrada Escritura, que le 
bendijo, y santificó henedixit dici septimo , E 
sanctificavit ¿llum (1) dandonos á entender, y 
mostrando dicen los Padres, que separaba es- 
te dia de los demas, que lo distinguia entre 
todos , que lo reservaba para sí, que debia em- 
plearse todo en su divino culto. 

“Y si esto es asi , como en realidad lo es, 
hasta donde llegará la maldad, el atrevimiento, 
yla insolencia de quien emplea un dia que to- 
do es de Dios, que ha mandado tan expresa- 


mente consagrar á su culto, y que quiere sea 
todo suyo» lo emplea digo entera, Ó considera- 


blemente en las ocupaciones terrenas, en los ne- 
gocios temporales , en lost mismos cuidados que 
los otros dias ; en diversiones ilicitas, placeres 
criminales , y repetidas injurias contra el mis- 
mo Dios? Ah! que por mas pretextos, que los 
disolutos” busquen , por mas que el Mundo au- 
torice las obras de las tinieblas, jamás podrá 
ser esta una conducta christiana , siempre se- 
rán los que la sigan hijos de Belial. 

Los Hijos de Dios , los Christianos verda- 
deros honran la eleccion, y reservacion que 
Dios hizo para sí de este santo dia, consagrán- 
dolo todo 4 sus obsequios: llenos de una ale- 

a ER gría 
O 
(1) Gen. 2. 2, 
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gría pura, y toda celestial, desterrando de su 
corazon todos los cuidados, y Solicitudes del 
elo , como si salieran del Mundo terreno, €s 
toda su conversacion en los Cielos. Entregán- 
dose únicamente á la meditacion de las cosas 
celestiales , á contemplar aquella grandeza tan 
incomprehensible de bienes, que ha preparado 
el Señor 4: Jos que le: aman: se alimentan de 
las suaves delicias, y gustosa dulzura con que 
se comunica y trata el Padre de las miserícor- 
dias á los que le sirven con fidelidad. Recono- 
ciendo los beneficios COMUNES, y ' particulares 
incesantemente recibidos de: la Divina mano, 
escuchando la voz de Dios que les habla por 
sus Ministros, por las Santas Escrituras, por 
los exemplos de edificacion, y santidad , que 
en otros advierten, y de otras mil maneras; 
conocen sus obligaciones » enmiendan Sus pasa- 
dos yerros, y tratan de asegurar SU salvacion 
con el fervor, desvelo, y cuidado que pide su 
importancia. ) 

De esta suerte al paso, que glorificamos 4 
Dios:en lo admirable de sus obras» NOS APro- 
vechamos de la inmensa piedad, con qUe nos 
dispensa continuamente sus misericordias; mos- 
trando en nuestra sumision, y fidelidad el ren- 
dimiento con que obedecemos sus disposicto- 
ncS» y la gustosa prontitud con que deseamos 
cumplir en todo su Divina voluntad , la. qual. 
tan expresamente nos declara:en el punto de que 
hablamos la Ielesia nuestra Madre, .como vamos 
a ver ya, A -PUN- 
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PUNTO Il, 
COMO SE HAN DE SANTIFICAR LAS 
2 Fiestas, 4 


No siendo el precepto , de. que hablamos, 


ni puramente afirmativo, ni solamente negativo, 
por comprehender unas cosas que Se deben la- 
cer para observarlo , y otras, de que es nece- 


sario abstenerse ; trataremos para mayor clari- 


dad separadamente la obligacion en que nos 
pone cada uno de estos respetos, 


ne S. L 


QUE: SE HA: DE HACER EN SANTIFI- 
0 cación de los Domingos, y Fiestas, 


; 


Cono Dios no mandó abstenerse del trabajo, 


para que fuese una mera reparacion de las fuer- 


zas corporales» una ociosidad inutil, ni una 


quietud criminal dedicada 4 los placeres, incli- 


naciones, y deseos que fomenta la concupiscen- 


cia; sino un medio con que desembarazados los 


hombres de los negocios temporales, y abando- 


nando, por decirlo asi la tierra, buscarán libre- 


mente los Cielos, dedicándose del todo á Dios, 


consagrándole su espíritu fervorosos, ocupados 


en sus cultos, y agradeciendo sus beneficios 


no'se pueden santificar dignamente las Fiestas 


sin 


% 


y 
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sin emplearlos en estos, y Otros exercicios de 
piedad, que satisfagan á lo que Dios ha querido 
EXccutemos en ellas. | 
Por eso los Judios entendiendo muy bien 
que no cumplian de otra manera el precepto 

el Señor, concurrian todos el Sabado á las 
Sinagogas donde oraban, meditaban), leian, 
escuchaban, consideraban, y explicaban las San- 
tas Escrituras , como sucedía quando leyó Jesu 
Christo y explicó el Texto de Isaias, (1) quan- 
do S. Pablo les predicó en Thesalonica, Co- 
rintho y otras partes, quando él mismo llegó con 
S. Bernabé 4 la Sinagoga de Antiochia, donde 
acabada la leccion de la Ley y los Profetas, 
hizo la grande exhortacion al Pueblo que refie- 
re S.Lucas. (2) Y quando en Philippo teniendo: 
se la Oracion el Sabado cerca del Rio convirtió 
Lydia. (3) Y los Christianos desde el nacimien- 
to de la Igiesia santificaban el Domingo, juntán- 
dose como podian á orar, oír la sagrada lectu- 
ra, escuchar la palabra de Dios, y asistir al san- 
to sacrificio, como afirma S. Lucas. (4) + 
$. Justino Martir, que floreció en el segun- 
do siglo, en su célebre Apología de la Religion 
Christiana dice: El dia llamado del Sol (que 
es el Primero de la semana) se juntan en una mis- 
ma Parte quantos habitan en la Ciudad, y en el 

| came 

A O 
(1) Luc. 4 (2) Tbid. 1 3» 17. Act. 16. 
ESPIAR md Lo 7. 7 ps 
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campo $ alli se teen los escritos de los “Apóstolet» 


y Profetas , quanto el tiempo lo permite. La lec- 


cion acabada , el que preside exhorta al Pueblo á 
su imitacion, y observancia, despues oramos todos 
en comun por nosotros mismos » y por los demas» 
presentes, y ausentes; para que los que han cono- 
cido la. verdad, alcancen la salud eterna con las 
buenas obras , y cumplimiento de los divinos pre- 
ceptos. Despues se hace la ofrenda del pan, y un 
poco vino, y agua, loque habiendo el que preside 
“recibido, alaba, glorifica, y de gracias 4 Dios; y 


al fin de sus oraciones. todo el Pueblo que asistes 


responde Amen con alta voz: Y luego los Diaco- 
mos distribuyen a cada uno de los Asistentes el paña 
y vino consagrado. 


 Aeste alimento llamamos Eucaristía, de que 
mo es permitido á ninguno participar, sin creer la 
werdad de nuestra Doctrina, sin haberse purificado, 
entrando ú nueva vida con la remision de las cul- 
pas y sin vivir conforme ú los preceptos de Jesu 
Christo 5 porque no le recibimos como un pan co- 
mun, y Comouna bebida ordinaria; sino como un 
alimento, que santificado por la oracion del Verbo, 
es la carne, y sangre del mismo Jesu Christo en- 
carnado para nuestra salud, que se convierte en 


muestra carne» y sangre » haciendose nuestro ali. 


mento. ; 


Ni 


Una prenda tan estimable de la antígiedad 


eclesiástica, bastaba para instruirnos del modo 

con que los primitivos Christianos santificaban 

el Domingo, y del espírisu de la Iglesia sobre su 
: ob» 
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Observancia, sí pudiera dudarse, que su inten- 
ción ha sido siempre consagrar á Dios entero eL, 
día, y no por partes ; por esto ordenó los OQíú- 
-Cios Divinos, dividiéndolos en horas diurnas, 
Y Nocturnas, que públicamente se cantaran, pa- 
ra que todo el pueblo comprehendiera la ora- 
cion que por él'se hace, como dice el Angeli- 
CO Maestro (1) para que se ocuparan santamen- 
te los Seglares, como dice el gran Chanciller 
de París Gerson (2) para que se diera solo á 
Dios todo el dia empleandolo en oraciones, 
hymnos, psalmos, y Cánticos espirituales úni- 
Camente , como se explica un Concilio de Co- 
lonia (3) de cuya disciplina cuidó tanto la 
Iglesia, que uno de los principales artículos de 
las Visitas de cada Diócesis, era si en los Do- 
mingos , y Fiestas concurrian todos á los May- 
tines, la Misa, y las Visperas, y si alguno 
habia trabajado algo (4), lo que aun persevera 


en mucha parte. | 
Mas ni con esto solo quedaba cumplida 
la intencion de la Islesia , ni satisfecha la. de- 
vocton de los Fieles: aquella consagraba 4 
Dios todo el dia, y estos para santificario dig- 
hamente no solo asistian 4 la Misas y Oficios 
1VInos , al Sermon, al Catecismo» 4 recibir 
> Ha los 
A A re LN EAS O 
case. q. 83. 312. (2) In Alphab. lit, N, 
(3) Año 1536 p. 9.0: 9-- (4) Apud Reginon. de 
Ecce. discip. ib. 2. in Inguir. num. 57. 1) 
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los santos Sacramentos de la Penitencia, y 
Eucaristía, y practicar otras Obras de pe- 
nitencia , y devocion para limpiar las man- 
chas del alma contraidas por el comercio del 
Mundo en toda la semana; sino tambien ade- 
más de las horas de Iglesia, á que ninguno 
se escusaba, cada qual en su retiro con sus 
domésticos, y familia daba tambien 4 Dios 
el tiempo que restaba de los Oficios públicos: 
leyendo la sagrada Escritura, Ú Otros libros 
útiles para su aprovechamiento , meditando 
la Ley del Señor, imponiéndose en las obli- 
gaciones de su estado, discurriendo el modo 
mejor de cumplirlas, instruyéndose en la Re- 
ligion, y llenando su espíritu de Sentimientos 
de piedad, justicia) y perfeccion. 

Fuera de esto, para dará Dios todo el 
tiempo, se exercitaban en otras muchas cosas 
de piedad, y misericordia; como visitar los 
encarcelados , asistir los enfermos, reconciliar 
enemigos , consolar los afligidos, cortar pley- 
tos, componer discordias , instruir lós rudos, 
é ignorantes de la Divina Ley, buscar, y dar 
respectivamente los saludables útiles consejos, 
que unos pueden» y Otros necesitan, conver. - 
sar edificando á todos, y socorrer á los necesi- 
tados , segun lo que el Apostol escrivió á los 
Corinthios (1) diciendoles, que observaran lo 

que 


O 


(1) 1.Cor. 16. 16. L. 2. 
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Que dlas Iglesias de Galacia tenia: ordenado, 
haciendo cada qual en el Domingo la limosna 
que fuera su voluntad. 0 
Pero como el sacrificio es la accion mas 

Santa de la Religion, y con que se hace á Dios. 

un honor mas perfecto , mayor reconocimieñto 
Y Mas rendida sumision; aunque en todos los 

Otros exercicios de piedad la Iglesia Madre be- 

nignisima dexó mucho a la eleccion , y volun- 
tad de los Fieles ; por un expreso mandamien- 
to les obliga a concurrir todos los Domingos, 
y Fiestas al santo Sacrificio: de la Misa: cuya 

observancia consta desde su nacimiento en los 

lugares que dexamos referidos, y. otros muchos, 

y S. Pablo (1) exhortaba. fuertemente 4: ella, 

reputando como pecado de Apostasia semejan- 
te falta, por el peligro á que se expone de 
. perder la Fé quien la comete. e 

S. Ignacio Martir recomienda lo mismo 

en Casi todas sus cartas: 4 los Ephesios dice: 
Que si la oracion de una, ú dos personas tiene tan 
grande fuerza, quanto mayor será la del. Obispo, 
y toda la Iglesia? Por tanto el que % esto falta, 

es un soberbio. Y áS. Policarpo encarga » que 
Sean fregiientes estas concurrencias, 2Visándole 

que llame á cada uno por su nombre» para Co- 
RHocer los que faltan. S. Justino citado antes es- 

ta Igualmente EXpresivo » y en otro lugar di- 

C€, 


(1) Hab, 10, 15. 24. 20» 
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ces (1) :Jesu Christo nos ha mandado consagrar 
el pan de la Eucaristía en memoria de la Pasion, 
que él sufrió por todos los hombres, purificando 
esus almas de todos los vicios: y. tambien nos ha . 


mandado «dar. 4: Dios. gracias, porque crió al 
“Mundo , y todo quanto el hombre necesita ; por- 


que nos libró de la: corrupcion, y desgracia en 


«que=nos hallabamos , y «porque destruyó entera 


mente los: Prinvipados + y Potestades » haciendose 
para ello de súvoluntad pasible. : 
Esclarecidos de una misma Fé, dice Ter- 
tuliano (2) gobernados por unas mismas maximas, 
unidos por una misma esperanza hacemos todos un 
cuerpo solo. Nos juntamos todos para presentar 
4 Dios nuestras oraciones, formando por esta union 
como un cuerpo de armas, que hace G Dios una 
wiolencia muy agradable. Nosotros rogamos d 
Dios por los Emperadores , por los Ministros; 
por los Reynos » por el Estado presente de los ne- 


gocios', y por la tranquilidad pública::: Nos jun- 


tamos para leer las Escrituras Santas::: Esta 


divina palabra alimenta nuestra Fé , eleva nues- 


tra: esperanza, asegura nuestra” confanza, y la 
fregiiente explicacion que se hace nos confirma en 
la practica de los preceptos. Alli exhortamos, 


AA E AI A INM MO 


reprehendemos » corregimos, y Castigamos por la 


autoridad: que havemos recibido de Dios: se pue 


blica en aquel lugar la resolucion tomada despues 


y de 
(1) Dial. cum Triph. (2) Apol. 39. 
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den maduro exómen » creyendo que Dios nos vé, 
ésto nos hace uma grande impresion, y. conoci- 

_Miento de la sentencia que Dios pronunciará al- 
gun día contra un hombre, cuyo pecado nos obliga 
€ separarlo de la comunion, fas juntas » y todo 
Comercio en las cosas santas. Un Concilio de Es- 
paña (1) el año de trescientos cinco mandó 
.fuese privado de la comunion por cierto 
tiempo el que faltára tres Domingos al congre- 
$0, de que hablamos, y el de Constantinopla, 
amado ¿n Trullo, determina lo mismo. 
Como el sacrificio adorable de la Misa es 
la accion mas santa, mas Útil, y agradable á 
Dios, en que nos podemos exercitar, ha queri- 
do siempre la Iglesia, que sus hijos por él san- 
tifiquen todos los dias, que consagra al culto 
del Señor. Esla Misa el único sacrificio de la 
Religion christiana (que teniendo el de la Cruz, 
en que nació como nueva y verdadera Madre 
_de los vivientes del costado del nuevo Adan, 
que murió en ella) se llama con razon por el 
infinito valor del precio de su sangre, y mere- 
cimientos el sacrificio de la Redencion; con 
que el pueblo christiano congregado en uno 
tinde á Dios el supremo culto; y Venera sus 
Perfecciones infinitas con interior y CxXterior 
Piedad; con él solo le podemos adorar, ala. 
21, y dar gracias, tan perfectamente Como se 
| de- 
Es) Elvir, Can” 12, 


B4 


debe, y corresponde á la grandeza de sus be= 


neficios ;. porque en él Jesu Christo mismo es la 
victima incruentamente ofrecida, y el Sacer- 
dote que ofrece este Hombre Dios á su Eterno 
Padre; con él Jesu Christo , que se ofreció á 


sí solo una vez en la Cruz, se ofrece juntamen-- 


te con la Iglesia, como la cabeza, y Miembros; 


“en que se consagra á Dios una víctima total, 


digna de su grandeza, significandose por la 
mezcla del agua con el vino esta union admi- 
rable de Christo con el pueblo christiano , co- 
mo dice S, Cipriano: (1) y con él solamente 
podemos dar un perfecto cumplimiento de 


«nuestras obligaciones, una plena satisfaccion de 
muestras deudas, un verdadero reconocimiento 


de nuestra fidelidad, ofrecer alguna cosa dig- 
na de la Magestad de aquel Señor ante quien 
son todas las cosas, como si no fueran, todas 


Jas Naciones, Pueblos, y Gentes del Mundo, 


«como la misma nada segun la frase del Profe- 
ta. (2) * Lidl E Ss b a | | 
Este: es el 'medio mas seguro, eficaz, y 


ciérto para €l socorro de nuestras necesidades, , 


el alivio de nuestras dolencias , y logro de to- 
do género de eracias, favores, mercedes, y 
beneficios ; y para alcanzar una plenaria remi- 
sion de nuestras culpas por los méritos infini- 
tos de la sagrada victima, y eterno Sacerdote, 
se- 
o : á * 
(1) Ex. 63. (2) lsai. 40-17» 
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sesun el órden de Melchisédech; qué obediente 
hasta la muerte y muerte de Cruz, reconcilió./4 
Dios con el hombre, le mereció con la gloria to- 
dos los bienes, y satisfizo superabundantemente 
ala Divina Justicia; y este es el grande, miste- 
Nioso , y augusto sacrificio substituido en lugar 
de todos los de la Ley antigua, que ni podian 
honrar dignamente la grandeza de Dios, ni 
Santificar las almas, ni expiar todos los peca- 
dos del Mundo, como sucede con el de la Mi- 
sa llamado por tanto Lautrezico ú Honorario 
con que se dá el culto: de Larría, y reconoce 
la suprema grandeza del Señor de todo. 

- —Digamoslo todo en pocas palabras, repi- 
tiendo con. los: Padres del Santo Concilio de 
Trento, que el sacrificio Augusto de-la Misa, 
es el mismo que se ofreció en el Calvario; so- 
lo enel modo de ofrecerse' distinto ; hacién- 
dose incruentamente en el Altar; lo mismo que 
derramando su sangre preciosísima , executó. el 


Salvador en 'el arbol santo de la Cruz, cuya * 


Imagen, cuya renovación y continuacion se 
nos presenta cada dia tantas veces €n las sa- 
gradas Aras, en que adoramos el mismo Sacer- 
dote, la misma victima, los prodigi0S) Ccari- 
ad, y maravillas del Señorj y aun Vemos tam- 
bien los efectos de la ingratitud, Y malicia de 

los hombres. 09157 | cuz 
Si, Señores, en el tremendo, y admirable 
sacrificio dela Misa, esquien ofrece, quiensa- 
crifica, y el verdadero do sad que ofrece por 

no- 
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mosotros al Eterno Padre la victima, es, digo, el 
mismo JesuChristo, el mismo que Sé ofreció en el 


Calvario, de quien S. Pablo nos dice: (1) Her- 
manos santos, que participais de la celestial wo- 
cación. considerad «el Apostol; y Pontífice de 
auestra confesion Jesu Christo. 
Es verdad.» que solo veis'en el Altar á sus 
Ministros que mirais celebrarse por ellos todas 
la sagradas funciones , y executarse las accio- 
nes todas del Sacerdocio. Pero ¿qué no pasais 
mas adelante? ¿No creeis mas que lo que la 
vista percibe? ¿Podreis. juzgar, que una vícti- 
ma tan adorable, y santa, que el Salvador 
del Mundo, el mismo Hijo Unigenito del Eter- 


no Padre sea dignamente ofrecido > y sacrifica- 
do por un hombre como los demas? Ah! qd5 


sisescuchais á vuestra fé, sí ois aquellas verda- 


des infalibles de la Religion.que habeis profesa- 


do, y justamente venerais como centro de la 
verdad , fuera del que no hay salvacion; direis 


como el, Apostol de: Moysés , de todos nuestros 
Sacerdotes» que POr justos, por arreglados, por 
virtuosos» y Santos que sean» solo están, solo 





A SS a 


sirven, como Siervos, como Fámulos, y Mi- 


mistros en la Casa del Señor, ($ Moyses quidem 


fdelis erat ¿n tota domo ejus» tamguam famuluss 


(2) pero que el sempiterno Sacerdote, el sacri- 
ficador inmortal, quien ofrece hasta el fin de 
13 - los 


(1) + Hebr, 3-1 (2) Hxbr. 3. 5. 
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los siglos la sagrada victima en el santo sacri- 
ficio de la Iglesia catolica, €s su misma cábe- 
za, el mismo Redentor, el mismo Hijo de Dios, 
portándose, y viviendo como tal en su casa, 
tamquam Filius in domo sua. (1) j 

El solo como el Apostol nos enseña » es 
el eterno Sacerdote jurado de Dios, (2) él solo 
eternamente perfecto (3) y la perfeccion mis- 
ma puede salvar para siempre 4 los que por él 
se llegan a Dios, vivo siempre para interpelar 
por nosotros; (4) él solo es la. victima santa) 
pura, y agradable á Dios »: que:se ofrece 4 sí 
mismo en el santo sacrificio de la Misa estable- 
cido por él mismo, diciendo, este es mi Cuer- 
Por: esta es mi Sangre, cuyo milagro de amor» 
poder, y sabiduría infinita él solo puede hacer, 
siendo, como es, él solo el verdadero Pontifice 
Sumo > que es preciso para tan grande “sacrifi- 
cio , santo, inocente, inmaculado » segregado 
de los pecadores, mas puro, excelso» y admi- 
rable que los Cielos, sin que «necesite (como 
los demas Sacerdotes ) rogar y ofrecer primero 
por sí, despues per el Pueblo, el sacrificio, se- 
gun las palabras del mismo Apostol» (5) y el 
Cordero inmaculado de Dios, que quita los 


pecados del Mundo, que se ofrece porlos hom. 
«mel I2- bres 


(1) Tbid. 6 (2) Hab. 7 20: 21. ( id. ? 
id. 6, . 7. 20: 21. (3) Ibid. 28: 
(4) Ibid.25. 26. (5) Ag Hab. 7. 26, 27: | 
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bres en el sacriicio de la Misa y contisuando, 
y renovando el de Cruz, aunque de distinto 
modo, alcanzándonos todas las gracias, toda 
la piedad, y favores: del Padre de las miseri- 
cordias. | | 

- Y sienla Cruz unió el Salvador tantos 
prodigios de humildad,:y grandeza, Mostrando 
su divino poder ,.al.mismo tiempo quese aba- 
tía hasta el último extremo del anonadamiento 
en la mayor ignominia , desamparo , Calumnio- 
sa persecucion » infamia, tormentos, angustias) 
dolores, y afrentosa. muerte, tratado como mal 
hechor, ¿hecho el oprobrio de las gentes, y 


despreciado de,los hombres. .sugeto el Criador 
3 das criaturas» y sufriendo todo el rigor de la 


Ley, el Supremo Legislador, al mismo tiempo qué 
conturbada, estremecida, y como fuera de sí 
toda la naturaleza dió ¡testimonio de su Divi= 
nidad, y reconoció su poder, confundiendo su 
admirable orden los elementos , obscurecido el 
Sol, eclipsados los Ástros, convertida la luz en 
tinieblas , temblando la: tierra, roto el velo del 
Templo» quebrantadas las duras piedras, y re- 
sucitando los muertos; si unió, vuelvo A de- 
cir, el Salvador tales prodigios de humildad, 
y grandeza en el sacrificio de la Cruz, no los 
executa menores en el dela Misa. 

Porque quantos milagros, qué asombro» 
qué maravillas no suceden. cada vez en este 
divino misterio 2 El hombre habla, y Dios 
executa: el hombre pronuncia las sagradas pa" 

| la- 
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labras, y Dios le obedece y apenas dice un Sa- 
Cerdote Jas admirables palabras de la consa- 
gracion, quando destruida la substancia de pan, 
se halla en el Altar el cuerpo mismo Jesu Chris- 
to real y verdadero, nuestro Redentor, nues- 
tro Sacerdote, y nuestra victima: todo en to- 
da la Hostia , y todo en cada parte de ella, de 
UNA manera tan extraordinaria como maravi- 
llosa: siempre uno; el mismo siempre; des- 
truyendo, criando, y exerciendo su divino po- 
der de tal modo , que Considerandolo el Ánge- 
lico Maestro dixo ser este el mayor de: todos 
sus milagros, miraculorum ab ipso factorum ma= 
jus. Y á la verdad, que si fueron grandes los 
de convertir el agua en vino en las bodas, la 

ara milagrosa de Moysés en serpiente , las 
aguas del Nilo en sangre; mucho mas es, ha- 
cer que el pan y el vino se convierta -en el 
mismo verdadero. cuerpo y sangre de Jesu 
Christo. Pero quien con sola su palabra hizo 
la luz, formó al hombre 4 su imagen y seme- 
janza, y crió todas las cosas, ¿no podrá mudar- 
las con su misma palabra omnipotente segun sy 

divino querer? as | 
¿Y será posible , se podrá creer , que ha- 

-Y2 hombres tan ingratos, gentes tan insensatas; 
que desprecien tanto exceso de amor» protex. 
tando y asegurando que lo ereen? ¿Será crei- 

e, que haya personas tan inconsideradas, pa- 
Fa Quien sea el mismo el objeto de su fé, y su 
iniquidad 2 Ah! que no es menor » NO es mas 

: ocul- 
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oculta la malicia y abominacion en que incur- 


ren muchos ácia este santo sacrificio, que la: 


que hubo en el del Calvario 5 porque si en es- 
te abandonaron los Discipulos á su Maestro; 
si los Gentiles y mucha parte de los Judios 
miraron con indiferencia tan grande sacrificio; 
si los Escribas, y Fariseos ultrajaron tanto al 
Salvador del Mundo; quantos, no obstante el 
riguroso precepto de la Iglesia , no asisten á la 
santa Misa en los Domingos y Fiestas? ¿Quantos 
aunque se hallen presentes á ella con el cuerpo, 
no están con el espíritu, llenos de mil preocupa- 
ciones, que les distraen, poseidos de mil cuida: 


dos inutiles, 9 meditando las mas horribles ini- 
quidades? ¿Quantos insultan públicamente al 


mismo Dios, que se sacrifica por ellos en sus Al. 


tares, con la inmodestla, el escándalo, irreveren. 


cia y disgusto, que asisten á la Misa, mostrando 
su poca, O ninguna fé de los misterios que alli 
se celebran ? Asistid, pues, amados hijos mios, 
al tremendo sacrificio del Altar; asistid con la 
fé, veneracion» y respeto debido á sus augus- 
tos misterios» asistid, como siervos fieles de 
Jesus, como verdaderos christianos: asistid con 
la devocion» y atencion que desea la Iglesia, 
y es indispensablemente precisa para cumplif 
su mandamiento, para santificar dignamente 
las Fiestas, y para conseguir tantas gracias» 
mercedes, y favoresy Como por él nos dispensa 

la Divina Misericordia. 
$amos. ya si para cumplir el precepto 
E 
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de oir-Misa ,: es preciso» como: sienten graves 


Autores , que sea en su propia Parroquia , fun- 
Gados en varios lugares del derecho y particu- 
lirmente en el que se manda que si en los Do- 
Mingos y Fiestas al; tiempo de celebrarse la 
Misa en una Parroquia fuere hallado un Parro- 
quiano de otra» le expelan de ella (1), lo que 
parece confirmar el santo Concilio Tridentino, 
quando manda, que instruyan cuidadosamente 
los Obispos al Pueblo, en que cada uno es 
Obligado A asistir á su Parroquia , si comoda- 
mente pudiere, á oir la palabra de Dios. (2) 
| Para cuya inteligencia suponemos desde 
luego como indubitado > que el ánimo , el es- 
píritu , y deseos de la Santa Iglesia, -ha sido 
siempre y es , desde que se hizo la division de 
Parroquias, que cada feligres concurra fregiien- 
temente á la suya, 0 en su defecto a la Santa 
Islesia Catedral, como la Matriz principal, y - 
cabeza de todas las de la Diocesis, no solo 4 
Ps Oir 


APS E: AAA A A 

(1) > Cap: Ut Dominicis“de Parocb. « al. Par. ibi: 

t Dominicis vel festivis diebus Presbitert entequam 
missam celebrent, plebem interrogent » si, altertus Pare- 
cianus in Ecclesia Sit, qui. proprio contemplo Presbitero, 
1b1 velit missam audire: quem si invenerínt , Statim ab 
Ecclesia abjicians. hs : 

(2) Sess. 24. de reform. c. 4» ibi: Moneatque Epis. 
“opus populum diligenter tenert unumquemque Paro. 


cole sue interese ubi commode id feri Ppotest, ad au- 
diendum Verbum Deli, : 


y2 ! 7 
sá la santa Misa, y palabra de Dios, sinó 
tambien 4 todos los demas divinos oficios, 4 
cuyo cumplimiento exbhortamos encarecidamen: 
te en el Señor, á todos nuestros amados Dio- 
cesanos , esperando de su' religiosidad, y zelo 
de su misma salvacion, que lo executarán pun: 
tualmente conforme á las intenciones santas de 
Ja Iglesia, en cuyo nombre les ofrecemos las 


copiosas bendiciones del Señor, y adelanta- 


"mientos espirituales » de que se harán con ello. 


dignos. 


esta parte concedidos a las sagradas Religio- 
nes por la Silla Apostolica, de que pueden 
usar, y usan libremente; y en fin suponemos, 
que no cumplen el precepto de oir Misa los 


Domingos, y Fiestas quantos en ellas lo hacen 


en oratorios privados, no siendo comprehendí: 
dos en el indulto que para esto se concede; y 


Lo segundo sentamos los privilegios en 


» 
ATAN ASIA 


aunque lo sean, si la oyeren los dias que en 


él se exceptuan , para los quales no les apro: 


vecha, 
En cuya inteligencia afirmamos con S. 


Antonino » el grande Pontifice Benedicto XIV. 


y otros (1) desde luego que el que oyere Misa | 


Jos Domingos » y Fiestas de guardar fuera de 


su Parroquia €n qualquiera Otra ,.0 Capilla 
| pú- 


o : ' pa ) 
(1) -SAnton. In summa p. 2. t. 9. C. 10. Ben. 14 
de Synod, Dieces, lib. 11. C. 14» 
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Pública (no siendo por desprecio.)-no peca 
MOrtalmente como juzgan muchos; y que cum- 
Ple con este precepto, como con mayor pro- 
VDabilidad sienten los mas» (1) tanto porque, 0 
la Santa lolesia manda solamente oir Misa en- 
tera los Domingos y Fiestas de guardar, sin 

decir que sea en la Parroquia (2) quanto porque, 
aUnque asi lo mandará, que.es lo mas cierto, 
POr una costumbre universal generalmente ad- 
Mitida, y practicada se halla derogado el pre- 
Cepto. en: esta. parte: (3) pero convenimos 
desde luego, -y no tiene duda, en que si por 
desprecio dexase alguno de concurrir a su pro- 
* pia Parroquia, pecaría mortalmente ; y lo mis- 
mo aunque por o:ro motivo » si teniendo nece- 
sidad alguno. de oir la palabra. de Dios, de 
aprender la doctrina christiana, 0 enseñarla «¿4 
Sus hijos, y domésticos dexase de concurrir, 
O. embiarlos á la Parroquia, ú otro lugar» que 
comodamente pueda para conseguirlo. 

Réstanos. para concluir, tocar UN asunto, 
Que nos lleva S. Antonino, (4). quando pre- 

| mk gun- 
A e EN AE A 
(1) Gutierrez Canon. q: lib. 1. C. 30» Barbosa ad 

nc. Ses. 24. de reform. C. 4. 4 num. 15. Cum aliis. 

(2) ..C.. Missar 64. de Consec. Di 1. ¡bi- Missar die 
'OMinico secularibus taras audire specialt ordine preci- 
Pimus ita ut ante benedictionem Sacerdotis eggredi po- 


pulus non presumar quod si fecerint ab Episcopo public 
confundantur, : 


(3) Cit. Beneg. 14. n. 10. (4) 2. p.tit. 9. c. 7. 


“instrumentos del Demonio provocando al p 


queer 
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gunta 5 sino trabajando por solo no emplearsé 


en las cosas divinas, mas que oyendo Misa; dise 
virtiéendose, y ociando lo demas del dia; los - 
de Fiesta se pecará mortalmente 5 respondien- 
do, parecer que si: de que dá la razon, y com” 
cluye; si esto es verdad, será cosa muy duras. 
y muchos sin creerlo, y aun contra el juicio: 
comun se condenarán, quod si verum esset , di: 
rus esser hic sermo, E multi prater suum creo 
dere, immd S  commune credere damnarentur; 
en que son muy dignas de atencion las exprés. 
siones todas del erudito, y célebre Pedro Balle- 
rini, Sacerdote Veronense, €n so enarracion 2. 
este lugar, quedaríamos COn el mayor gusto» 
A no sentir molestaros. : 4 
| Lo cierto es, como se queja el mismo S. 
Antonino, y debemos todos llorar; que la ocv- 
pacion mas comun de un grande número de 
personas en los dias de Fiesta; es para el cur 
po» y lo menos para el alma , si es que del t0* 
do no se olvida esta ; las mugeres gastan mU 
chas horas en adornárse; y muchas mas €n ses 


TE 














“cado; los hombres no cuidan mas de su salv* 
cion en estos dias, que en los de labor; 12% 
personas acomodadas reservan para ellos 15. 
mayores diversiones; los criados, y criad% 
trabajan mas por consiguiente, para que se2 
lucidas las funciones» y COncurrencias; el mef 
cader se dá todo A las cuentas, y negocios 4%” 
reservó en toda la semana ; cel pueblo se daa 
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ga 1 los espectáculos, ociosidad , embriaguez; 
Y Otras cosas no menos perjudiciales:, y en fin 
se pasan los dias santos con mayor libertad, 

gastando en comer, y beber desordenadamen- 
tS) y otros excesos» lo que se ganó con afan, 
Y Cuidado en los dias de trabajo, y haciendo 
Con ello los de Fiesta agradables, y gustosos á 
05 enemigos del alma, Como significó Jeremias: 

iderunz hostes, E deriserunt sabbata sua. (1) 
Duro será sin duda el oir que se reprue- 
ban tales desordenes; pero ¿cómo podrá no con- 
denarlos una Religion santa, inmaculada, y 
justa? Duro se hará» y muy duro á los mun- 
danos, que les pongamos ala vista la perdi- 
cion á que tan precipitadamente corren; pero 
quanto mas duro les habia de ser, caer en ella 
tan inconsideradamente , durus essez hic sermo, 
multi preter suum credere , immo $ commu- 
ne credere damnarentur. Nos abstendriamos 
gustosamente de decidir en un punto» que no 
puede ser favorable segun la corrupcion de las 
costumbres á mucha porcion de gentes de to- 
das clases; pero ¿cómo desempeñariamos nues- 
tra Obligacion ? ¿cómo satisfariamos A nues- 
tro santo ministerio ? ¿Cómo dexaríamos de 
clamar «desgraciadamente algun dia, 0% mihj 

guia tacy;? | 

En efecto, si Dios reservó para sí el día 

| A > san- 


(1) Trenz, Il. 
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santo del Domingos si la-Iglesia mandando 4 
sus hijos oir Misa enél;, ni: derogó, ni pudo 


“disminuir en algo el divino: precepto; si el 


espíritu de esta Sta. Madre ha sido siempre, 
que sus hijos consagren a Dios todo este día 
de salud ; si los primeros Fieles ni creyeron) 
ni executaron. otra cosa, que emplearlo todo 
en oraciones, y piadosos exercicios ; y si los 
Cánones todos, y Leyes Eclesiásticas contestan 
uniformes en lo mismo, ¿cómo podremos no- 
sotros discurrir de otra manera ? ¿Cómo juz- 
gar de otra suerte , sin apartarnos de la vet- 
dad? ¿Ma de ser conforme á razon, que n0 
baste para violar los Domingos» y Fiestas mé- 
dia hora de trabajo, como sienten los Teologos 


todos, y que sea: bastante la misma media ho» 


ra, 0 menos para santificarlas 2 No; Señores; 
nuestro sentir debe ser, y es el mismo que tan- 
to recomienda el Catecismo de'S. Pio V: alos 
Párrocos, en que 0s suponemos bastantemente- 
instruidos. | 530 ñ 

Y además oid al Eminentísimo Cayetano 
cuya piedad, ciencia, y virtud hacen digno 
del mayor aprecio su dictamen , que dice: (1). 
aunque basta para evitar el pecado mortal con 
abstenerse de las cosas serviles el culto de sol. 
una Misa, están sin embargo los Fieles: obliga 


4 


dos ' 4 :expender el dia en las divinas> alabansóS 


asís- 
A A A - 


(1) Li Sum. y. Fest. 
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asistiendo por lo menos dla predicación » y Vis 
peras. De donde los que oida Misa consumen los 
días de Fiesta vanamente » jugando > chanceando, 
0ciosamente vagueando; cazando, y asistiendo á-los 
espectaculos, aunque por razon de las tales obras, 
como no serviles, no pequen mortalmente, sin em- 

Argo. por la,omision del divino culto, para que 
fueron establecidas las Fiestas gravemente pecan: 
Porque nodan 4 Dios lo que es de Dios y y por- 
que quanto es de su parte exponen las Fiestas 
Christianas al desprecio segun aquello : la vieron 
sus enemigos» y se burlaron de sus Sabados. Y 
esto principalmente comprehende 4 los hombres 
graves, y mayores» y los Señores, 4 quien: ¿mi- 
tan los demas. | 
Vo cÁ cuya vista ninguno podrá ya dudar, 
que aunque por oir Misa: y abstenerse de las 
Ubras :serviles, sin» ocuparse por el resto del 
día en algunas «otras cosas de piedad , no:se 
peca mortalmente contra el precepto de la 
Iglesia ; se contraviene mucho á su espíritu, á 
sus deseos , y a lo que Dios manda», y debe- 
mos hacer en santificacion de las Fiestas » em- 
Pleándolas gn “su divino culto. Pero no juz- 
gucis, que.por esto decimos, peque mortal- 
mente quien oida Misa , no trabajando se Ocu- 
pa en otras cosas ni serviles, ni de piedad; so- 
lamente deseamios que tomeis UN partido razo- 
nable , un medio equitativo » y Una conducta 
prudente»: con que sin entrar en escrupulos in- 
fundados , y despreciables, tampoco sigais un 

ca- 
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«camino tan ancho, que os haga olvidar la san- 
tificacion de las Fiestas, ó hacer tan poca, 4 
ninguna distincion entre Jos dias que. son ta- 
les, y los de trabajo, como se advierte, no sin 
escandalo en muchos. 

Ya diximos antes, que la Izlesia como 
piadosa Madre dexó al arbitrio de los Fieles 
todas las obras de piedad, en que pueden ocu- 
parse los dias de Fiesta, dirigiendo su pre= 
cepto á la obligacion de oir Misa: en que. 
comprehendereis muy bien, que todas, y cada 
una de aquellas otras cosas, en que podeis ocu- 
par tales dias santamente , ni obligan pena de. 
pecado mortal , ni si omitiereis algunas, Ó a 
practicareis otras , faltareis al culto que debe. 
mos dar á Dios, santificando los Domingos, y 
Fiestas. Tampoco intentamos persuadiros, que 
todas, 0 la mayor parte de las horas del dia, 
se han de gastar en exercicios espirituales, pa: 
ra no quebrantar las Fiestas; que sean todas 
las diversiones prohibidas ; 0 que haya de fal- 
tarse á las cosas de atencion, y politica que 
suelen freqúentemente practicarse: nada me- 
nos, como sea la diversion christiana , como 
las cosas de atencion, y politica, en que 0% 
ocupareis, sean tales, que puedan ofrecerse 4 
Dios, podeis muy bien tenerlas, y aun algu- 
nas veces os habrá de ser indispensablementé 
preciso, ¿Mas qué tiene que ver «esto coM 
los bayles, escándalos, Juegos interesados 
visitas profanas , y cosas semejantes prohíi- 

| r 8 : bis 


A 
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bidas 2 los christianos en todo tiempo? 
En fin, quanto habemos dicho, se ha de 
entender moralmente , y por tanto el que oiga 
la Misa, visite la Iglesia , hiciere Ms li- 
“mosna , concurriere al Catecismo, S3ermon, 
U Otra parte de los Divinos Oficios; el que 
- Ocupado en la instruccion de su Familia, edu- 
Cacion de sus hijos, 0 en el cumplimiento de 
Otra obligacion, o devocion; 0 levantando 
su espíritu al Señor se le ofrece con corazon 
puro, y sencillo; exercitare qualesquiera vir- 
tudes, y actos de Religion debe estar seguro, 
en que santificó dignamente las Fiestas, y 
lo mismo el que por justa causa , O necesi- 
dad nada mas pudiera que oír Misa en algu- 
na ocasion: con lo que absuelta la parte afir- 
'mativa, trataremos ya de la negativa de este 
precepto. : 


$. IL ] 
DE LO QUE NOS DEBEMOS ABSTENER. 


para santificar dignamente las Fiestas. 


omo el guardar los Domingos» Y Fiestas es 
POr el honor de Dios; el bien especial de las 
almas, y culto de la Religion ha sido tambien 
Por una conseqiiencia necesariamente indispen- 
Sable para conseguirlo, prohibir todas aquellas 
Cosas que pueden estorvar su efecto ; con que 
sl Cn los demas dias las ocupaciones terrenas» 

los 


30 

los negocios temporales: cuidados, y obliga» 
ciones del Mundo, nos impidieron freqiientar 
la Iglesia , unir con sus comunes oraciones las 
«nuestras y implorar. con ella: la divina: miseri- 
cordia, cerrar' los ojos, y los: oidos al ruido 
importuno de las+criaturas, para tratar con 
Dios en el silencio, y en el retiro) apartados 
«de este Mundo visible, y todo carnal; será 
preciso negarse los dias que se han de consa- 
grará Dios a tales ocupaciones, cuidados , y 
negocios, para! santificar los dias del Señor, y 
ser en ellos tambien santificados'; será preciso 
ún-descanso que suspenda la disipacion inse- 
parable de los trabajos corporales, para aten- 
-der al provecho de nuestras almas; y Un reposo, 
que fijando nuestro espíritu en Dios, lo retray- 
va, y separe de los diferentes objetos ,:en que 
por las cosas exteriores se reparte. 
Asi nos lo enseña el mismo Dios, quando 

no obstante la sentencia) pronunciada contra 
Adán, y sus descendientes, diciendole come- 
ría el pan con el sudor de su frente (1) reser- 
vó » digamoslo asi de esta pena, y eximió el 
día santo del Sabado, como lo explica en el 
Exódo (2) diciendo: trabajaras los seis dias, 
“y harás todas” tus. obras ; pero el septimo dia es 
“el Sabado del Señor Dios tuyo, ninguna obra: ha- 
tás en él tu, ni tu hijo, ni tu hija, tu siervo, 

ni 


(1) Genes: 3. rg. - (2) Exod. 20. 9. 


81 
ml tu esclava, jumentos ni forastero que se halle 
adentro de tus puertas; y quando manteniendo 
con el Maná su pueblo el mismo Señor en el 
Desierto, aunque cada dia el Cielo. dispen- 
saba la cantidad proporcionada , para que to- 
dos en él se mantuvieran», porque al pretexto 
de la necesidad , no hicieran en el Sabado el 
trabajo de ir á recoger este sustento , lo halla- 
ban duplicado en el dia antecedente con la 
virtud especial de no corromperse, y poderlo 
comer en el Sabado » lo que no sucedia en el 
resto de la semana, mostrando Su Magestad a 
fuerza de prodigios» y milagros el cuydado 
con que se habia de guardar este dia consa- 
grado á su grandeza, cuya santificación tenia 
"mandada con pena de muerte (1) qui pollue- 
Lil ¿llud y morte moriatur, - 


Y aunque la Ley Evangelica, como-ley 


«de amor, y misericordia no nos prohibe todas 
las cosas que á los Judios, como ley de rigor 
prohibía la escrita; nos manda sin embargo co- 
mo a ellos abstener de todos aquellos teabajos, 
y cosas , que puedan distraernos del culto de 
Dios, y estorvarnos aprovechar Estos dias de 
Salud en nuestro bien espiritual. Para cuya 
Incjor inteligencia deberemos tener Presente 
Qhe- se reducen d::tres. géneros de obras, las 
«€n que generalmente nos ocupamos, es a saber 
"RO las 
A 
(1) Exod. 31. 14. 


A 


o 
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las serviles ,' liberales , y comunes: ! 

A las primeras en el juicio comun de los 
Teologos pertenecen: cabar, arar), COser, y 
otras que se llaman corporales por consistir 
principalmente en accion, y movimiento del | 
Cuerpo, todas las en que se exercita para 
sustentarse la plebe, todas las de las artes 
mecánicas , y las: con que los hombres comun- 
mente sirven unos á otros; y todas igualmen- 
te se prohiben los Domingos, y Fiestas, pena 
de pecado mortal, de manera que aunque no . 
se hagan para sustentar la vida, con esperanza 
«de interes, 0 ganancia; ni dexan de ser servi- 
les, porque no muda la intencion la naturale- 
za de la obra , ni pueden ocuparse en ellas las 
«personas de autoridad nobles y acomodadas sin 
pecar: porque la Ley es general, y para to- 
dos, y como enseña $. Agustin, lo que se 
manda , es abtenerse de las obras serviles, por 
Jo qual Dios mandó apedrear al hombre que 
cortó los arboles (1), y S. Leon dice, se ha de 
cesar en los Domingos de todo trabajo terrenos 
y del todo emplearse en oraciones. (2) 

Pero nada es mas contrario á la santifica. 
«cion de las Fiestas > Que el pecado mortal, así 
como nada es mas injurioso, mas exécrable y 
- opuesto á la bondad, grandeza, y magestad 
de Dios, que por tanto abomina tales festivin 

Ñ da- 
0) Ex 6. alias 86. (2) Lib.xx. Epo 3, 
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dades, diciendo por: Isaias, (1) som ¿niquas 
vuestras juntas , 0 concurrencias , vuestras calen- 
das, y solemnidades), aborreció mi alma : me han 
sido molestas, y he trabajado, sufriendolas ; pues 
como dice el Angelico Mro. (2) el hombre se 
impide mas para las cosas divinas por la obra 
pecaminosa , que por la que es licita, aunque 
sea corporal , y por tanto hace mas el que pe- 
. £a contra este precepto en dia de fiesta que el 

que executa alguna otra corporal obra licita. 
Y si nó deben los hombres servir en los 
dias festivos álos otros hombres, quanta mayor 
obligacion tendrán de no servir á los enemi=, 
gos de Dios y de los hombres, de no hacerse, 
viles esclavos de ellos con la culpa, pues Co- 
mo el Salvador nos dice por S. Juan (3) todo el 
que peca es siervo del pecado, y. de no: hacer, 
servir al mismo Dios.en sus culpas como se, 
queja por Isaias, (4) en que fundado $. Agustin 
afirma (5) ser la verdadera observancia de las 
Fiestas no pecar , ¿lle vero observar Sabbatumy 
qui non peccar. 
| Lo Mas 
o RIC A CA 
sus vestri Calendas 


(1)  lsai. 10. 13. iniqui sunt c£ : 
vestras €2 solemnitates vestras odivit anima mea, fac- 
14 sunt mibi molesta laboravi sustínens. 
(2) 2.2. q. 122. A. 4. ad 3- 
a rd y IA, e 
É (4) 43: 24- verumtamen servire dad fecists iM pela 
ratis tuis prebuisti mibi laborem 1n iniquitatibus tuis, 
(5) Serm, 270. ; ; 
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Mas no por esto juzgamos), como aleunos 
quieren, haya obligacion de expresar en la con- 
fesion la circunstancia de haberse cometido el 
pecado en dia de fiesta; ni tampoco Cree- 
mos, sea esta circunstancia tan impertinente, 
que jamás deba manifestarse en la confesion; 
pues ni uno ni otro conviene á la verdad, y 
justicia que debemos seguir, para asegurar la 
salvacion , sin declinar ní 4.un rigor intolera- 
ble, ni á una laxitud perniciosa. 
La'incontrastable autoridad del Angelico 
Maestro , del Serafico Doctor, y S. Antonino 
de Florencia nos convence que se debe hacer 
distincion para gobernarse con acierto en este 
punto : el primero sienta Ser mas grave 
qualquier pecado en un dia muy solemne, que 
en otro tiempo (1): el segundo afirma , se ha 
dé preguntar al penitente , si cometió el delito 
en dia festivo (2): y el tercero asegura, que 
se debe huir con “particular cuidado la culpa 
en los dias de Fiesta (3) de que se sigue la- 
A 4 ber. : 
A 8d 
(1) Opusc. 22» alías 64. 2 $. ubi: Gravius est, 
eaveri a Missa , vel otiari in die Dominico , wel in festo 
solemni quam in die alio simplici : CS gravius est quod- 
eumque peccatum in magna solemiitate quam in alio 
tempore. | 
(2) In Confesion. C. 2. ibi: Interrogandum esse 
Penitentem de tempore quo peccatum perpetravit utrurs 
Videlicer in tempore festivo vel non festivo. 
3) 5. Antonin. p. 1» t. 14» C. 4» Secundo vitanda 
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ber siempre alguna mayor deformidad , y ma- 


licia en las culpas cometidas los dias festivos, 
que en las mismas executadas en los que no lo 
son; pero como esta misma deformidad pue- 
de ser mucho mayor, 0 menor, habremos por 


consiguiente de decir, que en siendo muy no=: 


table, y grande, como si la culpa fuera tal 
que, 0 quirára el tiempo, 0 distragera el áni- 
mo» de tal suerte que estorvara consagrar al 
divino culto lo que se le debia , 0 se come- 
tieran con la misma accion pecaminosa dos 
culpas , habria obligacion de explicarlo en la 
confesion (1) 3. pero que si la circunstancia de 
cometerse la culpa en dia de fiesta, no agra- 
vase notablemente el delito , aunque sería bue- 
no explicarlo, no debemos decir, que hay 
obligacion de hacerlo en la confesion , arre- 
glándonos al sentir del V. P. Fr. Luis de Gra- 
nada, y el Sr. Presidente Covarrubias» (2) co 
ctres muchos. ; 
Obras liberales llamamos las que consis- 
ten mas en el entendimiento, que €n“el cuer- 
PO) y que principalmente dependen del ánimo, 
2 aun- 


est mortalis culpa. Hyerem, 17. custodite animas ves. 
iras ut mon portetis pondus in die Sabbat. 

(1), Halens. 3. p. q. 32. de 3- precepto. a 2, Lyra 
ia cap. 20. Exodi. 


(2)  Granat. in suo mem. C. 7» $. 3. D. Coy. Pags. 
4- 99- 
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aunque tambien tengan mucha ¡parte de trabajo 
corporal , como 'enséñar , predicar», leer, can- 
tar, instruir, estudiar, escribir, aconsejar, y 
otras semejantes: lo qual se puede hacer: sin 
pecado en los Domingos, y dias festivos; con 
tal que.por ello no se falte al santo sacrificio 
de la Misa, ni cayga en notable distraccion 
de los demas exercicios espirituales, Ó se ha- 
gan servilmente, 

Lo mismo se dice de las obras Comunes, 
que son aquellas en que igualmente se exerci- 
tan las personas de todas clases, como el ca- 
zar, Jugar, pescar, y otras semejantes, si no 
se les junta alguna circunstancia , que, O las 
haga mudar de naturaleza, Ú pertenecer por. 
otro título á las cosas prohibidas, por exem- 

lo , es lícito 4 un hombre de negocios, ú otro 
abrumado toda la semana con el trabajo des- 
aogarse algun tanto con la diversion de la ca- 
za: pero si la hubiera de executar con estre- 
pito como dicen los Autores, haciendo traba- 
Jar á muchos, ya POr esta circunstancia le fue- 
ra ilicito, y prohibido. Un Juez, un Letrado, 
un Escribano, aunque pueden en su casa estu- 
diar, ver los procesos, meditar las causas, es. 
cribir, y poner corrientes las cosas de su mi- 
nisterio , pecarian sin duda, y violarian. las 
Fiestas executando lo mismo públicamente con 
la concurrencia de interesados, disputas de li- 
rigantes , y demas que sucede los dias no fe- 
riad0S>, d si citasen, otorgaran instrumentos, 
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O hiciesen otros actos prohibidos en los fesí- 
vos. (1) 

Omitimos con cuidado la particular es. 
pecificacion de otros muchos casos en cada una 
de las obras dichas; ya porque por los dichos 
se conoce consistir la resolucion de cada uno 
-en muchas circunstancias , que según su dife- 
rencia obligarán á variarla, ya porque las co- 
sas regularmente prohibidas, apenas habrá quien 
las ignore; ya por ser muchas las que han he- 
Cho dudosa Jos diversos juicios, y Opiniones 
de los Moralistas; y ya porque remitiendo al 
que dudare, como lo remitimos al Párroco ce- 
.loso , prudente, y sabio, le damos con esto 
una regla segura , y cierta de bien obrar. 

Pero aunque el precepto de santificar log 
Domingos, y Fiestas ,-es tan fofmal, expresa 
y grande, prohibiendo en ellos las obras servi. 
les; como la Ley de Gracia llena de bondad 
y amor está fundada toda en caridad, excep- 
tua lo que una necesidad verdadera exige, y 
todas aquellas cosas á que la misma caridad 
nos obliga. , 

De lo primero nos dió la doctrina y exem: 
plo el mismo Salvador decidiendo la acusacion 
e 10s Fariseos contra los Discipulos, que aco- 
sados de la necesidad cortaron» Y Comieron 
las espigas en Sabado, diciéndoles > si no ha. 

e * | bian 


(1) Cap. 1. de Peris, Tournely ubi supra $ alii, 
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bian leydo lo: que hizo David con los que Je 
acompañaban , quando entró en el Templo, y 
comió los panes de proposición, aunque solo* 
era permitido,d los Sacerdotes (1), y_nos en- 
«señó lo segundo, preguntando en la Sinagoga 
otro Sabado á los Escribas, y Fariscos, que le 
observaban con mala intencion, para calum- 
niarlo , si era licito en los Sabados hacer bien, 
interrogo vos si licer Sabbatis benefacere, an 
male animam salvam facere, an perdere, (2) 
curando. entonces al enfermo que alli estaba 
(3) y llenándolos. de confusion, con decirles: 
¿quien de vosotros, que tuviese una. oveja, y sele. 
cayera el Sabado en un hoyo» no la sacaría; 
pues quanto mas es un hombre? Juego es licito en 
los Sabados hacer bien (4)5 pues el Sabado por 
el hombre» y no el hombre por el Sabado. (sy. 
| Por tanto es lícito ocuparse los dias fes- 
tivos en algunas Obras serviles, para evitar un 
daño grave propio del próximo , Ó de la Re- 
pública , segun que huyó Elias en Sabado de 
Gezabtl, para Conservar su vida, (6)' en él 
pelearon los Macabeos , para defenderse de 
sus enemigos (7) y Cortaron los Discipulos del 
Señor las espigas para su alimento, (3) lo 
cejas ¿de qual 
(1) + Math. 12.1. (2) “Luc.6. 9. (3) Ibid. 10 
(a) Math. 12. 11.12. (5) Marc. 2.*27. j 
(9) Reg. 3.19. (7) Machav. 1. 2. (8) Math: 


á 


do: 3 
-qual'en todas las Obras; y con Enbdaltésec. 
“sidad “es lícito siempre', bien*que aun con ella, 
Ú Otrá causa legitima debe ser obtenida la 1i- 
-Cencia del Prelado, como en un Concilio de 
Toledo, y otros muchos Cánones se dispo. 
ne. (1) * Bl A Suf ; y 
02 + Pero no abuseis por vuestra salvacion, Car 
rísimos hermanos mios, no abuseis de la be. 
-Mignidad, con que os mira la Iglesia, de la mi- 
Sericordia:, con que Dios os' trata , para fin- 
girlos motivos: , y suponer: los: pretextos con 
“que'el espíritu de avaricia, de libertinage , y 
“vanidad apartan á tantos dela santificación de 
las Fiestas: ved, como decia el Emperador 
Leon, prohibiendo los trabajos del campo, (2) 
sá ¿ | que 


St » 7 ., ; 
ios e : | Be 7 


(1) Conc. Tolet. an. 14: 730. 7. ibi: Diebus Do- 
minicis ES festivis “ab omni' servili ópere fideles quiesce- 
Te jubemus nec. liceat cuiquam rusticália seu artificia- 
Ha exercere aut agros colere nisi urgente. Necessitate vel 
evidenti pietatis causa ES hoc de licentia sui Sacerdo- 
*1s. Conc. Narbonens. an. 1609. c. 9. ibi: $ aliqua 
Urgeat necesitas rationem cujus in diebus festivis ser- 
vile aliguod opus fieri oporteat, consulatur Episcopus, 
Del ejus in spiritualibus Vicarius , qui Te diligentur ins- 
Pecta, qua congra fuerint, decernat. 
. (2) Const. g4. ibi: Ne agricole neque quidam alii 
nilo die 5licitum opus agreddiantur. Si enim Fudei 
qui umbram quamdam, atque figuram observaban, 
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-que:siolos Judios, siendo. una sombra , y'figu- 
ra, observaban el Sabado tan cuidadosamente, 
absteniéndose de todas las obras 5 como po- 
drán los que gozan la luz de la gracia, y la 
verdad , sin un delito muy enorme dexar de 
venerar el dia que Dios tanto ha honrado. 
.  Reflexionad los .espantosos Castigos , con 
que Dios ha mostrado siempre Su enojo » y 
lo muestra cada dia contra Jos que no le obe- 
.decen , cumpliendo exáctamente Un manda- 
miento tan expreso de su Ley; ved, que si en 
Ja escrita se mandaba guardar el Sabado con 
“pena de muerte', noes menor», «sino mucho 
mas grande la transgresion » y quebrantamien- 
to, del Domingo» y: Fiestas en la de gracia» 
aunque como Ley de amor, no impone tan 
fuerte pena corporal ; y considerad atentamen- 
te los abundantes frutos, las copiosas bendi- 
ciones, y eterna felicidad, que santificándolas 
dignamente conseguireis, Sa 
«Mirad. bién»: y. acordaos :fregúientemente 
que. os lo manda»el mismo Dios , memento:, us 
diem Sabbati: santifices: haced. continua mé- 
| | ció 
tantopere sabbatt diem venerabantur ut ab omni prorsus 
opere abstinerent quomodo qui gratie. lucem, ipsamqu 
veritatem colunt , hos eum diem qui 4 Domino honor? 


ditatus esp, “nosque ab exitit dedecore hiberavit , 10% 
“YDenerart par est q 


AS 3 
moría de estás: santas 'palabras5" memento ' UE, 
diem Sabbati sanctificess grabadlas en vuestro. 
corazon, decidlas'muchas veces á vuestros hi. 
Jos, á vuestros-domésticos, 4, todos los que esz 
tán A vuestro cargo, memento, anunciadles 
cuidadosamente un dia tan feliz; preparadlos, 
para que los celebren christianamente; enseñad- 
les, que en él han de cesar las ocupaciones ter- 
restres, y que han de entregar su corazon á 
las del espíritu, memento , hacedles entender 
como el sagrado reposo de los dias santos, 
ha de ser para consagrarlos enteramente á 
Dios, empleándolos en alabarle, adorarle, y 
servirle meditando su divina Ley >; purifican- 
do con frutos dignos de penitencia sus al- 
mas; considerando las grandezas del Señor; 
agradeciendo sus beneficios; y cumpliendo 
en todo la divina voluntad , memento > inspi- 
radles aquellos sentimientos, que Ja Iglesia 
“desea en sus hijos; excitadlos a la freqúen- 
cia de los santos Sacramentos, al horror, y 
fuga de los vicios, á la práctica de las vir- 
tudes, de todas las obras de piedad» y mi- 
Sericordia; y sobre todo predicadles» Y €n- 
señadles con el exemplo memento> %? diem 
Sabbati sanctifices. | e 

Si de esta suerte lo executáreis > si fiel. 
Mente cumpliéreis tan sagradas Obligaciones, 
SI santificáreis , como deseamos) y Os exhor- 
tamos en el Señor sus Domingos, y Fiestas; 
mereceréis sin duda el A y divino descan- 

2 so- 


bed 


9 | 
so de la gloría, que os apetecemos Con nues. 
tra paternal bendicion. 
Dado en nuestro Palacio Episcopal de 


Zamora en 4 de Julio de 1779: 


Manuel y Gp Obispo de Zamora. 


> 
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Pra EDIC 

NOS 'DON MANEL? FERRER 
y Figueredo, por la Gracia de Dios; 
y dela Santa Sede Apostolica: Ar. 

izobispo Obispo de Zamora , del 
¿Consejo de iS. Me Sc, | 


A todos a da Dioce. 
sanos : salud en nuestro Señor 
| 053959 GHEIsto.., > 


Sobre los cePbicins Expirinuales, 


AR por mas que velemos continuamen- 
e $ y te , y por grande que sea nuestro 
ás cuidado», y. aplicacion» PIOCcuran- 
ne do el desempeño, de las santas-oblis 

' gaciones ide nuestro sagrado, Mi- 
misterio; ni podemos darnos por seguros, ni 
lisongearnos de su acertado cumplimiento, ¡ 1nNS- 
tandonos continuamente aquel Precepto, del 

Apos- 
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Apostol (1): Atended a vosotros, y d toda la 
Grey..en que os puso el. Espiritu.Santo Obispos 
para gobernar la Iglesia de Dios: ¿quanto de- 
berá ser nuestro cuidado, quales nuestras dili- 
gencias en: unos tiempos. tan. desgraciados, 
-tiempos tan infelices, quales quizá jamás los 
hubo? Unos tiempos , en que, perdido el hor- 
ror_al pecado , familiarizados los hombres,con 
el vicio, sin respeto á las mas santas Leyes, 
olvidandose de aquella eternidad feliz, 0 des- 
graciada para siempre, á que incesantemen- 
te caminamos : son ellos mismos los instrumen- 
tos mas fuertes, mas continuos, y eficaces de 
que se sirve la malicia del Infierno: para des- 
truir, y acabar, si pudiera, con la santidad, 
arreglo, y justicia, no.solo de las costumbres, 
sino tambien dela misma Religion Christiana? 
Los progresos tan rápidos, que hace la 
iniquidad por todas partes: las ventajas que 
consigue la malicia contra la virtud y. la razon, 
hacen á los libertinos mas despechados, y di- 
solutos , al paso que llenan de mayor dolor, y 
amargura el corazon de los justos; de los que 
cayeron, apenas alguno'se' levanta: los" mas. 
temerosos, y arreglados no están seguros de caer: 
los inconsiderados facilmente se precipitan: los 
inocentes y' y sencillos '4' vista ' de los «malos 
exemplos,- 'se hallan perdidos quando menos lo 
AROUÍDS? 104 ¿00% i ima 

(1) Act. 20. 28. | u 


o 


. - 95 
«Imaginan 5 y todo excita nuestra mayor compa- 


sion,.y. sentimiento; nos obliga á redoblar .nues- 
tro cuidado, y procurar la salud espiritual, y 
vida eterna de nuestros amados Diocesanos, 
proporcionándoles aquellos medios.mas efica- 
Ces, y seguros con que, puedan todos conse- 
guirlo, perseverando los justos en el camino:de 
la salvacion, y volviendo á él todos :los peca- 
dores, que por desgracia lo hubieren dexado, 
extraviándose por las sendas perversas de los 
ViCiOS. 00: ía? ¿0 T903%4 sh. normar 22 
1 Agitados de tan justos sentimientos ,-«de- 
seando el cumplimiento de nuestras santas obli. 
gaciones , y conociendo los abundantes frutos, 
que con:la asistencia del Señor debemos pro- 
meternos de la .docilidad ;: consideración , y 
piedad ) que reconocemos; en nuestros amadós 
Subditos , habemos juzgado. necesario, y opor- 
tuno, como remedio el mas conveniente para 
UNOS» y preservativo el mas eficaz para otros, 
exórtar 4 todos, pedirles , y.rogarless como lo 
hacemos «con las mayores veras de nuestro co- 
tazon , y «el mayor deseo de su salud eterna, la 
Práctica de los santos Exercicios Espirituales, 
cuya direccion encomendarémos A Jos :zelosos 
Operarios del Religiosisimo Colegio de RR. 
- Misioneros Capuchinos de la Ciudad de 
Oro en esta Diócesis, ú otros nO Menos pru- 
dentes, virtuosos, y que con igual esmero, ca. 
ridad , y edificacion procuren el mayor bien, y 
salvacion de las Almas para la gloria de Dios; 


y 


“y ¡a cuyo fin se ha dienado nuestro Santisimo 
«Padre Pio VÍ conceder ártódas las personas 
ide 'ambos'sex0s, que por espacio de ocho dias 
hicierén' los Exercicios Espirituales, Indulgen- 
Cia plenaria por'cada vez, queen este tiempo 
verdaderamente arfepentidos, y confesados re- 
«cibieren el 'Augustisimo Sacramento «de la 
Encargada. 000) 0 bad: 

0oÉ A. éste fin daremos á todos noticia pun- - 
tualá su tiempo, de la Iglesia, y dias en que 
se hayan de hacer los santos Exercicios-:- Mas 
“para que los practiquen con mayor utilidad, y 
aprovechamiento los que a ellos: concurrieren, 
- «y que los que no puedan executarlo no queden 
privados del beneficio, que conseguirán ha 
ciendolos en su. misma casa, si no les fuere 
dable:otra cosa, y arreglen en todo;:0 en par- 
te la distribucion; y tiempo, conforme sus cui- 
dados lo permitan» en cada día, cada semana, 
d cada mes, las horas que puedan dedicarse á 
mirar por sí mismos, y procurar su: salvacion», 
hemos tenido por “conveniente mostrar, aun- 
que brevemente » SU importancia, convencien= 
do la necesidad por una parte» y por otra la, 
utilidad de los Exercicios Espirituales, 


bd 
* 
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PUNTO PRIMERO. ? 


Necesidad que se debe considerar en los Exerci- 
cios Espirituales. | 


S iendo, á quantos desearen la salud eterna, 
precisamente necesario el huir: del mal , “y 
Obrar el bien, como el Espiritu Santo nos amo- 
nesta , diverte 4 malo, S fac bonum», (1)-no 
se puede dudar, que lo ha de ser igualmente 
abrazar los medios inseparables, y conducentes 
para conseguirlo ; y £sto se hace con los 
Exercicios Espirituales, practicados, ya. de 
una, ya de otra, de las muchas maneras que 
se puede hacer, y lo que sin ellos muchas ye- 
ces nos lisongearémos tan vana, como inffuc- 
tuosamente , si lo imagináramos conseguir. 
Asi como ni huirémos del mal, ni abrazaré- 
mos el bien, sin saber lo que debemos ser, lo que 
debemos hacer, y á lo que debemos aspirar; sin 
conocer lo que debemos huir, aborrecer, y detes- 
tar; y sin comprehender, abrazar, y Seguir las re- 
glas, los caminos, y auxilios con que se han de 
hacer unas cosas, y evitar otras: tampoco hay, 
Para conseguirlo, medios, ni cosas mas precisas, 
mas indispensables, y oportunas» qUe las que se 
practican en los Exercicios Espirituales, quan- 
do santa, y devotamiente se hacen conforme al 
N es- 
O REE AAA 
(1) Psalm. 33" 14» 





A 
espíritu de la Islesia, Porque en su piadosa 
ocupacion, ¿qué es lo que hacemos? ¿cómo 
se practica? ¿y de qué medios nos valemos? 


g. PRIMERO. 


pto . , Ñ p 


pm ce y 3 6 > 4 E 4 
De ló que se intenta! en los Eixercicios Espiritua- 
Os les, y serpractica enellos. 


E, fiicon que se deben hacer los Exerci- 
cios Espirituales, y aun todas las cosas de la 
vida', es la salvacion eterna 5 y para esto nos 
debemos' proponer el arreglo de nuestra con- 
ducta conforme á:la Divina. voluntad , hasta el 
último instante de la vida: debemos procurar 
una: perfecta «reforma de nuestras: malas Cos- 
tumbres , arreglar todas:las Cosas de la con- 
ciencia ; haciendo», quien lo necesite, una 
Confesion general, que repare los defectos de 
las antecedentes , quitando la necesidad, que» 
de lo contrario» hubiera de hacerla en la hora. 
dela muerte, y aspirar eficazmente cada uno 
4 la perfeccion del estado en que Dios le puso, 
d al acierto en el que debe elegir; para me- 
jor, y mas seguramente servirle. 

Para esto deben ser por consiguiente las 
disposiciones con que se Pt: los Exer- 
cicios Espirituales: un deseo eficaz, y volun- 
tad sincéra de aprovechar en ellos , y adelan- 
tar-en la virtud : una Suma desconfianza de sí 
mismo , con la mas firme, Y grande confianza 

en 


en el Señor: una firme: resolucion asncntaite 
en todo" la Divina voluntad', entregándose 4 
Dios enteramente sin la menor reserva: un 
-exácto cuidado en la puntual observancia de 
quanto. se debe practicar: un perfecto retiro, 
y abstraccion, mucho mayor en quanto pueda 
ser en lo interior, que aun en lo exterior, de 
todo lo terreno , y temporal. . 

Por esto debe ser el retiro el primer paso, 
con que sepatados del bullicio del Mundo.) de 
los negocios temporales, y cuidados de la tier- 
ra, procuremos el Cielo, y: tratemos única- 
“mente del negocio de la salvacion, buscando 
a Dios con un corazon contrito , y humillado, 
sobre que derramará entonces Con ela mayor 
abundancia el saludable rocío de su misericor- 
dia, y gracias ; pues 'aunqueen todas. partes, 
en todos los tiempos, y ocasiones cuida. de 
nosotros incesantemente su adorable providen- 
cia: aunque halláremos en todos los instantes 
propicia su misericordia, si la buscamos ver- 
«daderamente arrepentidos,:y en todos los lu- 
gares, podemos orar, pedir, y alcanzar. sus 
mayores gracias, y beneficios, como un Job 
en el estercolero, los Mancebos en el Horno de 

abylonia , Josué en la batalla, los Israélitas 

en el desierto, ls Macabtos en la tribulacion, 

equías en el lecho, S. Pedro en la gruta , la 

Magdalena en el convite, el Ladron en el su- 

Plicio, y tantos otros que hallamos en la Sagra- 

da Escritura, de tan diversas maneras, y En tan 
N2 dis- 


“oO 

distintas partes: "quando quiere Dios favore- 
cernos mas quando. nos ba:de tratar mas intl- 
mamente , y quando se digna mas Claramente 
mostrarnos sú Divina voluntad, nos retira ala 
soledad, y: habla en ella.al corazon) ducam 


eamiin solitudinem , Go loquar.ad cor ejus. (1) 


Y si el mismo .retiro.es una gracia . parti- 
cular de Dios, aun sin pedirla, sin buscarla, 
y sin merecerla nosotros, ¿quantas debe espe- 
rar, quantas hará su misericordiosa bondad 4 


quien la corresponde ,-4' quien se dexe llevar 


de su Divina mano, y conducir 4 la soledad 
en que le quiere hablar 2 Si este Dios benig- 
nisimo , este Padre de dulzura, y piedad, aun 


quando estamos mas engolfados en el Mundo, 
quando ni nos acordamos de él, y aun quan- 


do le ofendemos, nos busca , llama, solicita, 
“y corre tras del pecador que se aparta de él, 


que le abandona, injuria, ofende, y huye 
de él, ¿qué misericordias, qué gracias), qué 


beneficios no derramará sobre quien se reti- 
xa del Mundo» busca 4 su Salvador, llo- 


Ta sus culpas» aborrece. sus delitos , implora 
su misericordia, quiere aplacar su indignacion, 
satisfacer a su justicia, y volver á su amistad, 
y: gracia?“ | 

Por tanto, el piadoso retiro que hacemos 


en Jos Exercicios Espirituales, entre todos los. 


: de 


a A AR NN 
 K1) Osee 2, 
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de devocion, es el mas propio, y aun.el mas 


necesario para convertirnos; y quizá tambien 


el único que jamás se practica inutilmente, si - 


nos entregamos en él de todas veras á escu- 
chará Dios, á considerar las grandes verda- 
des de la Religion» y tratar seriamente de sal. 
varnos. | | 

Estas mismas verdades, oidas alguna vez 
en el tumulto de cuidados, que ordinariamen- 
te nos cercan, en la multitud, y diferencia de 
negocios que nos oprimen» y en las diferentes 
Ocupaciones , O voluntarias» Ó precisas en el 
estado que cada qual se halla en el. Mundo; 
Ó no se oyen, o no se atienden, 0 hacen una 
impresion muy Jeve y pasagera, porque todo 
entonces contribuye á disipar el espíritu , O es- 
tragar el corazon : la luz de la fé se halla me- 


dio apagada, 0 muerta: la voluntad muy le- 


_ jos, ú olvidada de su último fin; los deseos 
terrenos, y pagados de lo visible. - 

Pero quando retirados del bullicio del 
Mundo , de sus afanes, ideas, Y Cuidados; 
quando sin la impresion de sus falsas máximas; 
quando en lugar de sus lisongeras brillanteces, 
- de los engañosos objetos con que Mos adula, 
de las mentirosas esperanzas con que nos en- 
tretiene, y de toda la multitud casi infinita 
de cosas con que nos engaña; en lugar, vuel. 
vo á decir, de todo esto, Se nos presentan 
aquellas imagenes tan vivas, aquellas conside. 


raciones tan fuertes, aquellas meditaciones tan 


efi 
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eficaces, que nos hacen como de bulto las ver- 
dades mas terribles, que jamás habiamos pe- 
-metrado: mirandolas á las luces de la razon, y de 
la fé, sin la preocupacion que otras Veces, con 
el espíritu menos distraído , y el corazon mas 
bién dispuesto» nos hacen aquella impresion) ' 
que la gracia desea, y obra en nosotros con la 
mayor abundancia con que se nos comunica 

entonces. | 
Si una verdad tan sólida necesitase algu- 
na prueba, no la diera menos que con todos 
los hombres , Cuya experiencia misma contex- 
taria desde luego, qué tuvieron en el discurso 
de su vida muchas afortunadas ocasiones, en 
que se conocian con los mas vivos, y fervo- 
rosos deseos de trabajar en el negocio desu salya- 
cion: que tuvieron muchos dichosos intervalos 
en que la razon, y la piedad les obligaron á for- 
marse log mias santos proyectos para su verda- 
dera conversion: que salieron mas de una vez 
altamente penetrados, y tan suave como fuer- 
temente movido su corazon de-oir la palabra 
de Dios: que» 0 sobresaltados con la vista de 
vna muerte repentina, O desengañados con un 
contratiempo » humillados con una desgracia, 
abatidos por una enfermedad , O instruidos con 
la leccion de un libro espiritual , con los con. 
_sejos de un buen amigo» y las reprehensiones, 
impulsos , y clamor de su misma conciencia» 
se resolvieron á una vida Christiana, intenta. 
- ron la reforma de sus costumbres, y conocieron 

los 
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los verdaderos intereses de su conversion ; que 


sin embargo quedó sin concluir, sin perfeccionar, 
sin hacerce; porque los negocios temporales, 
los cuidados del Mundo, la variedad incons- 
tante de lo que se llama en la tierra fortuna, 
los malos exemplos» y Otras mil cosas, disipa- 
ron aquellos buenos pensamientos , hicieron ol- 
vidar los buenos propositos, y refriaron tan 
santos , como importantes deseos. 

Y al contrario, ¿qué diversos efectos han 
producido siempre las mismas centellas del 
Divino fuego, semejantes gracias recibidas en 
la soledad, en el retiro, y abstraccion de una 
alma, que apartándose del Mundo persevera 
en la inquietud con su Dios? Oh! que sería 
no acabar pretender formar un catalogo de la 
multitud afortunada de personas , del número 
dichoso de Santos que debieron á esto conser- 
var para siempre su inocencia, caminar fervo- 
rósos á la perfeccion, y conseguir finalmente la 
inmarcesible corona de justicia, que los hará 
€ternamente bienaventurados ; y el de tantas 
otras almas, que se hicieron dignas de ella, en- 
riqueciéndose con los frutos dignos de peniten- 
cia, que por su verdadera conversion adquirie- 
TON» verificándose la expresion del Salvador 
Por S. Lucas (1) , en que nos enseña, que su 
Divina palabra (buena siempre, Santa, y capaz . 

| .. de 
ET. --___0E--_ 

(1) Lic, 12, 2, 
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de producir los mas sazonados», y abundan- 
tes frutos de vida eterna) sembrada cerca del 
camino la comen las aves, O pisan los caminan- 
tes:-cayendo en piedra, no crece por falta de 
raiz, y homedad ; entre espinas (que son con- 
forme á la explicacion del mismo Salvador, los 


cuidados, riquezas, y gustos de la vida, cre- 


ciendo aquellas) la sofocan , y estorvan dar el 
fruto , quod autem in spinas cecidit: hi sunt qué 
audierunt , 3 4 solicitudinibus, ES divisiis, O 
woluptatibus vite euntes suffocantur, S' non refe- 
runt fructum, y solamente produce si encuentra 
buena tierra; esto es, un corazon que, iluminado 
por la fé, obre con la gracia, comprehenda, y 


exercite las virtudes, limpio de culpas, confor- 
me, y sumiso a la Divina voluntad; 0 como 


expone S. Buenaventura, conociendo la verdad, 


y amando la rectitud, y justicia: d como dice. 


S. Agustin, un Corazon que, amando a Dios 
sobre todo, ame tambien por Dios al próximo» 


quod autem in boñam terram > hi sunt qui in corde 


bono, ES optimo audientes verbum retinent, Ó 


" 


fructum aferunt in patientia; en que tambien cre- 


yeron los Padres del Concilio de Basiléa ense- 
farsenos, que se ha de oir la palabra de Dios 
en lugar aproposito, y conveniente, con el de- 
bido modo, y el mas abundante fruto que no$ 
fuere dable procurar. 

¿Y qué lugar mas aproposito , siguiendO 
el ajustado parecer de estos Padres, como el d* 


un retiro del Mundo, la separacion de los cu!” 
da: 


| 
| 
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dados, y negocios terrenos, enfregándonosa la” 


dulce soledad , y continuo trato con “Dios ? 
¿Quien podrá, ocupandose freqiientemente en 
la consideracion desu grandeza, bondad, mise. 


ricordia, clemencia, y Sér eterno, incomprehen:: 
sible, € inefable, A vista de sus inmensos benefi. - 
C1O0S> omnipotencia» y misericordia, y. recono=' 


ciendo su infinito amor A los hombres, dexar de 
COrresponderle , ansíar por servirle, y no saciar- 


Se de. amarle? ¿Quien podrá meditar aquellas - 
Verdades tan terribles, que convirtieron al Uni. 


Verso, considerarse entre los horrores de la muer- 
te » habitar con la consideracion en el sepul- 
cro» baxar con ella á las horribles cavernas de 
aquel fuego abrasador , aquellos espantosossu- 
plicios , aquel desventurado lugar de calami- 


dad, tinieblas » y £terna misería , que dispuso, - 


Y Conserva la Diyina Justicia para castigo de 
los pecadores , y -penetrar bien aquella espan- 
losa eternidad , que es la justa medida de los 


tormentos que ha. de padecer un alma conde-- 


nada, y con que, sin embargo ,no podrá ja= 


más satisfacer la infinita deuda contraida por. 


«el pecado ; quien podrá vuelvo á decir, Con- 
- Siderarlo todo seriamente sin  estremecerse, 


asombrarse, huir». y aborrecer con todas SUS : 
UErZas quanto le puede hacer tan desgraciado ? 


| y! que no es posible conocer la malicia 
del pecado mortal sin aborrecerle: no es po- 
Stble acordarse del abysmo. de culpas en que 
habemos Por nuestra desgracia caido, y ha- 
. cer 


106: " 
ter una exácta revista de nuestras maldades, 
con un buen exámen de conciencia , sin horro- 
rizarnos , aborrecernos , temblar , y desenga-' 
ñarnos, conociendo nuestra miseria. No es po- 
sible «mirar desapasionadamente la espantosa 
contradicion que hay entre lo que-creemos », y 
lo que obramos-; entre muestra fé) y nuestras 
- costumbres ; entre las máximas del Mundo, que 
- debemos ¡aborrecer,. y sin embargo Seguimos; 
y las del:Evangelio, que se deben Seguir, y no 
practicamos: no es posible considerarlo como 
es en sí, y no convencernos de que vivimos 
alucinados y que :erramos en la cosa de mayor 
importancia que tenemos; y que, 0 debemos 
reformar muestras costumbres, O darnos por 
perdidos para siempre. Y y 
¿Por tanto, debemos instar jostamentes y 
exhortamos enel Señor á quien deseáre con- . 
vertirse , á quien pretenda «salir del estado fu- 
nesto de la culpa,'Ó la tibieza , quien deseáre 
“vencer sus pasiones, reformar sus costumbres, 
arreglar su vida, y tranquilizar su conciencia, ' 
que apartándose por algun' tiempo de los ne- 
gocios temporales, y “cuidados terrenos , bus- 
que a Dios, abrazando tan seguro medio como 
el de los Exercicios Espiriruales para volver 4. 
su gracia, recibir sus mas especiales favores, y * 
disponerse para comparecer en- el Tribunal. 
del Juez Supremo á recibir el premio, O castí- 
80 > segun hubieren Sus obras merecido , coma - 
infaliblemente le ha-de suceder algun dia. 


. 
e. q . 


o” 
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¿Y quanto nos alegrará Entonces, qué, 
confianza nos inspirará del buen despacho, y 
qué dicha será el. conseguirlo, por habernos 
dispuesto , y merecidolo , aprovechándonos de 
aquellas eficaces reflexiones que se hicieron en 
los santos Exercicios ? ya conociendo por la 
consideracion del santo fin para que Dios nos 
erió, al que se deben encaminar, y lo. que debe- 
Mos pretender en todas nuestras, obras, pala- 
bras , y deseos ; ya en la malicia, fealdad, y 
perversas conseqiencias del pecado, quanto le 
debemos huir, y aborrecer sobre todos: los ma- 
les imaginables; y como que él solo es el ver=. 
dadero mal, es mayor que todos los males jun- 
tos, y la causa de todos ellos; y ya por la 
continua memoria de los Novisimos , remedio 
el mas seguro, y eficáz para nunca pecar, que 
nos dá el Espíritu Santo. - ds 15) 
¿Qué amor, qué sumisión» qué respeto, 
qué seguridad, firmeza , y. acierto no produs 
cen estas consideraciones en un alma que quie- 
re de veras su salvacion? Ella vé que Dios, 
no menos infinitamente justo , que sablO, y ml- 
sericordioso , al mismo tiempo que la enríque- 
ció con el libre alvedrio para meretel > O des- 
merecer, poniendole delante el 28gU2), y el 
fuego para que elija lo que quisiere » le mostró 
su Divina voluntad en los sagrados Precep- 
105, que hacen la Ley santa de vida, y de ins- 
tFuccion > cuya pureza» sublimidad , rectitud, 
y justicia nos debe gobernar 3 ha de ser la re- 
E O a 2209, 
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gla de nuestra fé, y' nuestras costumbres, y 
- el nivél de nuestras operaciones: Dedit-¿lló 
coram precepta, E legem vita, S discipline (1). 
| De aqui nacen al mismo tiempo», que la 
infalibilidad , «y creencia cón que asentimos, y 
confesamos las verdades que Dios ha revelado, . 
los iddeséos. de ¡arreglar muestra vida, por las 
que igualmente:nos ha manifestado para la san- 
tidad de las costumbres; de aqui el afortunado 
conocimiento de la correspondencia», y 2rmo- 
- nía que han de tener con la fé las costumbres; 
para que nos pueda salvar aquella, porque sin 
las obras es.muerta, como Santiago:nos ense- 
ña (2), y jamás nos justificará sin ellas: de 
aqui el provechoso desengaño con que un Aya- 
riento > que tenía su corazon en las riquezas; 
una persona sensual ;-aquella Muger del siglo; 
entregada a las diversiones, y gobernada de 
las. modas: el. Otro, presumido de: espíritu 
fuerte, y aquel Joven disoluto que se reian de 
las devociones , Y mofaban de'la. piedad , ad= 
vierten su descamino, y enmiendan- sus yer= 
ros, conociendo, que confesar á Dios conJa 
boca , y no.con.las acciones, 'es una horrible 
impiedad con que» dando á Jesu Christo la 
lengua, entregan el alma al Demonio, como 
dice S. Bernardo: Confteris te nosse Deum» 
factis autem negds nom recté , sed impie. linguom 
Christo, animam Diabolo dedisti. Co- 


(1) Sapiens, 4r- (2) 2. 17. . 


, í 10 

“Como en los Exercicios Espirituales A 
trata , digamoslo asi,-mas íntima , y fregiiente- 

- Mente con Dios; se llega mas perfectamente á 
conocerle , comprehendiendo al mismo tiempo 
mejor las obligaciones que le tenemos : porque 
reflexionando» mas profundamente su Divino 
_ Poder, bondad, sabiduría, y demás perfec- 
ciones, que nos ha hecho tan visibles en 'to- 
das sus obras, no podemos negar la obliga- 
cion que tenemos. de glorificarle: necesidad 
tan indispensable, que, 0 se ha de- verificar 
bendiciéndole, amándole, y Sirviéndole ahora, 
para poseerle bienaventurados eternamente; 0 
contra nuestra voluntad experimentando los ri- 
gores de su indignación, y justicia , como dice 
S. Agustin, aut facies: quod vúls Deus, aut pa- 
tieris quod non vis. | Y 42 OPIO. Ol 
Mirando 4 Dios como un Sér indepen- 
diente yy Soberano, de quien depende todo, 
no le podemos rehusar nuestras adoraciones, 
reconocimiento, y culto interior, Y exterior. 
Conociendo ser el -principio de todos nuestros 
bienes, y el que solo puede remediar nuestras 
necesidades, y consolar nuestras aflicciones, que- 
damos enteramente convencidos dela Obliga- 
_CiOn-4 seryirle , y nos excitamos 4 implorar su 
asistencia para todo, y poner en él solo nnes- 
tra confianza'5 y mirando que habiendo tenido 
los hombres todos un mismo principio , debe- 
mos tener el mismo fin» que es Dios: conclui- 
105, QUE NO puede haber mas que un camino 


pa- 


AO.” : | 
para legar al que es el de la Religion, Como 
el Apostol nos enseña;: Unus Dominus) una Fis 
des , unum Baptisma (1)»'> | ¡ 

- Apreciable, y estrecho lazo, que al mis» 
mo tiempo, quenos une tan dichosamente con 
Dios, nos une tambien: con los: hombres; de: tal 
suerte» que no podemos romper COn estos sin 
faltar con Dios, por ser una misma la caridad 
que nos une con Dios, y con el próximo; por» 
que desengañaos libertinos » que la observan» 
cia de la Ley del Altisimo es quien solamente 


puede hacernos: agradables a Dios, y amados - 


de los hombres. La ficcion» el cuidado3 y ar- 
te os darán alguna bondad aparente : podrán 
hacer, quando mas» que se os tenga por aten- 


tos , cultos , y políticos; mas desaparecerá to. 


do como el humo : conocerán » hasta los me- 
nos advertidos, que donde no hay virtud, no 
hay verdadero mérito ; que quien es ingrato á 
Dios, no puede ser fiel á los, hombres ; y que 
necesariamente les ha de ser perjudicial en su 
sociedad el trato de una persona que se dexa 


dominar mas del interes, orgullo, vanidad, 0 
qualquier pasion, que de la razon, honestis 


dad, y justicia, j 


Ayergonza05 Filosofos de estos tiempos; 
confundíos incredulos, que á todo vuestro pe- 
sar; el verdadero mérito del hombre consistirá 

. + Ñ . 

siem- 


(1) Epbes, 4. 5 
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siempré en el cumplimiento de la Ley del Al- 
fisimo : toda su grandeza será trabajar en ser 
Susto , y no merecerá de otra suerte las alaban- 
zas de los hombres (1). Bien podeis perderos, 
Como efectivamente os perdeis por muchos ca 
Minos; pero no teneis para ser felices mas que 
UNO, que es Dios: él solo, como la Verdad 
misma, y la mismasSabiduría, se nos puede dar 
4 Conocer, y lHevarnos á Sí: él solo es el Autor 
de la Religion, que nos manifiesta su Divina 
Voluntad, que nos enseña nuestras Obligacio- 
Nes, nos dicta quanto se ha de hacer, d evitar, 
y nos conduce á la posesion feliz, y eterna del 
Dueño Soberano, gue fue nuestro principio >» y 
es nuestro ultimo fin; por lo qual S.Agustin Ía 
Mamó el camino real dela feliz eternidad; Re. 
digio ess quodammodo regalis via, que una ducia 
ad Regnum HEternitatis firmitate securum. (2). 

Como el hombre animal, segun la frase del 
Apostol, no percibe 'las cosas del espíritu (3) 
se Os harán increibles ,'0 por lo menos muy di- 
ficiles las que acabais de oir; y esta €S Vuestra 
desgracia , que'd no las escuchais, 0 no las en- 
tendeís. Con harto dolor nos dexamos de dete- 
"Sr en persuadiros lo que tanto necesitais, y 
NO POdriamos executar sin muy notable digre- 
49M de nuestro proposito, Meditad, Cntretan-- 
| + ¡YN 10 

(1) > Sapi b. 10. de Civj 
e ES AO 
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to que podamos con mayor extension, y clari= 


dad mostraros vuestro error, esa misma sagra- 
da Ley, cuyas infalibles verdades no habeis co- 
nocido, ni apreciado, y ella será vuestra luz, 


guia, y acierto: seguid conlos Discipulos fie= 


les al DivinoMaestro, diciendole con $. Pedro: 
Señor » ¿ 4:quien ¿remos? Tu tienes las palabras 
de Vida Eterna. Y nosotros greemos » y Conoce 


mos que 1u eres Christo ; Hijo de Dios (1). Ved 


quantos, y qué faciles caminos feneis para 
conseguirlo , si os resolveis a emprenderlo, 


Los medios de que nos valemos en los Exercicios 


e AA 077771 077/71 12M 


Es que nos proponemos en el santo re- 


tiro, y debemos» como se ha dicho, apetecer 
en las cosas todas de la vida, sea conseguir 


nuestro ultimo fin > los medios de que nos val- 
gamos deben ser precisamente los mas propor- 


- cionados, y eficaces para lleyarnos A Dios, 


que lo es. Y por:sto los principales de que nos 
servimos en los santos Exercicios, y de que 


nunca se apartan las personas verdaderamente 
- Christianas, son, la Leccion Espiritual, Medi- 


tacion, Oracion, y Exámen de conciencia prin- 
ber? y le 
(1)  Joamn, 6. 68. 69: 


' 
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Cipalmente was usando de cada cosa en el mo. 
do, con la prudencia, cuidado, atencion, y 
Perseverancia conveniente» segun las reglas, y 
exemplos que nos han dado los Santos. 
La leccion espiritual, no ha menester, ni 
puede tener mayor exemplo, ni recomendacion, 
que haberla usado para enseñarnos el mismo 
Salvador del mundo, quando predicó en la Sy- 
_ Nagoga (1). Es tan Importante, y necesaria, 
como significa el precepto de S. Pablo á su Dis- 
Cipulo , artende lecrioni (2): es conforme al pa- 
recer de los Santos: el manjar del alma, que la 
fortalece, y mantiene: que la da constancia en 
las tentaciones : que le produce buenos pensa- 
mientos; y que la excita deseos del Cielo: es 
luz para.el entendimiento, fuego que inflama la 
voluntad, alegria verdadera deL espiritu, y guía 
segura de nuestra razon; y es de tan grande ín- 
terés, y utilidad para nosotros, como $. Isido- 
rO nos muestra, quando dice (3): El que 
desea estar con Dios frecuentemente » debe orar» 
y leer; porque quando oramos» nosotros. MISMOS 
hablamos con. Dios ; y quando leemos» Dios habla 
COn nosotros. | as 
-Ensu consecuencia, es tan Cierto entre 
todos los Padres de espíritu, que habiendo tan= 
tos debido á la leccion espiritual SU CONVEISION, 


y 





(). Luc.a4 16. (2) 1: ad Timotb. q. 
(3) Lib. 3. de Sum. bono. | 


14 
y santidad, como un S. Agustin, un S. Igna- 
cio de Loyola, y otros muchos; ninguno hay, 
por el contrario, que de veras quiera su ade» 
lantamiento sin dedicarse á ella, como asegu- 
raba S. Atanasio á los Religiosos) sine legendi 
studio neminem ad Deum intendum videas; y Sa 
Gerónimo lo recomendaba tan estrechamente 4 
la Virgen Eustoquio, diciendole, que la encon- 
trará el sueño con'el libro en la mano, Zenenté 
codicem somnius obrepat , S cadenti faciem pagi- 
na santa suscipiat (1). ] | 
Abrid los santos libros, recorred las sagra- 
das Escrituras, exáminad lo que con tal cuida- 
do escribieron tantos Padres de la Iglesia, tan- 


tos Varones espirituales, y personas, que go- 
bernadas del espíritu -del Señor buscaron, 


aun procuran con “su trabajo nuestra utilidad: 
wed tantas reglas: considerad los preceptos: 
emprended los caminos: abrazad los medios; 
y seguid los repetidos exemplos, que os mos- 
trarán quanto se debe hacer, 9 huir para obrar 
nuestra salud eterna; y si esta sagrada ocupa- 
cion os disgusta » SÍ Se os hace molesta , si 0S 
fastidia , creeos en muy grande peligro, temed 
- vuestra perdición» Como S. Efrén os avisa: 
Quando te 4 lectione  rerum spiritualium ab. 
horrere videris » admonitionesque — spirituales 
fastidire , tunc animam Tuam in gravem ¿n- 
Cin 
A ERARIO ER II E o : 
(1) Epist, ad Eustoch, 


11 
tidisse morkum noveris (1): s 
Y si nadie jamás duda en el peligroso es- 
tado , y riesgo de un enfermo, que aborrece 
la comida, y desprecia las medicinas, ¿qué 
juicio deberá formarse de quien experimenta 
lo mismo con la sagrada leccion, cuyos efec- 
Los enseña el Angélico Doctor, son conocer la 
verdad, y persuadir la justicia; y sus fines, 
Como dice S. Buenaventura , recomendar la 
gracia, introducir la fé, dar la ciencia del 
Señor, y restablecer la salud, que no puede 
haber fuera de él? Si esta santa ocupacion es 
quien ha de juntar, arreglar, y exercitar en el 
temor de Dios nuestros pensamientos : es quien 
ha de excitar nuestro valor para pelear con los 
£nemigos del alma; y quien ha de inspirarnos 
el deseo de vencerlos , como en un Exército la 
señal del combate, segun la expresion de S. 
frén (2); y si ella misma son las armas .con 
que se ha de pelear, y conseguir el triunfo, 
como dice S. Bernardo (3), lectio Ú. oratio 
vunz arma quibus diabolus .expugnatur» ¿cómo 
Podrá , el que las abandonáre, dexar de amar 
su perdicion, de ser vencido, y eternamente 
deseraciado? | ] 
¿Y que mucho se haya propagado tanto, 
la IMiquidad 2 ¿Qué mucho hayan echado tan 
A AA Esa PrO= ; 
A 
(1) Tom.-L.- de Vita spirit. num. 93: ; 
(2) De patient. ES consumat.. seculta 
(3) Serm, 50. ad Sor. 
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profundas raices los vicios» que sehaya enti-: 
biado de tal suerte la piedad 2 ¿Qué mucho se 
haya refriado tanto , por no decir perdido, en 
tanto grado la Religion, que no se halle la 
devoción, fervor, y seriedad, que en otro 
“tiempo hacian el caracter). y daba no menor 
santidad, que estimacion a nuestfas costum- 
bres, y que resten apenas las cenizas del pun- 
-donor , virtud, arreglo, y santidad ) que hizo 
tan justos,” respetables , Y temidos á nuestros 
mayores ? ¿Qué mucho si no se quieren Se 
guir sus pasos: si d Sus máximas se prefieren 
las del siglo: si debiendo pelear dexamos las 
armas de la mano; y quando el mismo Sal- 


valdor, tan expresa, clara, y Positivamente 
“nos manda velar , y orar para no Caer en ten- 


tacion (1), se aman los peligros, se buscan 
las ocasiones de perderse, y se abandona» 
guando no se desprecie , la leccion espiritual, 
y tantos medios Como por ella tendriamos de 
salud, y felicidad ? 

Abramos» pues, los ojos, amados hijos. 
mios ; procuremos nuestros verdaderos interes. 
ses , no dexando pasar. día sin emplear algu. 
tiempo, por poco que sea, en este santo exes” 
cicio, cuyo fruto será no menos que la dichos% 
eternidad. Porque viendo. en los santos libro* 
la fé de un Abrahán, el Centurion , la Canz- 
nea 
- A A a 

(1) > Math. 26. 41. 8 


| For 
nea, y otros muchos; el zelo de un Elias,Phinees, 


y Otros tantos; la sumision, constancia, y.obe- 
diencia de un Moysés; la pureza, magnanimi- 
dad, correspondencia, solicitud, y providen- 
cia de Natán , Eliséo, Jonarás, Mardoqueo, y 
Otros, nos excitarémos al exercicio de las mis- 
mas virtudes; asi como en los. desgraciados 
sucesos de otros muchos aprenderemos lo que 
se ha de huir; un David, caido en la culpa, 
despues de su grande santidad; un Salomón 
Idólatra, ciego, y arrastrado de la pasion mas - 
enorme», y fea; despues de admirar el Mundo 
con su sabiduría , prudencia, y zelo de la Re: 
ligion, os darán ¿4 conocer la flaqueza , debi. 
lidad ) y miseria de la naturaleza humana: la 
necesidad que tenemos de recurrir en todo, 
para nuestro bien, á Dios; y que no hay po- 
der, sabiduría, justicia , ni razon, quando fal- 
ta su sagrado temor. ] E ] 
En todos los destinos, en todas las per- 
sonas, en todos los estados, y acontecimientos 
de la vida nos dará la sagrada leccion, 0 el exem- 
plo, 0 la instruccion, y doctrina, Ó el apoyo, se- 
guridad, y confianza, 0 la regla, 0 los avisos 
mas utiles, y convenientes para nuestra mayor 

Felicidad. La predileccion de Dios 4 Jacob, 
Odio 4 Esaú, nos inspiran la infatigable solic;. 
tud que debemos tener para enriquecernos de 
venas Obras, y aborrecer las malas: las cala. 
midades, trabajos, y castigos con que ha manj- 
testado el Señor tantas veces contra las Ciuda- 


des, 
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des, Provincias, y Reynos, la indignacion de 
su enojo , muestran á todos los Pueblos del 
Mundo la obligacion de temer su espantosa ira, 
al mismo tiempo que los milagros, prodigios, 
y maravillas de su Divino poder los excitan á: 
la mayor confianza. ] | : 

El Sumo Sacerdote Helí nos advierte á los 
Ministros del Señor la vigilancia, fervor, soli- 
citud, y cuidado con que se han de desempe- 
ñar las grandes obligaciones del sagrado Mi= 


misterio: el anciano Tobías enseña á los Pa- 


dres, y Señores de familia el desvelo que deben 


tener parala buena educacion, y arreglo de las 


personas de cargo: la casta Susana, la pruden- 
te Abigail, Esthér, Judith, y otras insignes mu- 


geres, dan á todas los mas bellos exemplos que 


imitar, y seguir en todos los estados: el Pa- 


triarca Joseph, no solo: es el mas digno mode- 


lo para copiar la justicia , providencia , benig- 
nidad, paciencia» misericordia, y otras pren- 
das de que no han de carecer jamás los Supe- 


iores, y personas Públicas, sino tambien para 


desterrar la embidia, la emulacion, y vengan 
za en los particulares, familias, y parientes. 


Los Santos Macabéos dan la mas importante 


leccion 4 los Soldados, para el honor con que. 
han de tomar la defensa de la Religion, y de 
la Patria; la rectitud » Juicio, y decoro con 
que se han de gobernar en la guerra, y en la 
paz, sacando, como aquellos esforzados Ca- 
-pitanes» su acierto, valor, alegria , doctrina, 

28h | y 


- 
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y consuelo de-los santos libros: Habentes so/a- 


tio sauctos libros, qui sunt in manibus nostris Sy 
viendo en ellos decir al Espíritu Santo, que si 
el Señor no guardare la Ciudad, en vano vela el 
que la custodia (1). 

Sería no acabar pretenderos referir las nti- 


lidades que podeis conseguir por la santa ocu- 


Ppacion de la Jectura espiritual, y los abundan- 
tes frutos que 0s producirá, segun lo del Apos- 
tol S. Juan, quando nos dixo de lo que él mis- 
mo escribió: Bienaventurado el que lée, y oye 


las palabras de esta profecía, y guarda lo que en 


ella está escrito(2); como que siempre las pala- 
bras de Dios, úu oidas, Ó escritas, como pala- 


bras suyas, son espíritu y vida, segun el mis- 


mo Jesu Christo nos enstña; pero advertid, 


amados hijos mios, que para fructificar esta Di- 


Vina palabra es menester que la recibamos co- 
mo palabra de Dios: quiero decir, que es me- 
nester oirla, es preciso leerla con veneracion, 
con respeto, con atencion, y deseo de aprove-=" 
charnos; de otra suerte os será inutil, infruc- 
tuosa, y tal vez para mayor. perdición , como 
desgraciadamente ha sucedido á muchos. 

Para esto servirá la meditacion» que es 
otro de los medios de que diximos nos debemos 
SCrvir> y aprovechar en los Exercicios Espirj. 
tuales: y puede ser para explicarnos con maz 

yor 


AA A 


(1) Pa 126.2. (2) Apocalyp. 1. 3, 
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yor claridad, mas, 6 menos perfecta. Esta no 
es otra cosa que hacer lo que executamos con . 
prudencia, y consideracion, pues no consisten 
los progresos de la vida espiritual, tanto en 
hacer muchas cosas, como en hacer bien las. 
que se hicierenz y por el contrario, sea mucho, 
sea. poco lo que pracriquemos, jamas tendremos 
adelantamiento si no la practicamos bien: des- 
pues de mil fatigas, despues de desvelarnos in- 
cesantemente , despues de un continuo, remar 
“y trabajar, vendremos finalmente á conocer lo 
infructuoso de nuestras obras: Per totam noctem 
-Jaborantes y nihil cepimus (1) 5 si no atendemos, 
no consideramos lo que hacemos... e 

Como todas nuestras obras, Para ser me- 
ritorias, se han de dirigir A Dios, conforme 
aquello del Apostol (2), 0 comais» 0 bebais, 0 
hagais qualquiera otra. cosa, todas hacedlas por 
la gloria de Dios: Debemos obrar para ello con 
motivo, y fin sobrenatural , y esto es lo que se 
llama rectitud » y pureza de intencion, sin la. 
qual nada puede servirnos para la vida etet- 
na, y con la que hasta las acciones mas co-- 
munes , mas ordinarias , mas indispensables , Y 
“necesarias de la vida, pueden Sernos merito 
“rias: en sus negocios el Comerciante: los Lt 
tigantes CON los afanes de sus pretensiones jus 
tas : un Letrado con el despacho de sus pley" 

: 1055 


(1) Luc, 5 5. (2) 1. ad Cor. 10. 3% 
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tos.» el jornaléro con su trabajo: las mugeres 
con sus haciendas caseras : el enfermo lleyan- 
do su afliccion con paciencia ; y en fin, tos 
dos, cumpliendo la Divina voluntád, y de: 
seando la gloria de Dios, podemos grangear 
nuestra salvacion con quanto hiciéremos.» has 
bláremos, pensáremos> y suframos en toda la 
vida : mas como se descuida en esto, se igno= 
ta, 0 no se practica, 'segun es debido, ni se 
adelanta , ni. se tiene gusto. en la vida espiris 
tual 5 verificandose loque: dixo:á otro propo= 
sito un Gentil , que una gran parte de la vida 
se pasa en hacer mal, mucho mayor sin hacer 
nada , y casi toda en hacer lo que no se pien- 
saz, Magna. vite pars elavitur male -agentibus, 
maxima uihil. agentibus y feré tota aliud agenti= 
dus O cerrara Hemos; old 

Sola nuestra misma razon bastaría: para 
convencernos , que unas cosas por Santas que 
sean, hechas inconsideradamente ; los exerci- 
cios de mayor piedad , practicados con una 
distraccion voluntaria, ú culpables las ocupa 
ciones mas devotas en que: nos empleáremos 
Corporalmenteno mas, enagenado 4 Otras par. 
tes el espíritu, y quando se obra por Pura Ce- 
Femonia, exterioridad , costumbre » fÍnes mera- 
mente mundanos ; d de qualquier otra manera 

que no sea con la estimacion » aprecio, respe- 
A 
(1) Sener. Epist, 1. z 
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to, cuidado; y finá que se debe lo que hace» 
mos dirigir; quando no sean una ficcion , hy- 
pocresía, 0 desprecio claro, y evidente , son 
unas acciónes tan agenas de prudencia) como 
faltas de razon 5 y no discurririan de Otra suer- 
te los Idólatras , y Gentiles, que vieran cómo 
se portan muchos Christianos en Jas Cosas mas 
grandes, y sagradas de la Religion. 

Pero los Teologos todos , fundados: en los 
principios de esta, mas sólidos , nos. enseñan» 
que no hay merito alguno en: nuestras: obras; 
quando la: caridad no las informa, sintiendo: 
algunos ser para esto necesaria en cada una la 
intencion actual con que reflejamente:se dirija 
lo que hacemos á Dios, juzgando: ser. de pre. 
cepto las palabras poco. antes referidas: de Sa 
Pablo , y otros con S. Buenaventura, Scoto ; y, 

- Suarez, quienescá:lo menos precisa: una inten= 
cion virtual: de :Obrar «por Dios, de cuyo sen- 
tir creemos al Angelico Maestro ,: quando:en- 
seña comprehenderse en el precepto: de la cas 
ridad: el referir virtualmente 'á4 Dios todas las | 
cosas, porque al precepto de amarle pertene= 
ce ofrecerle virtualmente nuestras acciones to- 
das (1); por lo: qual. dixo S. Alberto Magno (2) 
que se hacen muchas cosas en caridad, y no 
són meritoriasy porque no se hacen. por caria 
| | dad; 

; a - - —— . 72 

(1) | 
(2) 


1.2 Quest. 100. Grt 10: 
L. 5. Comp. Theoh. 
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dad; y por eso las personas que desean su apro- 
vechamiento, acostumbran ofrecer desde por la 
mañana cada dia sus obras:al Señor, querien- 
dole agradar, y servir en quanto hicieren; lo 
qual muy encarecidamente rogamos, y exhorta: 
mos á todos procuren executar; y aun si facil- 
mente pudieran, como podrán sin duda, en el 
Hliscurso del dia, renovar esta misma voluntad; 
y deseo con que insensiblemente darán mucho 
Valor, y merito á quanto hicieren. 
Otra meditacion hay mas perfecta, de la 
qual, y de la leccion espiritual, afirmó $. 1si- 
doro , nace nuestro mayor aprovechamiento, 
emnis profectus , ex Jectione, S meditatione pro- 
cedit (1); y esta es quando habiendo leido, ú 
haciendo memoria de alguna sentencia, para- 
bola, precepto, virtud, 0 vicio, se excita la 
. Woluntad á piadosos afectos, Con que, 0 da 
gracias a Dios, ú le adora, y le conoce; ó propo- 
- ne seriamente la enmienda de sus costumbres,:ó 
se resuelve 4 ser mas perfecto, Ó mortificar 
mejor los sentidos , 4 hacer mayor Penitencia, 
e O cosas semejantes , deduciendo para Su mayor 
Utilidad, y aprovechamiento espiritual prácti- 
- Camente aquellas conseqiiencias mas PrOplas, 
y acomodadas , que para la reforma de su vi- 
d> y mayor perfeccion en las virtudes Se Tn- 
fieren , Y Siguen de la verdad» exemplo, doc- 
Q 2 tri- 
41) Lib. 10, de Sum. bono, : 
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trina ¿Ú otra,cosa,que 0yó: leyó y 0-vino.á su 
memoria. ; «1 dieron | 


Por exemplo': Considera una persona la 


Grandeza, Magestad » y Sér «eterno de Dios: 
conoce la incomparable «dicha que será. verle 


por una eternidad; mira ques para conseguir- 


lo , estan poco lo'quele:manda».es tan justo, 
- tan debido» y tan: facil.» que ¡podemos decir 

casi nada, y que nos salva casi todo de su 
agrado y propia voluntad , coniorme 4 lo del 
Profeta: pro nihilo:salvos facies ¿llos (1)3 y de 
esto infiere:lo infinitamente que Dios le amas 


la obligacion:que tiene á; corresponderle » y. Ja, 
necesidad 4 poner los medios para conseguirlo», 


cumpliendo su Divina voluntad. 


AN 


54 «Ve wna-de esas personas. :á. quien se mos- 
tró la fortuna mas risueña, .colmándole de bie= 

“més y y ¿prosperidades, A-otra.dlera de miserias, 
abrumada «de trabajos”, 'y cercada! por todas 
partes «de desdichas 5 oye un hombre «robustos 
yde buena «salud, los, continuos ayes, gemi= 
dos; y padecer de los qué, 0 enfermos conti. 
nuamente ,:0 asaltados «de tantas: TIgOrOSas dos » 
lencias , como 4 cada. «paso. sobrevienen dá. mu- 
«chos; poniéndolos-en un estado «casi tan. Jas 
mentable. y «doloroso «como la misma muerte 
y$u: misma razon» su propia conciencia les has 
ce:advertiris y) reconocer la «bondad y: miseria, 


| 10 cor- 
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cordia de-un,Dios tan, propicio con «ellos , haz 
ciéndoles las mercedes , y favores que.no con= 
cedió á.los. otros». la, obligacion en que con 
esto los: puso, y.el reconocimiento que «deben 
«tener á su Divino Bienhechor. .... ña 

Una Señora, :cuya profanidad , cuya inde- 
vocion». y amor; del, siglo la tenian enagenada, 
Mira convertida, y vuelta á Dios.4.una competis 
«dora, que considerando las terribles conseqien- 
cias: de: una infelicidad «eterna, oyó los avisos 
de Dios, y despreció 21 Mundo. por asegurar 
Su salvacion :. un hombre libertino,un joven 
disoluto., «admiran Ja mudanza con que otros 
de.su clase, no menos licenciosos, se resolvie= 
ron á seguir 4 Jesu Christo , edificando con sus 
buenos exemplos ¡2-Jos-que.por :su.vida.Jibre, 
con lo, inmoderado del fuego, y :el desarreglo 


de. otras pasiones» habian escandalizado antes, 


y.no pueden dexar'.de conocer el acierto. de - 
tales mudanzas » la prudencia de semejante re- | 
“solucion » ¡penetrándose al mismo tiempo con, 


«las mas vivas ansiás detener igual prudencia... 
ecu Es yerdad que.muchas, veces. hay «perso, 
- Das.tan desgraciadas, que lejos de :exp£rimen- 


tar estos afectos, prorrumpen de mil:maneras.. 
SOntra los que han tenido, :mas jpicio.» MAS. re 
:S10R > y :temor de Dios «que «ellos.,:apartándo- 
=> Y aborreciendo, los. vicios/que;no han, teni, 
do ellos mismos walor ¡para dexar: €s verdad 
Que tales conversiones» .que la modestia de los 


_ VITUOSOS, y el buen exemplo. de las Señoras 


Chris- 


agb 
Ghtistianás es nó pocas veces “el asunto de los 
donayres,' malignidad ; “y satyras Con que se 
divierten los concúrsos mundanoS , y Se persi- 
gue cruelmente la Religion ; es verdad que el 
temor de no ser censurados de tales impíos, ' 
desvanece muchas veces las ideas mas genero- 
sas de convertirse, y aun es el escollo en que 
perece no pocas una virvud cobarde, 0 recien 
nacida. | | as 
¿ Pero esto de qué viene sino de la falta 
de meditacion? ¿A quien suceden tales cosas, 
y en quien se ven estos efectos sino en las 
personas inconsideradas, y'sin razon? Los 
que la tienen juzgan siempre, que si creemos . 
las grandes verdades de la Religion, debe 
ser Conforme á esta creencia nuestra vida, y 
costumbres. Lo cierto es, que una muger que 
se reforma , un joven que arregla: su conducta 
* dan una leccion muy sensible 4 los compañe= 
ros de sus desórdenes, que son una censura in-. 
tolerablé para los que conocen tener la misma” 
necesidad de reformarse que ellos, y no lo 
quieren hacer; y que tales exemplos ¿ quando 
no provocan á imitación , es por falta de espí- 
rito, 0 de juicio en quien los mira, y se des- 
agrada, viendo mas cuerdos á los que no eran 
mejores; y esto mismo nos convence la impor= 
tancia, y frutos que lleva consigo la santa me- 
ditacion. sá 2 pe 
Ella ilustra “el entendimiento por el co* 
nocimiento claro, y genuino de las cosas celes- , 
| - tiar 


- 
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tialeg,' y terrenas con que mos excjtamos a la 
mayor estimación de las unas), desprecio» y 
fuga. de las otras; ella descubre los quilates, 
y perfeccion de la virtud ,: y nos,representa la 
gloria.de los Santos » incitándonos 4 su imita- 
cion; ella. nos muestra la malicia, fealdad , y 
horror. del pecado .para huirlo yy ella mueve 
la voluntad para que exetute lo que el enten- 
dimiento conoció , y propuso debia obrarse, 
_ú omitirse, y como se ve por una parte de su- 
yo imposibilitada, inutil, y precisada á buscar 
fuera de sí el bien, que solo puede halHar en 
aquel Dueño Soberano, que dixo: Sin mi na- 
da podeis bacer (1) 5 y por otra, animada de 
la infinita bondad ; y misericordia con que nos | 
asegura, que recibiremos pidiendo; Petite, $. 
accipietis (2): «clama fervorosamente para con- 
seguirlo todo: al Padre. de las misericordias, 
- qne es la Oracion; y por tanto, dixo S. Ber. 
nardo (3): La meditacion enseña lo que falta, 
la. oración alcanza lo: que se necesita: Aquella 
enseña el camino y. esta guia, Por la meditacion 
Conocemos los peligros que nos amenazan» y con 
la oracion nos libramos de ellos. | 

A cuya vista se conoce facilmente, con 
qUuanta razon debe ser.una, de Jas mas princi. 
pales Ocupaciones , y medio de-que Nos sirva. 

| de i MOS 
a E = e 

(1) Foann. 15. (2) Foannm. 16, 

(3) Serm. 1. de Ss. And. 
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mos para Aueéstro mayor” aprovechamientos em 
los Exetcicios Espirituales, y en toda la vida 
el de la Oracion. Esta nadie ignora que puede 
ser mental, divocal: y:que una y otra es le. 
vantar él corazon: d Dios, y pedirle mercedes 
con “homildád-, “confianza: En la mental se 
hacé interiormente) y sin palabras, quando 
- poniéndonos en la Divina presencia , conside- 

rando algun Mysterio, verdad, ú otra cosa en 
la” fora” 'que" habemos dicho“en la meditacion, 
añadimos el éxergicio de algunos actos de fé, 
humildad > esperanza ¿ gontricion, accion de 
Paga , Y otras virtudes, resignándonos ¿la 

ivina voluntad enteramente, pidiendo al Se- 
ñor lo "que deseamos, y" resolviendo particular- 
mente la fuga de algun wicio, la práctica de 
alguna" virtud, 0” entienda de alguna falta, 
sin 10) qual será! infibctuosa! la Oracion, como 

S. Francisco de Sales nos avisa; pues tal ha 

de ser el: efecto de aquel dichoso fuego > que 

en la meditación: se enciende, confórme:4 lo 
del pia 3 Marine mea bl ia, 


nis 


ros 


En la Oración vocal hacemos eso mismo». 
éxplicando con las palabras, y mostrando los, 
efectos de nuestro interior; ya bendiciendo, y. 
alabando 4 Dios» y los Santos; ya pidiéndoles 
gracias, favor , proteccion, asistencia, y lo de- 
WM y bd : 
o | mas 
(1) Psalm. 38. 4 . 114 


-<. 
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mas que deseamos 3 ya exercitandó' varios de 
tos de virtud, como de amor, veneración, ale- 
gria, confianza, deseo de imitar sus exemplos, 
dolor de nuestras culpas, cuidado en lo espiri- 


tual, desconfianza de nosotros mismos, despre- 


cio de lo terreno, y cosas semejantes; y asi pode= 
mos decir, que la Oracion vocal es una piadosa, 
y afectuosa conversacion con Dios, conforme 
aquello de S, Agustin, quando lees te habla 
¿os , quando oras hablas con Dios (1), quando 


.£nim legis 1ibi loquitur; quando oras zu cum Deo 


doqueris. 

Siendo» por tanto, la Oracion, asi men= 
tal, como vocal, tratar con Dios, qué cosa pues 
de haber, como dice el mismo S. Agustin (2), 
mas excelente? qué cosa mas útil , y provechosa 
Para muestra vida? qué cosamas dulce, y suave 


Para el ¿nimo? qué cosa en toda nuestra Religion 


_Mas elevada, y sublime? Y S. Juan Chrisostomo- 


nos muestra su grandeza, diciendo: Considera 
da gran felicidad que Dios te ha concedido; quan- 


ta gloria a la Oracion, tratar con Dios » hablar 
con Sesu Christo, desear lo que quisiereso y pe- 
dir lo que deseas (3)3 por lo qual afirmó S. Gre. 
sorio Niceno, que nada de quanto se'aprecia en 
eto vida merece ser tan estimado como la Ora= 
cion (4). 
| R Mas. 
A 
(1) In Psal, 85. (2) Tr. de Miseric. tit. 10, 
(3) Homil. de Orar (4) De Orar, Domin, 
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| Mas al paso que su excelencia, importañ- 
cia, y dignidad, que sus maravillosos efectos, 
- prodigiosa eficacia , y las felicidades que nos 
alcanza , deben alentarnos al exercicio de la 
Oracion y jamás nos debemos olvidar de que 
esta es una obligacion tan indispensable, y 
precisa A todos los Christianos, come que el 
mismo Jesu Christo nos la declaró , y aseguró 
positivamente , diciendo : Es. menester orar. 
siempre» y nunca dexarlo (1) ; avisandonos tam- 
bien su necesidad para no perdernos, quando 
dixo á los Apostoles; Velad , y orad, para no 
caer en tentacion (2): dandonos á conocer en 
estas, y otras muchas ocasiones (3), que por 
la Oracion habiamos de alcanzar todos los bie- 
nes, y felicidad , y por ella ser libres de todos 
los males, y desgracias. | | X 
Por esto S. Basilio, S. Agustin, y otros 
Santos afirman, que lo que Dios, desde su 
Eternidad, ha resuelto conceder á cada uno, 
se lo dá por la oracion á su tiempo , librando 
en ella la salud) el bien, la conversion, el re= 
medio, y felicidad que ha de conseguir; y por 
lo mismo nos dixo tan clara, y expresamente: 
Pedid, y recibireis (4). Pues si no pedimos, 
¿qué mucho es que no alcancemos? ¿Es estra- 
ño que la tierra sin Cultivo no fructifique? ¿Es- 
dd nue- 
A 
(1). Lue. 18. 1. Oportet semper orare, ES non defi" 
sere. (2) Manb. 26.41. (3) Matib. 7.7: 
(4) Joan. 16. 24. 
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nuevo que no tenga cosecha el que nó sembró? 
Se desvanecen las esperanzas que crelamos mas 
fundadas: se pierde la salud: se deterioran las 
haciendas: se alcanzan unas á otras las-des- 
gracias: no hay medras en el «espíritu : falta 
tesolucion para huir de un peligro: no'hay va- 
_Jor en la tentacion: todo sucede mal , y no.se 
dá paso con fortuna. Pero qué mucho si no 
Ora: ¿cómo se han de tener bienes, cómo no he- 
mos de estar llenos de males, si el camino para 
conseguirlos unos, y librarnos de los otros es la 
Oracion, y 0 lo ignoramos» Ó nunca se nos 
hallará en él 2 Asi dixo la Santa Madre Santa 
«Teresa de Jesus, que el alma que omíte la Ora- 
cion, camina; y se vá ella misma al Infierno, sin : 
que la lleven los demonios; como porel con- 
trario, que la que persevera en la Oracion, 
por mas que la persiga el diablo; la conducirá 
el Señor á puerto de salvacion. q 
No digais que pedisteis muchas Veces, 
y no habeis alcanzado; sino es que Sea para 
instruiros en el modo de pedir para “obtener: 
Pues el Apostol Santiago nos manifiesta el mo- 
tivo de lo primero , quando nos dice: Pedis, y 
nO recibis, porque pedis mal (1); y no se debe 
"SNOTAr, que para pedir bien , es menester pe- 
dir con humildad, y confianza; pedir con una 
Éé viva lo que nos convenga, y lo que sea mas . 

Rig5s> del 
(1) Jacob, 4 3 : 


- 
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del agrado de Dios; pedir con un «corazon 
compungido, contrito , y arrepentido ; y pedir 
con sumision, respeto, constante , y devota- 
mente , dexándonos del todo :en las manos del 
Señor: Si no pedimos de esta manera, qué mu- 
cho es no. consigamos? Y aun muchas veces, 
dice S. Agustin, nos hace Dios mérced no con. 


-cediéndonos lo que le pedimos; porque lejos 


de sernos conveniente, nos fuera perfudicial el 
alcanzarlo; y por lo mismo: nos castiga en otras: 
ocasiones con darnos lo que deseamos. , 
2 Pero esto es no solamente de grande 
utilidad, “sino tambien preciso el exámen, 
para enmendar en lo succesivo las faltas 
que tuvo: nuestra oracion,. y arreglarla de 
suerte ..que agrademos al Señor con ella; -lo 
que igualmente: sucede, no solo en los de. 
mas exercicios de piedad, sino tambien en 
todas las otras acciones; y. por tanto , es 
una. de las ocupaciones mas importantes” que 
debemos con el mayor cuidado, y atencion 
practicar, y observar, no solo: en los Exerci= 
cios Espirituales » sino en toda la yida. 

Esto. nos enseñan 'S. Basilio, S. Agustin; 
S. Bernardo, y todos los Santos, y aun el Real 
Profeta.» quando nos dice: Compungios , y con- 
fundios en vuestro retiro, como explica S. Juan 


—Chrisostomo (1)- Y asi no hay: persona espiri= 


k | tual 
——_— _— _—_—_———— 


Am) Serm, de Penit. tit. $5 
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tual que dexe de: exáminarse algunas veces al 


dia, Ó por lo menos al recogerse por la ño- 


Che; con+lo qual se consigue, como dice el 


-Citado'Padre, hallarse preparados para no caer 


mañana en las culpas de que hoy nos hemos 
arrepentido , y propuesto enmendar; y aun cas 
da dia será un freno muy eficaz para contener= 
nos, el saber que á4 la noche nos hemos: de re- 
Sidenciar, y tomar cuenta de quanto executare- 
mos. Debemos hacer, prosieue el mismo Sán: 
to, con nosotros mismos, como un diligente 
Padre de familias, que toma: cada: dia cuentas 
asus criados del. gasto que han: hecho; para 
no experimentar menoscabo: en su hacienda; y 
S. Efren dice, que nos debemos portar como 
los Mercaderes diligentes, que calcúlan cada 
dia las pérdidas, 0 ganancias: que hicieron, pa- 
Ta restaurar aquellas en el siguiente, y adelanz 
tar lo que mas: puedan: en estas cada vez.* 

Y en efecto, como: nuestra vanidad. res 
caidas, y continuas: faltas. nacen de no cono 
Cernos,. ninguña cosa puede sersmas eficaz para 
remediarnos, que mirándolas «conocernos : lg 
qual se hace: por el exámen, que hasta: los mis. 
mos Filosofos Gentiles: juzgaron: indispensable 
Para una vida racional ; y asi encargaba Pitas 
Sorasá sus: discipulos, que:se tomáran Cuenta 
dos veces al dia de tres cosas: ¿Qué hice? 
¿Cómo lo hice? ¿Qué dexe: de hacer de lo que 
debia? Sintiendo lo malo que harán, y alesrán. 
dose: de lo Bueno. Pero DOSOtrOs > QUe Sobre las 

lu- 
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luces de la.razon tenemos las:infalibles, y cla: 
ras de da fé, que nos ilustra, y guia, “vemos 
mejor su necesidad, y conocemos las pernicio- 
sas conseqiiencias, que produce la falta del 
exámen y nos muestra el Espiritu Santo (1) 
quando dice: Pasé por lahacienda del hómbre 
perezoso» y por la viña del:varon necio, y todo 
lo habian ocupado «las: ortigas , cubrian toda la 
superficie de aquella tierra las espinas, y estaba to- 
da la cerca, que habia de guardarla destruida. 

«Desgracia-tanto mas universal hoy, quan- 
to es mayor nuestro descuido:en exáminarnos;, 
dexando crecer; aumentarse, y Ocupar las es- 
pinas, maleza , y ortigas de las ilusiones, de- 


fectos , y vicios toda en la tierra de nuestro. 


corazon» que al paso que la esterilizan de bue- 
nas obras) y destruyen la cerca, defensa, y 
vallado del' temor santo de Dios, que habia 
de ser el muro de seguridad que la defendiera 
de todos los insultos, y malicias del infierno, 
la hace cada vez mas fertil de malas yerbas, 
y semillas de perdicion, trastoriando los sen- 
timientos, y engañiandonos tan culpable, como 
voluntariamente, en los caminos, y medios de 


la salvacion» hasta reputar por virtudes los. 


mismos: vicios. : 
«Porque» ¿qué otra Cosa es, nt de donde. 
ñace, tener el dobléz, y astucia maligna, por” 
AN  pru- 
(1) Prop; 241 30. 31- | | 


Dd 
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prudencia: Ja destonfianzá , y mala fé, por 


precaución :. la cobardia, por condéscenden- 
cia: la" irresolucion”, por humildad : la ven- 
ganza , ira, y enojo, por zelo; y la omision, 
descuido, y tolerancia mas culpable, por cari- 
dad , y disimulo? ¿De donde, que la vani- 
dad, orgullo, y soberbia se crea reputacion; 
y honor de la persona, y estado : entreteni- 
- miento, una Correspondencia maligna: esti- 
macion , un amor peligroso: la adulacion , y 
falsedad, por obsequio: por atencion, la men- 
tira; y por politica, el engaño? ¿Y de donde 
juzgar', y creer horror del pecado, el miedo" 
de 5us consegiiencias: amor de la virtud , co- 
nocer su excelencia: temor de Dios, lo que no” 
es mas que un temor natural : el deseo de con-” 
vertirse, por conversion verdadera ;'y las ins-' 
piraciones , movimientos» y' avisos de lá gra- 
cia, por consentimiento 4 ella; lisongeando-* 
nos desgraciadamente de tener loque no tene-” 
mos , y sér lo que no somos en la vida espiri-* 
tual , y christiana ? co EDIRO 

De- esto quiso 'librarnos el! mismo” Dios, 
mandandonos velar, y declarando pór su'mis- 
ma Divina boca ser esta una obligacion Univer-" 
sal que 4 ninguno exceptua, como lo muestran: 
aquellas sus adorables palabras: Lo G%e 0s di- 
30, lo digo a todos: Velad (1). ¿Y como lo po-' 

a Ae h Pe 
(1) Marc. 13. 37. 
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dremos cumplir sin avisarnos, sin corregirnos, 
y Castigarnos, tomandonos cada dia una estre- 
cha cuenta de nosotros mismos, por un exámen 
cuidadoso ? Ello es cierto, y nuestra experien= 
cia misma nos hace eonocer los ingeniosos ar- 
tificios de las pasiones para engañarnos: la pro- 
pension de nuestro mismo corazon a lo prohi- 
bido; y que toda nuestra vida es un continuo 
peligro. Las criaturas , los objetos, las ocupa- 
ciones mas precisas, y en fin las cosas todas que 


nos rodean y suceden, pueden ser, y efectivamen- 


te son muchas yeces otras tantas Ocasiones de 
ruína. Porque los amigos lisongean, los enemí- 
gos irritan, lo agradable nos encanta, lo enfa- 
doso exáspera , la superioridad ensoberbece, la 
dependencia melancoliza, lo adverso nos aba- 
te, lo próspero nos disipa, el trabajo abruma, 
el ócio:imposibilita, las riquezas nos hacen ins 
solentes, y la pobreza murmuradores; con que 
si no velamos incesantemente sobre nosotros 
mismos, no darémos un paso que no sea una' 
caida. | ette 7 

- ¿Si nuestros mismos enemigos, tan sagaces, 
astutos, é infatigables en perseguirnos, jamas 
duermen, por qué no hemos de velar nosotros 
para defendernos? Lo cierto es, que lo mismo 
que hacen ellos por Su malignidad en contra: 
nuestra, es una muy grande leccion, y aviso: 
de lo.que debemos executar para rechazarlos. 
La carne inseparable, y domestico enemigos 
unido con los demás, les da entrada anal 

e 


A 
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el corazon por las puertas de-los sentidos; y 
si no hay la poderosa defensa de una continúa 
—mortificacion; si en lugar de sujetarla, se le 
“da rienda; si lejos de temerle, y oprimirla, se 
“le regala, y ama; prevalecerá contra el espi. 
fitu, y moriremos, como el Apostol. nos en- 
seña (1). El Mundo embelesa con sus gustos, 
entretiene con sus promesas, engaña con Sus 
maximas, alucina con ¡sus ideas, y quanto mas 
nos agrada, tanto mas nos ¡aparta de Dios, 
Cuyo enemigo se hace quien es.amigo del mun: 
do (2); y. el Demonio tan cruel ,.como pode, 
rOS0 , no dexa lazo, ni omite artificio , ponien, 
do siempre tropiezos, y resvaladeros , que nos 
arrojen al precipicio; conque si nos descui- 
damos, si nos dormimos, si nos fiamos., y de= 
Xamos las armas de la mano » habremos de ser 
necesariamente perdidos. ASA 
-¿ Quántos, desgraciadamente sumergidos, 
ya por toda la eternidad en el Infierno > hubie-. 
ran sido menos infelices, con la diligencia de 
examinar », y llorar sus culpas , antes de entre- 
garse al sueño, en que sorprehendidos de la 
MUErte > fueron precipitados al Abysmo ? Y si, 
aquel Dios Omnipotente y Justiciero» á quien 
abremos infaliblemente de dar la mas estre- 
<!12 y menuda cuenta, nos amenaza) y avisa 
la residencia, y juicio que ha de hacer, hasta 
EE LS de 


(1) 44 Rom. 8. 13- (2) Jacob. 4. 4 
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de nuestras mismas justicias, y buenas Obras (1), 
¿qué hará, cómo se portará en las que no lo 
son? Si nuestra misma caridad , mortificacion, 
paciencia, humildad, ayunos, obediencia, cas- 
tidad, pobreza» y demás virtudes, se han de 
poner en la balanza infalible de su justo peso, 
¿qué será de aquellos enormes delitos, aquellos 
grandes pecados con qué se perdió con la amis- 
tad, y gracia de Dios el Reyno de los Cielos? 
"Por esto dice: S: Chrisostomo» que pa- 
ra llegará ellos, la escala debe ser escudrí- 
ñar bien la conciencia, exáminar, y Considerar 
qué se ha hecho, y lo que se adelanta en la 
perfeccion, igualmente gue la enmienda, y 
penitencia de las culpas (2), las quales nunca 
se disimulan los escogidos, para encontrar be- 
nigno, y aplacado al Juez (3), dice S. Grego- 
rioz porque Dios ama, dice S. Bernardo, al 
alma que en'su presencia”, y sin intermision 
considera, y sin adulacion se juzga á sí misma: 
-Diligir Deus animam, que in conspectu ejus > $ 
sine intermisione considerat ; E sine simulatione 
dijudicar semetipsam (4). Lo qual es Justamen- 
té conocer, y obrar el bien, apartandose del 
mal,como al principio diximos, nos manda el 
Espíritu Santo : Diverte 4 malo, S fac bonum. 
Mas como ni obrar el bien, ni apartar- 

q9 23 nos 

(1) Ps.zgq. 3. (2) Homil. 11. in Genes. 
(3) Lib.11. Mor. cap. 17. (4) Serm. 3- Adv» 
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-nos del mal, con aquellos desgraciados UA 
valos, en que tantos que habian empezado á 
servir á Dios con felicidad, vuelven 4 dexar- 
se, entregándose de nuevo al Mundo;. de 
quien, 0 disgustados, O mal correspondidos ,0 
«porque no pueden sufrir los clamores de su 
misma conciencia que los reprehende sin cesar, 
vuelven á huir; cayendo, y levantando á cada 
paso; buscando a Dios con la misma facilidad 
que le dexan: como esto, vuelvo a decir , le- 
Jos de ser el camino de la salvacion que os 
proponemos, y que deseamos abraceis , debe 
ser mas bien un justo motivo para temer per- 
derse conforme á la doctrina del Apostol, que 
tuvo por tan dificultosa la salvacion de seme- 
jantes almas, que la llamó imposible: no por- 
que absolutamente lo sea, sino por lo rara, y 
dificilmente que se «verificará:z no imagineis, 
«Que solo con haberse vuelto 4 Dios en los Exer- 
cicios Espirituales está concluido, y asegurado 
el importaántisimo negocio de la salyacion; 
porque aun resta permanecer en el feliz estado 
de la gracia, que por su misericordia hubiere- 
mos en edlos conseguido; aun debemos conti- 
nuat hasta el último instante de la vida, Obran- 
O el bien, y aborreciendo el mal; debemos 
“IVOrOsamente practicar aquellas santas reso. 
luciones , executar los buenos propositos, y 
Vivir animados de los mismos justos deseos, 
que se concibieron en el santo retiro, en la 
lectura espiritual , en la Oracion » exámen» y 
2 dex 
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demas sagradas ocupaciones, que alli' tuví- 
mos, como que, solo perseverando hasta el 
fin , podremos conseguirla corona que desea. 
mos , segun la expresion del mismo Jesu Chris- 
to (1); para lo qual nos aprovecharán tam- 
bien los santos exercicios Espirituales, con los 
efectos que causan en quien los tiene, de que 
ya vamos a tratar brevemente , convenciendo 
su grande utilidad: | 


PUNTO SEGUNDO. 


Provecho y utilidad, y frutos de los Exercicios 
Hibsciaiaol - Espirituales. 

E, Espíritu Santo nos dice ser Bienaventy. 
rado el que, con el auxilio del Señor dispo. 
ne, y ordena en Su corazon los grados, 0 es- 
calones con:que desde este valle de lágrimas 
pueda subir , y llegar al Templo, y Jugar san- 
to de su Gloria (2). Lo qual es arreglar la yi- 
da segun la voluntad del Señor, y conforme 4 
sus Divinos Mandamientos; y exercitando la 
fé:, humildad , compuncion , esperanza, cari- 
dad, paciencia, mortificacion, y demas virtu- 
des, que son las sendas que llevan á la Casa del 
Señor, ¡y deben hacer nuestra ocupacion en 
la tierra , á que nos destinó con este fin su ado- 

Sh 30t203 2or y tobrnina 274% 





AL) Marth. 10,22, (2) Ps. 83. 6 ¡1 ak 
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rable providencia para merecer subir á la ce- 
lestial: Casa. de Dios, como dice S. Agustin; 


de la qual, por el contrario, se aparta, y ale- 


ja quien se dexa lleyar de' los vicios, que «son 


Otras tantas separaciones de Dios, y descami- 


nos de su Gloria, que precipitan al Infierno, 


como se explica S. Gerónimo. 


De esto nos librará al mismo tiempo que 
nos ayude para disponer los grados, y subidas 
que nos lleven á Dios: el corresponder con fi- 


«delidad ad las gracias que nos habrá comunica- 
do en el santo retiro; y el cuidado que ponga- 


mos» y debemos tener para conservar sus fru- 
tos. No podré ya expecificarlos todos como 
quisiera , hermanos míos muy amados, ni aun 
detenerme lo que pedian aquellos pocos que 


-presento desde luego a vuestra consideracion; 


y que os ruego encarecidamente por nuestro 
mismo Salvador Jesu Christo , mireis' con todo 


el respeto y atencion que merecen» Para con=. 


seguir la utilidad segura y abundante que pro- 


:porcionan el propio conocimiento » €l amor de 
la virtud, y-preparacion á una buena muerte, 


Saludables efectos, y frutos preciosos delos 
Exercicios Espirituales. 19.5% pES 
=== El conocimiento de nosotros 'mismoS, no 
solo es la yasa.de todas las virtudes, sino que 
aun las adquiridas ya con él, se pierden quan. 
do él falta; las mas heroycas) y eminentes 
desaparecen , y los mas adelantados frutos de 
santidad se anjguilan, destruyen, y perecen sí 
| nos 
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nos olvidamos de nosotros mismos, si dexamos 
de conocernos; y aun es tan grande la rela- 
cion, que el conocimiento de nosotros mismos 
dice, y tiene con el conocimiertto de Dios, que 
si nos conocemos 3 lo conocemos; y Por consi- 
guiente le ignoramos, si nos ignoramos a no- 
sotros mismos, conforme á la expresion de $. 
Agustin: Noverim me, noverim te. | 

Porque no es otra cosa este propio conoci- 
“miento, que comprehender una persona verdade- 
ramente lo que es, y el fin para que fue criada; 
conocer los medios que debe usar para conseguir 
este fin; comprehender lasinclinaciones , los es- 


torvos, y pasiones que le apartan de él, y discer- 
nir los pecados con que mereció perderlo; por 
lo qual nos dice profundamente S. Bernardo (1), 


“aunque conozcas todos los Mysterios, compre- 
hendas todas las cosas de la tierra, las altu- 
ras'del Cielo, y profundo del mar; sí te igno- 


“ras á tí mismo» Sres semejante al que edifica 


“sin cimiento, empleandote mas en arruinar, que 
'en fabricar. Quanto fuera de tí hagas, será 
conio la tierra que Se amontona expuesta á los 
vientos. Por tanto no es sabio, el que no lo 
es para si; el que para sí supiere será sabio, 
y beberá el primero de la fuente de su pozo: 
Non ergo sapiens» qui sibé non est; sapiens sibés 
sa- 


(1) Lab, 2. cap. 3. de Consid. - 
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Sapiens eriz, O bibet de fonte puted sui primus 
Ípse. | 
Y por cierto, que si nos midieramos ca- 
da uno con la medida que se mide á los otros; 


Duestra misma razon seria un continuo desen- 


gaño, y tendriamos á cada paso una leccion 
muy grande y clara para conocernos, viendo 
en mosotros mismos lo propio, y aun mucho 
mas de lo que vituperamos en los otros. A- la 
verdad , pues, que tenemos siempre a la vista 
una leccion de tanta importancia, no la quere- 
mos tomar», ni aprender, sin duda no quere- 
mos remediarnos, 

Pero en qué se funda nuestra ignorancia? 
Qué motivo puede hallar nuestra vanidad? Con 


QUÉ razon el amor propio tan ciegamente nos 
arrastra? Oh! que ni hay, ni puede haber otra 


cosa que la sinrazon inseparable de la necedad, 
y pobreza de entendimiento, porque lejos de 
podernos engreir, ni ensoberbecer 3 quanto mi- 
ráremos en nosotros, han de ser otros tantos mo- 
tivos de humillarnos. El origen esla nada, la 
concepcion en pecado, el nacimiento llorando, 
como que salimos desterrados á un valle de lá- 
grimas y miserias; la vida toda flaquezas, y 
delitos; la muerte una fatal necesidad > que re- 
duciendo el cuerpo á la tierra y polvo de que 


se formó, separa el alma de él, pasandola á un 


Estado eterno, que ignoramos si ha de ser pa- 
ra siempre feliz, Y para siempre desgraciado, 
lo qual jamás debe producirnos otros afectos 

que 
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que los de la santa Escritura, diciendonos. (1): 


Que, se ensoberbece la tierra , y la ceniza? 


Y no juzgueis, ámados.hijos mios, que es- 
tos ¡motivós. de. humillacion ,. en que: somos 
todos los . hombres iguales, pierden. algo de 
su fuerza por alguna prenda particular, dón, 


0 beneficio de la naturaleza, la fortuna, 0, la 


eracia en que suelen algunos distinguirse; por» 
que sobre no. quitarle esta qualidad , aquellas 
miserias que los igualan con los demas, les im- 
pone otra nueva obligacion de mayor humil. 
dad, y reconocimiento al Supremo, Bienhechor 
que se lo concedió, y con que le reconviene 


muy eficazmente S. Pablo, quando dice: ¿Qué | 


zienes que mo hayas recibido? Y si lo recibiste, 


¿por qué re glorias como si no lo recibieras (23%. 


Exceda en buen hora tu capacidad á la de 
otros: sea tu ciencia superior á la de muchos; 
mayores tus talentos, tu hermosura, tu eleya- 
cion, tu fama, O tus riquezas; ¿te lo han dado 


A tí mismo 2 ¿Lo recibistes de tí propio? Silo 


creyeres asi, te engañas á tí mismo, Y si lo has 
recibido, como con efecto lo recibiste de otro, - 


a de qué te lisonjeas? El beneficio que te hizo 


clama, y te obliga al reconocimiento. 


Y aun fuera de eso, ¿quántos habrá de 
mayor capacidad, mejores luces, y superior. 


talentos? ¿ Quantos que te' aventajen mucho, 


(1) Eco, 10. 9. (2) Cor. 1, A9 Za q a 


+ 
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en esas mismas prendas, de que te glorias va. 
namente, sin que tengan por otra parte los mu- 
Chos defectos , miserias, y flaquezas con que te 
hallas? ¿Qué de sabios no pudieran hacerse con 
lo que tu ignoras? ¿Y qué inutil será quanto su- 
pieres, si no sabes salvarte, si ignoras la cien- 
Cia de los Santos, si no aprendes el modo de 
agradar a Dios, y tenerle propicio? La eleva- 
Cion, la dignidad, grandeza, fama, y riquezas 
nO libran jamás de la censura que merecen los 
defectos verdaderos ; antes ponen muchas ve- 
ces á los hombres en mayor altura, para que 
mejor se vean sus miserias, y “son freqiiente- 
mente la materia, y ocasion de sus mayores 
«culpas, insolencia , y orgullo ¿quando lo de- 
- bieran ser de mayor humildad. 
-—Digamoslo de una vez: nosotros que, con 
la culpa original , recibimos de ¡nuestros pri. 
ineros Padres la desgraciada herencia de la ce- 
guedad en el entendimiento, y corrupcion en 
Ja voluntad, con la repugnancia 4 todo lo 
bueno,-y propension á todo lo malo, jamás po- 
remos hallar en nosotros cosa digna de'una 
- JUSta complacencia que sea nuestra; pues hasta 
¿AS mismas virtudes lo dexarán de ser en el 
-MStante mismo que las creamos nuestras» y en 
-.2QUel mismo punto que nos fueren causa de ya. 





e 
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idad: porlo qual S. Gregorio nos avisa, que 
-—TOda muestra humana justicia en la balanza de 
la de Dios, si se hubiera de juzear con rigor, 
Seria Injusticia , y o castigos en don- 

| : g6 
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de aguardabamos premio (1) 3 y ast debemos» 
“desconfiando todo. lo bueno de nosotros mis- 
mos, pedirlo, y esperarlo solo de Dios, rece- 
lando , y teniiendo con el Santo job de todas 
nuestras obras por buenas que parezcan : Vere- 
bar omnia opera mea (2). cal 


Fortalecidos con este santo temor que ha- 


ce bienaventurados (3), y disipadas las enga- 
ñosas ilusiones del amor propio, vemos. con 
la luz de la Gracia, las miserias de que esta- 


=mos' llenos , los poderosos enemigos que nos 


combaten , los peligros que nos rodean, nues- 


tra flaqueza misma para los resistir, los males. 


que nos “amenazan , el peso de tantos delitos. 
«que nos abruman, la facilidad para caer en 


“Otros mas enormes, y que nuestro remedio, 


consuelo, proteccion, y alivio en todas las ' 
cosas corporales, y espirituales, en la wi. 
da, y en la muerte , en el tiempo, y la eter- 
nidad nos han de venir de la Omnipotente Ma- 


A a Es ce RE in 


no del Señor, que hizo los Cielos, y la Tierras 


¿Auxilium mewm 2 Domino, quí fecit Colum, 3 
Terram (4)- Y como el camino para conseguíf 


es 


y 


su bendicion» hasta verle cara á cara en la ce” 
lestial Sion» es la práctica de las virtudes, co* 


mo el Real Profeta nos enseña (5): Etenim bes 


(0) Lib. 6. Mor. cap. 11. (2) Job. 9. 


(3) Psalm. 111. 1. Prov. 28. 14. (4) Ps 12 


(5) Psalm, 83. 9, 
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-—medictionem dabit legislator, ¿bunt de virtute in 
: virtutem», videvitur Deus Deorum ¿in Sion: Nos 
- excitamos al mas continuo , santo » y fructuoso 
j “exercicio de todas, con el aprecio, estimacion, 
y preferencia de ellas á quanto hay que nos 
- enseñó Salomón (1): Praeposui ¿llam regñis, S 
-sedibus , € divitias nihil esse duxi in compara- 
-tione ¿llius y nec comparavi ¿lli lapidem pre 
2105um. | 
d En tan dichoso estado, la gracia suple 
COn Su asistencia lo que no puede la naturale- 
-zas5 y esclarecido con aquella el entendimien- 
103 la voluntad quiere mas facilmente lo bue- 
RO) Y Tesiste con mayor firmeza el mal; desea 
- €nriquecerse de méritos para la vida eterna, y 
trabaja en asemejarse al mismo Jesu Christo, sin 
lo qual es imposible conseguirlo. Como se oyó 
Ta voz de Dios, á quien se desea obedecer, y. 
Servir, no hay confusion, no hay engaño», ni 
obra de pecado (2). Solo se piensa en cumplir 
su Divina voluntad, y en todo se-busca como 
Mataro mas. Cada instante mas vivos en la 
- F€> mas firmes, y asegurados en la Esperanza, 
Mas ardientes, y fervorosos en la Caridad, con 
-QUe:Sú liberal misericordia nos enriqueció, in- 
- Fundiendo en nuestras almas tan celestiales do= 
MES > trabajamos gustosos para merecer con su 
SXercicio su mayor aumento, y arreglar en to- 
CEA A do 
: E (1) Sap. 7. 8. 9. (2) Eccl, 24. 29, 
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do nuestras Costumbres á la sagrada Ley, en 
que tan claramente nos expresó su Divina yo= 
luntad, y prometió la Vida eterna. 


- ¿De aqui viene la éxáctitud, y fin con que. 


se: procuran. exercitar aquellas: virtudes que: 
han de hacer santas nuestras costumbres. Ya 
la prudencia con las que le pertenecen , como: 


la previdencia, que mirando á los futuro pro= 


viene las cosas para entonces como es debido; 
la circunspeccion, que atentamente exámina: 
las circunstancias de cada negocio, y asunto 
para juzgar de él con acierto; la santa cau- 
tela, que advierte los impedimentos de la vir- 
tud para evitarlos ; la diligencia > solicitud, y 
cuidado para: exercitar á su tiempo lo que dic- 
tó la prudencia. Ya la justicia con las que le 
corresponden, que son la religion, piedad, 
obediencia, veracidad, agradecimiento, li- 


beralidad , benignidad, atencion , y afabili- 


dad» con otras muchas. Ya la fortale= 


za que dirige la magnanimidad, paciencias 
longanimidad » confianza, buen- ánimo, perse= 
verancia , y Otras semejantes. Ya la templan= 
za, con la castidad, abstinencia, mansedum= 
bre, clemencia , humildad, modestia, santa 
severidad, y Otras. - 





¡Qué Ciudadanos tan útiles, tan impor» 


tantes A la sociedad , tan gratos á Dios, y ta 


amables á los hombres los que viven de est2 


o los que se gobiernan por estos princi-. 
pi05+ Qué honor hacen tan grande ¿la Rel 


gi0D) 





de que todo gozo y suavidad. 


sion , unas personas cuya conducta es la mas 


convincente apología de su santidad, como 


- decia Tertuliano, y el mas claro testimonio, 


para que vean los demas hombres que son es- 
tos la generacion á quien bendixo el Señor, 


Usando la frase del Espíritu Santo: Omnes qué 


viderunt eos congnoscent ¿llos, quia isti sunt se- 
men cui benedixit Dominus (1). Ellos compre- 
benden lo vacio de los honores, lo inutil de 
los bienes terrenos», lo falso: de las ideas, y 


corrompido de las máximas del siglo, confe- 
sando ser todo vanidad (2). Ellos experimen- 


tan la dulzura, yaJor, y suavidad que asegura 


-S. Gregorio , quando dice : Si quereis, herma- 


nos carisimos, ser. ricos, amad- las riquezas ver- 
daderas (3), las quales se hallan en el cum- 
plimiento de la Divina voluntad, en el desem- 


- peño delas obligaciones de su estado, y mi- 
misterio, y en ordenar toda su conducta por el 
«amor de Dios, y del próximo. Y ellos quando 


se acuerdan de las alegrias mundanaS» dicen 
con-S. Agustin: O qué suave se me hizo de re- 


 Pentes carecer de los placeres que temía per der, 
Y me gozo haber dexado; los arrojabas de mi tu 


(Dios mio) suavidad suma, los carrojabas, y 
entrabas en su lugar, mas dulce, y apreciable 


| Ovien 
> (1) Tsar. 61. (E) Ec. 1.2. 
F (3) Hom. 15 ¡5 Evang. 
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Quien gustó ya de Dios de esta manera; 
ni quiere, ni desea, ni procura mas que sef= 
virle, y agradarle; ni teme, ni siente mas 
que perderle , O enojarle. La maligna censura 4 
de los libertinos, es el objeto de su compasiom 
al mismo tiempo que un poderoso, y nuevo 
'motivo para rogar á Dios mas eficazmente por 
ellos. Los mayores trabajos, adversidades, Y - 
contratiempos, exercitando su paciencia , con- 
formidad, y resignacion , le merecen su mas 
yor aprecio; porque mira en ellos la satisfac- 
cion de sus culpas, la prueba de su amof, 
y la verdadera semejanza con Jesu Christo; 
en las mayores persecuciones», y en las mas 
fuertes calumnias , halla tantos motivos de rt- 
currir al Señor, invocando su auxilio á favor * 
de su inocencia» inculpabilidad, y justicia, - 
como experiencias de su misericordia, bondad, 
y poder en el consuelo con que dilata su cora- 
zon, segun la frase del Profeta (1). Y quando 
todos los enemigos visibles, e invisibles se com 
juran para perderle , sin sorprehenderse, tur» 
barse, ni temerlos » Se arroja con toda confiar 
za en la proteccion del Señor, diciendo con el. 
Real Profeta: Educes me de laqueo hoc, quem abs 
conderunt mihi, quoniam tu es protector meus (2). 
Pero como ni con esto, ni con much0 
"mas , pueden tenerse por seguros dela felick 
"a | dad 
(1) Bsalm, q. 1. (2) Psalm. 30.8, == SIRO: E 























o 


1S 151 
¡dad eterna, premio, y Corona de la perseve- 
Tancia final , todo lo dirigen , y trabajan siem- 
pre con la mira de ser de aquel dichoso nú- 
Mero de que se dice en el Apocalypsi (1): 
Bienaventurados los muertos que mueren en el 
«Señor; esto es» los que no se deslumbraron 
con las brillanteces falsas del Mundo , los que 
'NO siguieron sus perniciosos placeres , los que 
gustaron las máximas de Jesu Christo , y arre- 
-—glando su conducta por ellas pusieron en ser- 
«Virle toda su fortuna », los que se aplicaron á 
MOT ¡atesorar riquezas para el Cielo , donde ni con- 


( ñ 7 


sume la polilla, ni el gusano roe, ni puede 


DA robar ningun ladron)» y los que trabajan para 
terminar una vida inocente , christiana), y ar- 
reglada , con una santa muerte. 
0 0 muerte dichosa! ¡Muerte feliz, desea: 
da de todos, y conseguida de muy pocos! ¡ Mo- 
ir en paz, morir en la gracia, y amistad del 
Señor , morir en el osculo suavisimo » dulzura, 
y contento de nuestro Dios! ¿Quién hay que 
no lo desee? ¿Qué fortuna es comparable con 


pS 


OS 


=S5tag ¿Pero qué medios ponemos para ello ?; 
q ES Qué vida teñemos para lograrlo $ 


REA , É . 
ES ee ¿Si pensamos conseguir esta dicha sin poner 
los medios indispensables para ello, esimposible, 
8 Si Queremos alcanzar poniendo algunos , y de- 


ik 


Xando Otros, es un error manifiesto. Si nos ima- 
a Da : y > g1- 
$ (1) 14. 13. 


















para el dia de su venganza. 


lo que nos enseña ser el camino para una bue. 
na muerte, es una buena vida. Nosotros mis- 
“mos nos obligamos á ella para ser admitidos 
al gremio de la Iglesia; y con esta expresa 
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“ginamos hacer lo que es preciso al findela vida, 


en el ultimo tercio , despues que se haya dado 
al Mundo la edad florida , es un engaño, una 
ilusion, que precipitó á innumerables en el 
Infierno. Si nuestros afanes, y mayor cuidado 


se lo llevan las diversiones, los negocios tem- A 
- porales, el juego , los espectáculos , adquirir 


grandes riquezas, procurar los mayores em- 


' 

pleos, y dignidades, sí nos gobernamos por los 

“malos exemplos de los disolutos» Si tememos d 
3 


desagradar al Mundo, y.si nos avergonzamosS 
de que nos tengan por devotos, arreglados, Y 
piadosos, atesoramos la ira, y enojo de Dios 1 


Má 


Lo que Dios nos manda, lo que nos pide, 


condicion sus Ministros nos ofrecieron, en €l 
Nombre de Dios Omnipotente, la Vida eterna 
despues de haber solemnemente nosotros renun: 
ciado a Satanas» al Mundo, sus pompas» y va | 


“nidades: Sivis ad vitam ingredi serva mandó 
í : 


za (1). El mismo Jesu Christo , tan clara com 
positivamente, NOS dixO, que para salvarno% e 
era menester seguir sus pasos, y llevar S 

! | | Cruz 


AA a 


(1) Matth. 19. 17» 


¡ 


Cruz (1). Asi lo han hecho todos los Santos, y 
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nadie puede llegar por otro camino A la Patria 
Celestial: para esto son los Exercicios Espiritua- 
les: para esto las buenas resoluciones, que 0 en 


ellos, Y en otro de aquellos afortunados mo- 
“mentos, en que oimos la voz de Dios, tomamos 


de arreglar nuestra vida conforme á su Divina 
voluntad; para esto las saludables reflexiones 
Sobre nosotros mismos » la séria. meditacion de 


las grandes verdades de nuestra Fé, la memo- 


ria de los Divinos beneficios , y leccion. espiri- 


tual: para esto los ayunos» vigilias, oraciones, 








Md 


mortificacion de sentidos» y freqúencia de los 
Santos Sacramentos; y para esto:la considera- 
cion freqgiiente de los Novisimos > el deseo de 


la Gloria, el horror y aborrecimiento del pe- 
cado, la diligencia en cumplir exáctamente las 


Obligaciones del estado en que Dios puso ácada 


Uno» el temor de la Divina Justicia >» la. des- 
Confianza de nosotros mismos, la esperanza en 
Dios, y el continuo deseo de agradarle. 


Con una vida semejante se logra la muer- 
te de los justos, muerte preciosa en los ojos del 
Señor, como dice la Escritura (2), muerte que 


ES Principio de la Vida eterna, muerte bien- 


Venturada, con que se sale de este Mundo en 
Pa2 3 muerte llena de consuelo» +de dulzura , y 
| | Ssua- 
O A 

(2) Luc. 9. 23» foann. 12» 26. Matth. 16, 24; 
(2) Psalm, 115. S 
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suavidad en que unidos con Dios intimamente,. 
adornados con la preciosa: vestidura nupcial 
de su Gracia, se consigue todo el. premio 
de los trabajos, de la fidelidad, y virtudes Con 
qué se meréce la inmarcesible corona de la. 
Gloria eterna. ' sos 

Esto se consigue con losSantosExerciciost 
“este incomparable bien os deseamos entraña- 
'blemente. Dios'misericordioso, y propicio ayu- 
dará vuestros sántos' deseos: él mismo Os inspi- 
rará lo que debeis pretender, y executar: el 
mismo se hallará presente, se hará sentir, Y 
“hablará A+ vuestro corazon: no malogreis tan 
especial dicha, no:os hagais sordos'á su voz: 
» respondedle con Saulo: Señor, ¿qué queries que 
“haga (1)? Decidle con el Real Profeta: Oyré Y 
To que hable en mi el Señor mi Dios (2). O con 
“Samuel: Hablad, Señor, que oye. vuestro Sier- 
“wo (3). Clamadle con Jeremias: ¿ Quién me. dis- 
/ pondrá en la soledad un: lugar a que me apartes 
'separandome del Mundo'(4)%. Y con David fer- 
vorosamente decidle: Llevadme, Señor» al ca. 
mino de guardar y y cumplir questros Mandamien= ; 
PE POS), que es el que deseo (5). ; ¡qee 
> Pero armaos bien con el escudo de la Fé . 
prevenid los asaltos, y disponeos alas asechan= 
zas que habeis de sufrir de todos los. enemigos, 


— 


y que 
(1 4er 9.6. (2) Psalm.84. 9: (3) Reg.1:3* j 
(4) Jerem. 9. (5) Psalm. 119 35? 4 


1] 





E 


co” 
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que se unirán , harán los mayores esfuerzos » y 


-—Juntarán todo su poder para estorvaros esta,re- 


solucion tan importante» y de que quizá penda 


“vuestra salvacion. Ellos han de sugeriros tan- 
“tas dificultades » tales estorvos » y trabajos que 


OS hagan: temer el abrazar. este: partido , que 
tanto os interesa 5 esforzarán la precision de 


“atender á los cuidados domésticos » las obliga- 


ciones del empleo » los negocios, hacienda, y 
demas, que necesariamente piden,ser atendi- 


dos: querrán persuadiros», que podreis arregla- 
ross y ser Santos á- menos trabajo , con menor 


incomodidad , sin exponer vuestra salud, y en 


fin se valdrán de quantos-ardides , pretextos, 


“y asechanzas alcance su malicia para retracros, 
y que no deis un paso tan util para asegurar el 
Cielo, como:el de los Exercicios Espirituales- 

Mas no lo conseguirán), y triunfaréis de 


ellos si de veras llegareis á persuadiros » que 


siendo el mas importante negocio que tenemos 
el de la salvacion, ú por mejor decir el unico 
necesario ,-debemos preferirlo. 4 todos». y. ha- 
cer, para conseguirlo, quanto se hiciera por 
los otros', y mas: de. que.se sigue» qUe Sl para 


ganar un pleyto, conservar la, salud» descan- 


sar de los.riegocios, complacér un amigo » Sas 
iL-de un-ahogo, procurar Un empleo » favore- 

Cer un pariente, quedar bien.en Un empeño, y 

4 veces por asistir á un concurso» una boda, 

Unas fiestas , y mil cosas á este modo, ni se 

Fepara en AEbdIna ni se perdonan gastos: 
- 2 “ni 
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ni se omiten diligencias; 0 hemos dé: creer ser 
muy justo poner las mismas , y mayores por 
la salvacion, ú confesar: que no la estimamos, 
ni queremos hacer por ella lo que merece, y 
es debido. ) 4 
Aun podemos añadir, que dexarnos llevar. 
de los pretextos que nos apartan del. santo re- 
tiro , es ignorar el precio de la salvacion, y 
no saber lo que debemos executar para conse. 
guirla. Porque si sabemos haber sido redimi= 
dos á costa de la Vida, Pasion, y Muerte de 
un Dios, humillado hasta-ella voluntariamente 
por lo que nos amó ; comprados, y libertados: 
de la miserable desgraciada esclavitud en que 
gemiamos, no con el precio del oro, nila plata: 
despreciables, y perecederos > sino con el Ínes- 
timable , y precioso de su misma Sangre (Dn, 
no podemos dexar de conocer ser incompara. 
blemente menos quanto hagamos, y podemos 
hacer que lo que por nosotros mismos hizo 
nuestro adorable Salvador. 
Y si no ignoramos que para salvarnos es 
indispensable, Ó Conservar la inocencia desde 
el Bautismo hasta la muerte, d si se ha per= 
dido resarcir este gran daño con una verda. 
dera conversion á Dios, y frutos dignos de pe: 
nitencia, tan dificil, que ha de ser en su prin= 
cipio » medios; y fin ayudados continuamente 


TS 18, 19. 
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¿dela gracia, sin lá que nos fuera enteramente 


imposible , y para lo qual es necesario desen= 
gañarnos de todos los errores, preocupaciones, 
y fascinacion de que nos llena el amor propio; 


condenar todas las cosas no conformes á la 


Ley Santa de Dios; por mas que las autorice 
la moda, la costumbre , ni gusto de los hom- 
bres ; sofocar deseos, Vencer pasiones , repro- 
bar ideas, reprimir inclinaciones, dexar esti- 
los, y aborrecer quanto fomenta el vicio, y 
lleva:al pecado ; si no ignoramos, vuelvo á 
decir, 0 desatendemos todas estas cosas, co- 
noceremos precisamente lo indispensable , que * 


para todo es reflexionar mucho, conocer sería- 


mente, y profundizar en lo que debemos hacer; 
en lo que nos aparta de nuestro último fin; en 
las verdades terribles que debemos creer; los 
pelibros, ocasiones, y riesgos que se han de 
huir; y todas las: cosas de que, Ó nos debemos 
abstener, Ó se han de practicar, como se hace, 


- se aprende, y medita en los Exercicios Espiri- 


tuales. ne 
Procedamos de buena fé, amados hijos 
mios, demos lugar a los santos afectos de la 
eligion : si ella nos inspira ser inseparables 
de la vida christiana los sentimientos» Y Con- 
uCta que acabais de oír: si nos enseña que no 
hay. honra, dignidad; negocio» ni cosa que nos 
interese tanto como la salvacion: Si nosotros 
mismos Conocemos» y experimentamos que no 
hay gusto, felicidad, contento, gozo» fortuna» 
| di- 
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dicha , ni alegria comparablé cón la amistad y 
gracia de nuestro Dios, y Señor, con la tran- 
quilidad, y consuelo de la buena conciencia, con 
la firme, y segura esperanza de verle, amarle, 
bendecirle, y ¡adorarle por toda la eternidad 
en su Gloria: si creemos, vuelvo á decir, todo 
esto, ¿cómo podrémos tener jamás ningun mo- 
tivo para dexar de hacer nada que nos ayude 
a conseguirlo? ¿Cómo podremos disculpar el 
haber preferido, amado, seguido, y executado 


v 


lo que debiamos abandonar, huir, y aborrecer, 


si no queria perdernos para siempre? ¿Cómo 


podrémos persuadir nuestra voluntad, y deseos 
de salvarnos, mostrando nuestras obras, que 
nos agradaba mas, que nos debia mayor apre- 
cio >./y que poniamos mas vivas, mas eficatesy 
- y continuas diligencias para conseguir el em 
pleo, la dignidad, las riquezas, el placer, di- 


version, entretenimiento, venganza, y otras' 


“cosas, 0 del todo incompatibles con la misma 
salvacion», 0 que por lo menos han de hacerla 
sumamente dificil ? | 

Es cierto que algunos por justos, y razo< 


-nables motivos no podrán retirarse muchos dias 
á practicar en una Casa religiosa los Santos 
Exercicios con toda la perfeccion, y retiro que 
lo hacen muchas personas devotas; ni esto es. 
para todos; ni á todos lo persuadimos. ¿Pero 
quién habrá que no pueda ocupar algunas ho“ 
ras de esos mismos dias en la Iglesia, den su 
misma casa, para arreglar las cosas de su al- 


ma; 


it AED 
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ma, sin perjuicio de las obligaciones, y Cargas 


de su estado , y ministerio? ¿Quién habrá que 
no pueda gastar algun dia en la semana, ú en 
el mes, en ajustar sus Cuentas, y procurarse un 
despacho favorable, y dichoso para la eterni- 
dad? ¿Quién que no pueda por lo menos des= 
tinar un rato por la mañana, y otro por la no- 
Che, para reflexionar en sus costumbres, en su. 
porte y conducta, én lo que hace, y loque 
debe hacer, y en mirar si los pasos que dá ca- 
da dia lo llevan al Cielo, ó al Infierno? Lo 
Cierto es que no hay hombre tan ocupado, em- 
pleo tan penoso , ni oficio tal que no dexe ho-: 
- Tas» que Se gastan.en el paseo, visitas, juego, 
espectáculos , murmuraciones, COnvites, y Otras' 
ocupaciones, y cosas, que ni son del empleo, 
ministerio, 1 oficio que se tiene, ni del cuida-' 
do de la familia, ni muchas veces justas, pru= 
dentes, razonables, ni christianas; y por con-" 
siguiente, que podriamos, ú tener zelo de nues= 
tra salvacion, emplear este mismo tiempo en 
solicitarla. 

o Y pues la Divina Misericordia se nos fran- 
quea tan abundantemente: pues tenemos unos 
Medios tan faciles para conseguirla, y tan efi- 
ACES para asegurar nuestra salvacion Con los 
iy Exercicios Espirituales; en que conociendo el 
bien que debemos seguir, y el mal que debe. 


Mos aborrecer, se nos muestra el camino Segu- 
. FO» y Cierto de agradar á Dios» y alcanzar la 


Gloría 5 no nos descovidemos » no perdamos el 
tiem- 


e” 
sE 
- 
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tiempo, no dexemos pasar inutilmente , y sin 
fruto los dias de salud, propiciacion, y mise- 
ricordia, Esforcemonos todos á trabajar en este 
Importantisimo negocio , para ser eternamente 
felices , y bienaventurados. Busquemos a Dios 


'en todas partes, que en todas le hallarémos; 


procurémos en todo su Gloria , que con todo 
se la podemos dar ; sea como debe 3u Ley San- 
tisima la única regla de nuestras costumbres, y 
siempre serán sautas ; lloremos en la presencia 
de Dios arrepentidos, y contritos nuestras cul. 
pas, atesorando virtudes, y merecimientos, Cu- 
yo premio sea oir á nuestro Divino Salvador, 
que nos diga; Venid, benditos de mi Padre, re-. 
cibid el Reyno que os está preparado (1), en el 
val vive, y reyna con el Eterno Padre en 
unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los 
siglos, Amen, 
Dado en nuestro Palacio Episcopal de 
Zamora á 18 de Junio de 1780, 


Manuel a 41, Obispo de Zamora. 


Pe pS tt 


- KA 


(1) Marth. 25 34 : | «e 
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NOS DON MANUEL FERRER 

y Figueredo, por la Gracia de Dios, 
y dela Santa Sede Apostolica Ar- 
z0bispo de Edessa, Obispo de Za. 
mora , del Consejo de S. M, Sc. 


A todos nuestros muy amados Dioce- 
sanos: salud en nuestro Señor 
Jesu Christo. 


Sobre el Juego. 


AR: O siendo menos indispensable, para 
KÓ NR y cumplir «las estrechas Obligaciones 
E de nuestro sagrado Ministerio , con- 
Eure ducir las almas que el Señor se 
: dignó por su misericordia poner á 
Duestro cuidado, guiarlas por las sendas rectas 
ela justicia, y: eostenerlas con su Celestial 
doctrina ; que instruirlas y avisarles con ella 
los escollos que deben huir para libertarse de 
OS peligrosos naufragios,.con que perecen tan. 
Íos en el proceloso Li Mundo engañador; 
: ha- 
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haciéndonos tan responsables á la Divina Jus: 
ticia qualquiera omision O negligencia en Uno 
como en otro; nos vemos en la justa necesidad 
y obligacion de hablaros en una materia tan 
interesante, útil y precisa de conocer bien) y 
discernirse con él mayor cuidado:en todas Y 
cada una de sus partes, como, que pudiendo 
ser A muchos, de gran provecho en lo tempo- 
ral, será para todos de grande importancia en 
lo espiritual ; y el áncora » digamoslo asi, de 
su salvacion para no pocos. 

Ella es tanto mas peligrosa quanto menos 
«conocidos sus: perjudiciales efectos 3 es tanto 
mas generalmente. admitida » quanto mas in- 
consideradamente practicada; es tanto mas das 
ñosa, quanto mas universalmente recibida ; Y 
en fin, es tanto mas grande su malignidad, 
quanto mas halaga con el sobreescrito y apa- 
riencia de inocente ; pues todo esto sucede y 
mucho mas en el juego que nos dá el asunto y 
motivo de dirigiros“esta, con los mas eficaces 
deseos y vivas ansias: de vuestro aprovecha- 
miento y salvacion. £0E SAA 

Y “aunque habiendo,.amados hijos «mios» 
de combatir en tantos su pasion dominantt, 
habiendo de tocará muchos, en lo mas viv0 
de su gusto» y habiendo en otros de llegas 
a lomas intimo de su corazon la reforma qué 
para su mayor bien deseamos, no fuera estrañó 
Que su amargura, Su dolor y sentimiento 1le- 


Vase A alguno al desgraciado extremo de resis 
| tir 
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tir Ó no juzgarse necesitado de remedio por la 
preocupacion de que se hallara poseido, pues, 
no se dexa sin dolor, como dice $. Agustin (1), 
lo que se tiene con gusto; confiamos no obstante 
enla gracia del Señor, en. la santa eficacia de 
su celestial doctrina, y en vuestra misma do- 
Cilidad , juicio, TAZ0M > y amor a la verdad, 
y á vuestra misma salvacion que mirarcis nues- 
tros avisos con toda la reflexion que piden 
Vuestros mayores intereses, para sacar de ellos 
todos los frutos y adelantamientos espirituales, 
y temporales que tan tierna y eficazmente OS 
deseamos y pedimos a Dios. il 
Para esto nos proponemos haceros ver lo 

que hay en el juego indiferente, 0 lícito, para 
que pueda sér una diversion christiana 5 yla 
que puede haber de malo; para que'osabstengais 
evitandolo siempre 3 mostrando ¡fundados en 
los mas sólidos principios dela. Religion y 
moral christiana quanto es: permitido ejecutar; 
y lo que santamente se: prohibe »: para. que ara 
reglándoos 4: lo uno; y huyendo, de lo.otro.pos 
dais: con segura conciencia. usar. de: esta: re= 
Creacion justa: y santamente.- A Cuyo fin trata= 
1€mos primero del juego en Comun; Y despues, 
del juego en particular. BO 


y, Mia hrs PUN. y 


Ml 
> QDD nb 


Pe BAN dió o A ; 
(1) De Serm. D. ín mon. 1. 3. ] 


164 
PUNTO L. 


Del Juego en comun. 


Ps, mostrar lo que debe gobernar una con- 
ciencia verdaderamente christiana Con la indi- 
ferencia, verdad, y justicia que-el asunto de 
que vamos 4 tratár merece , tenemos por in- 
dispensable hablar primero en general del jue- 
go, como en sí es de suyo», para descender 
con mayor claridad y fundamento despues á 
los casos particulares, desviándonos desde lue- 
go de los dos extremos tan opuestos como dis- 
tantes de lo que nos proponemos establecer y 
fundar, que hacen la nimia severidad con que 
han juzgado muchos hombres doctos que el 
c juego, especialmente: interviniendo algun inte- 
tés es pecaminoso, mas Ó menos gravemente 
segun lo que se interesa (1) y la demasiada 
insensibilidad con que por locomun se gobier- 
nan y portan! tantas gentes del Mundo;-parti= 
cularmente las mas' inclinadas al juego; sin 
contar jamás para esto con la conciencia y 
Ley de Dios,.0 por una ignorancia muy cul- 
pable , 0 por una pasion que los arrebata y 
ciega. o, $3 19 
-/ Huyendo, pues, de uno y otro escollo 
e... A sen. 
(3) Navarro Panormitano , Silvester , Ricardos 
SizOr > X= aliis, | 
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sentamos lo primero «con el Angelico Maestro 
(1) que: hay juegos de «suyo: lícitos y honestos 
que pueden servir para una moderada: recrea- 
cion, de que pueden justamente usar los: hom: 
bres para-su descanso y moderada diversion, 
Y ¿dla verdad ¿qué cosa mas arreglada y pues- 
ta en razon», que el que una ' persona fatigada 
de los negocios, abrumada de cuidados y Opri- 
mida con el peso desus obligaciones conti- 
«Nuamentez respire algun tanto , esparza Su áni- 
mo, y recobre las fuerzas corporales, que por 
la continua meditacion y trato :de negocios:ar- 
duos .y- serias ocupaciones insensiblemente se 
debilitan y gastan? estabas hs 15 AN 

No: hay. duda que se abusa freqientemens 
te del juego, que-debiera ser mera recreacion; 
pero esto:es efecto:mas bien de-la- corrupcion 
delos hombres, que conseqiiencia:de la recrea- 
cion de suyo inocente, y que pudiera usarse 
mejor: para el bien y alivio!» del espíritu, que 
en daño de la conciencia. Sin discurrir mucho; 
comprehenden muy bien aun los menos adver- 
tidos:, que interesarsen un juego, Sea elque 
Íuere ¿»unas suma considerable de: dinero, ha= 
Cer-la partida con indecente avatimiento, afec: 
tar liberalidad, indiferencia ; desinterés, 0 has 
Cer viles obsequios, al que ha de presentar un 
beneficio á sus familiares, Ó parientes; jogar 
con aquella persona por complacer y fomentar 
AA LA 

(1) ll 4 q, 16. q 4 2. 2, .> 
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la:pasion: que. sé le tiene ¿y otrasmil cosas á 
este.modo: serán siempre sótros: tantos pecados» 
peroserán-de' avaricia ode simonia) des impu- 
reza y. otros vicios:que no produce ni vienen 
del juego por sí mismo, sino de la malicia de 
los que abusan de él; asicomo. si por «acaso 
infesta vn animal «venenosó , como:sucede- al- 
guna wez'las yervas medicinales, no por esto 
pierden la virtud propia de su naturaleza. 
Ya:esto miró, y previno el Angelico Maes- 
tro enel. citado lugar, quando despues de 
asegurar»ohabia juegos de suyó. inocentes aña- 
dió: y: poritanto guardadasosus circunstancias se 
pueden laudablemente usar para: le recreacion 
propias y'para lassociedad gustosa con los demds, 


y aun podemos añadir con el.mismo Angel de 


las Escuelas :«en. otra parte. (1) ser. as veces 
necesario el. uso de esta diversion: para la quiés 


tud. y recreo «del espíritos»opor tanto; Lugo! 


Cardenal, Hurtado, ¡Molina ;” Sanchez: Valen- 


cia» y la mayor parte-de los. DD. no han+du- 


dado afirmar ser lícita. la recreacion de 1oS 


_ juegos honestos» 4Ungue medie: algun pequeño 
- interés. y: ganancia. De.manera queno solo” 


aprueban y. permiten el juego» solamente para 


divertir el tiempo» sino tambien aun para ga- 
nar. algo de corta entidad. Y sin duda lejos 


hr pe e 


» nos 





(1) 2. 2.q.168. 2. 2. ideo. mecesse est talibus. 


mierdum ur ludis, quasi ad quamdam anima quieteh 


Md 
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de repugnar deste sentir el Angelico Doctor 


le conviene muy bien lo que enseña quando 


dice, que la diversion que en tales ocasiones 


hay , se ordena. 2 la: recreacion y sosiego. del: al- 


ma; y de esta suertes sé se hace:cor moderacion, 
es lícito servirse del juego (1). A 

Y aun. podremos abanzar mucho mas afir- 
mando con el mismo Angelico Doctor, que ju- 
885 por, divertirse. guardando el ¿nodo de la Eu- 
Propelia que ordena la sodas pa ju egos, 


Podrá ser meritorio en: quien tiene: caridad. (2). 


Y es cierto que se ,adelantaría mucho, no "po= 
Cas veces, en preferir esta honesta recreacion 
á mil ocupaciones menos inocentes, del todo 


_ Imutiles, Ó quizá perjudiciales. Y si entonces 


la dirige la razon ¿alguno de los santos fines 
que puede la caridad órdenarla, no hay duda 
que será meritorio delante de Dios, cuya sa- 


grada Ley no prohibe generalmente á los fieles 


toda diversion; aunque siempre manda y quie: 
re hayan de ser christianas, arregladas, y ho- 
hestas las que tengan, como las que celebra 
€n la Esposa de los Cantares la Sagrada Escri- 
turas, quam pulchra.es , (5 quam decóro Charis- 
sima in deliciis (3). 559% 

- F€ro entendedlo bjen, hermanos mi05» €n- 
tended bien lo que os. decimos, no sea que por 
di nie des- 
E EDO E SE IA 
(1) Ubi proximi. 2. 3- (2) ln 2. d. yo, 
43): Canteiza : 
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desgracia la inconsideracion de una siniestra. 
inteligencia convierta en veneno por lisongera 
una pasion, lo que deseamos que sirva para 
salud y medicina de vuestras conciencias. En- 
tended que habemos procedido en quanto se ha 
dicho suponiendo que el juego de que se habla 
debe ser hónesto de suyo, inocente y en que 
se observen todas las circunstancias que se de- 
ben atender de las personas, lugar, Ocasion» 
modo, tiempos y lo que se juega» de que ha- 
blarémos «despues con: mayor extension , para. 
lo qual pasamos: á tratar ya de la: diferencia 
gue hay de juegos mas individualmente, | 


PUNTO IL 


Del Juego en particular. 


el juego por su fin, se puede 
dividir en recreativo y: lucrativo y mixto de 
ambas cosas 3 el primero es el que se toma pol 
sola diversion y esparcimiento del ánimo, pof 
Jo qual si en él se guardan las debidas Cit" 
eunstancias, es lícito siempre, Juego IucrativO 
se llama en el que Se busca la ganancia solar” 
mente, y esto casi siempre es ilícito, mas “ 
menos, y aun puede llegar á ser mortal segu? 
lo excesivo del: deseo de la ganancia que * 


la mayor ampliacion que fundados en la do” 
aj 


; 
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| ,frina de Santo Tomas (1) podemos dar ¿la ge- 


Puedan ser honestos, y alguna vez tolerarse, 


neralidad con que el doctisimo Abulense afir- 
mó (2) que el que juega con sola la intencion 
¿de ganar peca mortalmente. ds 
El juego mixto de los dos antecedentes 
(y del que principalmente vamos A tratar ) es 
quando se busca en primer lugar la recreacion 
y divertimiento del animo, y secundariamente 
alguna moderada ganancias lo qual dicen comun- 
Mente los Teologos que es una.especie de Contra- 
to en que los jugadores Convienen, sea. para el 
vencedor el pequeño interes de la contienda. 
Este juego se subdivide en lo que se lla= 
ma de pura industria» y que: depende, unica- 
mente dela habilidad y suficiencia. de.los. que 
juegan , como las Damas; la Pelota y otros se- 
mejantes: en juego de suerte. y fortuna sola- 
mente como los Dados, Banca).y otros.muchos 
de cartas: y en mixto que se compone de am- 


bos, porque intervienen igualmente la indus- 


tria y el acaso en su exercicio , como-el Hom- 
bre, Comercio, Trucos y otros. Todos pueden 
Ser algunas veces de su naturaleza ¡nOCentes y 
Rénos, aunque la malicia y otras Circunstan». 
Cias-dós hacen freqiientemente ilícitos y malos, - 


-£ómo vamos á demostrar. 


Los juegos de suerte ( aunque de suyo 


CON 


(1) 2200 158.2. 3. (2) In Math. c. 6. 
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-como dice S. Antonio, quando nó ado algun 
interes, Ó sea tan corto como lo que acostum- 
branlos niños jugar entre sí) como tan ocasiona: 
dos al desorden, mas faciles á propagar el vicio» 
mas proporcionados a que puedan todos jugar- 
los, aun los mas ignorantes y. rudos (como 
que para ello ninguna industria O habilidad se 
«necesita ) por mas provocativos y expuestos á 
“perder: mayores. cantidades de dinero, los han 
mirádo siempre con- horror las personas de jul- 
cio, y están absolutamente prohibidos. 
-No'hay Reyno, Estado, ni Provincia bien 
ordenada, que no haya promulgado las mas 
Justas y TIgurosas leyes para separar enteramens 


té" de 'ellos'4 los hombres:cómo tan perjudicia- 


les al bien del Estado y nocivos á las buenas 
costumbres, por cuya debida conservacion y 


salud eterna de las almas que procura en todo. 


la Santa Iglesia» desde el tiempo de los Apos= 
toles, proscribió de entre los Fieles tan: enor- 
me abuso , fulminando los mas rigurosos anate- 


mas y otras penas» Contra estos y otros vicio. 


sos jugadores asi Eclesiástico c como Seculas! 
res. (1) > 
En España podemos decir que la piedad 
el zelo y sabiduria de nuestros Católicos Re-. 
yes> velando siempre por la mayor felicidad 

es 





$q_>E_RPBP—_—— 


(1) Can. 42. App. Conc. Quinisext. c. x0. E 
Eliberit. e. sE 8cal rd e A 


A 
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Espiritual y tempóral de /3us Vasallos han reu- 
nido, mandado y prevenido ,en muchas leyes 
promulgadas en diversos tienipós lo mas acen» 
drado y precioso"de la Religion, la caridad, y 
la justicia. En ellas con la mayor severidad se 
prohiben enteraménte muchos juegos; imponien- 
do las debidas penas á los transgresores. En ellas 
Se ve la mas equitativa Condescendencia en la 
libertad, que permiten de usar con moderacion 
los juegos honestos. Yá determinan la canti- 
dad que no debe exceder lo que se juega, yá 
mandan velar y proceder, para que tengan su 
debido cumplimiento 4 las Justicias; y en fin, 
se establece lo mas justo y arreglado y conve- 
. hiente para el mayor bien espiritual y tempo- 
- Yal delos Vasalios, de que gustosamente haria- 
MOs para vuestra edificacion Ja: mas, puntual. y 
Exácta relacion, á no satisfacer como satisface- 
plenamente quanto podemos desear y se debe 
hacer lo determinado ultimamente por nuestro 
Católico Monarca el Señor D; CARLOS IT, 
Cuya importante salud “y vida prosptre Dios 
los mas felices y dilatados años. para nuestro 
len y consuelo. 24) y Pe 
En su Real Pragmática Sancion en fuerza 
de ley dada:en San Lorenzo:4 6. de Octubre 
de 1771. y publicada en Madrid a los 10 días 
Cl mismo mes y año» junta este sabio, Cuerdo, y * 
religioso Principe lo mas precioso, mas justo, 
mas util y santo para el bien de sus Vasallos. Hess 
Cho cargo: de las justas: probibiciones conteniz 

a A E das 


"A 6 . q 
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das eñ las leyes del Reyno, de lo determína- 
do.por los Señores Reyes de glotiosa memoria 
D: Felipe V. DEmis Loy D. Feroando VI. sus 
Augustos Padre y Hermanos "de las repetidas 
providencias dadas en todos tiempos., y de lo 
mandado ultimamente por S. Men su' Real 
Cedula de 18. de: Diciembre: de; 1764., mani= 
. Festando el mucho desagrado con que legó á su 
Real noticia, que:,,en la Corte, y demas Pue- 
» blos del Reyno se han introducido y conti- 
7 Nnúan varios juegos, en que se atraviesan Cres 
y cidas cantidades, siguiendose gravisimos per+ 
¿juicios a2”la causa pública con la ruina de 
5 muchas casas, con la distracción en que vi- 
¿ven las personas entregadas a este vicio» Y 
| ¿5 con los desordenes y disturbios, que por esta 
¿3 razon suelen seguirse.::: para precaver y: re- 
y mediar tantos daños y tambien para evitar y 
, corregir el abuso que en contravencion de 
» las leyes de estos Reynos se hace de los jue- 
3» OS permitid0S» Pues debiendo usarse comó 
; Una mera diversión O recreo, sirven para fo- 
» mentar la codicia, jugandose y cruzandost 
» en ellos crecidas Sumas, distrayendo á mu- 
» Chos del cumplimiento de sus obligaciones, Y 
» Siendo en algunos arbitrio para vivir sin ot£0 
» destino «« se dignó S. M. mandar se cumple? 
_y guarden las prohibiciones anteriores, y des 
- Clarar el modo con que se han de jugar los ju** 
*g0S permitidos , imponiendo las justas penas Y 


castigos, que deben sufrir los contraventorcs 
l con 





AAA 
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_ton lo demas que en dicha Real Pragmatica 


Sancion se contiene, y de que haremos oportu= 
ña memoria segun los'casos que se vayan tra- 
tando lo pidieren. | 

En quanto 4 los juegos de suerte dice: 
»Prohibo que las personas estantes en estos 
y Keyaos, de ¡qualquier calidad y condicion 
9 que sean, jueguen, tengan O permitan en Sus 
» casas los juegos de Banca 0 Faraon , Bacetas 
» Carteta., Banca fallida, Sacanete, Parar, 


» Urcinta y Quarenta» Cacho, Flor, Quince, 


a Ereinta y una embidada, ni otros qualesquie- 


» Ta de naipes que sean de Suerte y azar, Ó que 
3 Sejueguen d embite, aunque sean de otra clase, 
Y No vayan aqui especificados; como tambien 


ss» log juegos del Biribis, Oca 0 Auca, Dados, 


E: as Tablas , Azares y Chuecas». Bolillo , Trom- 


1» pico » Palo 0 instrumento de hueso, madera, 
<= 0 metal, 0 de otra manera alguna > que ten- 
3 $4 ENCUEntros , azares Ó reparos» Como tam- 
iy bien el de Taba, Cubiletes, Dedales , Nue- 
=» Ces, Correguela , Descarga la burra y otros 
ca qualesquiera de suerte y azar, aunque no va- 


» yan señalados con sus propios nombres. « 


¿Al número 2.se impone á los COntraven- 
tores, si fuesen nobles, Y empleados en algun 
Oficio público civil Ó militar doscientos duca- 
dos de multa, como tambien siendo de las 


Mismas clases doblada pena á los dueños de las 


y Casas en que se jugáre. Lo qual se dgTava en 
caso de reincidencia, determinándose tambien 


los 
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los dias que en uno y otro caso deben estar 


los Arona en la carcel ¿ a los números 3: 


y 4. 


Al número 5. Se dice , Quando los con- 


y traventores que Jugaren > fueren vagos de .4 
» mal entretenidos sin oficio, arraigo Ú ocupa= 


» cion» entregados habitualmente al Juego » 0 
2 Tahures , garitos 0 fulleros que. cometieren 0 
, ACcostumbraren cometer dolos 0 fraudes, ade- 
s» más de las penas pecuniarias incurran desde 
Pod primera vez) si fueren nobles, en la de 
y Cinco años de presidio para servir en los Rex 
» gimientos fijos » y si plebeyos sean destinados 
» Por igual tiempo á los Arsenales , en cuya 


». forma sean entendidas y ejecutadas desde Jue- 
y go las. penas de esta clase, de que se Face 


¿mencion en los “citados Decretos; Cedus 
y las y Reales Ordenes, y Jos dueños de las 
y Casas en que Se jugaren tales juegos prohi=" 
5 bidos» si fueren de la misma clase tablages 
7» TOS O garitos que las tengan habitvalmentel 
$ destinadas ¿ a este fín, sufran las mismas pe” 
Nas respectivamente por tiempo de ocho años.** 
Representemonos ahora con toda su Justiz 
cia y eficacia los incontrastables principios de- 
la Religion , y quedarémos enteramente persuas- 
didos de la obligacion que tenemos de con- 
«Ciencia a la observancia y Cumplimiento de 
Unas Pd tan santas con que ambas potestá- 
des Eclesiástica y Secular han prohibido los. 
juegos de que hablamos, y determinaron lo qué 
se debe Observar en los demas, Je 


STA 


4 


| 
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2 + Jesu Christo 4 quien dió el Eterno Padre 
- todo su poder en el Cielo y en la Tierra (1) 
habiendo venido al Mundo para salvarnos, y 
“establecido a este fin su Santa Iglesia , fuera de 
CUYO gremio es imposible conseguirlo, puso 
+ £n:ella todo su poder para el gobierno de las 
«Almas determinar hacer y ejecutar quanto para 
Su eterna salud fuera necesario y conveniente 
2) enseñandonos por su misma Divina boca 
ue el que no oyere, esto es, no obedeciere 4 
esta Santa Madre sea tenido como Etnico y Pu- 
o blicano (3). 
de Por mi, nos dice Dios en la sagrada Es- 
A critura (4) reynan los Reyes, y los que hacen 
deyes determinan las cosas justas de que nace 
sea resistir al mismo Dios el resistir y quebran- 
ar los justos mandatos de los Reyes, segun la 
Expresion de S. Pablo (5) » en que fundados to= 
dos los Teologos contextan ser pecaminosa, 
mortal, 0 venialmente, qualquier transgresion 
de las leyes civiles justas, mortalmente: si con 
Plena deliberacion se violare la Ley en materia 
- Stave 0 en la leve con menosprecio 'Ó escan= 
- Jalo; y venialmente quando sea la materia 
> “evesó sin plena deliberación aunque sea gra- 
- Y€> y por esto el mismo Apostol encargó tan, 
Se , es- 
: 
(1) Math. 28.18. (2) Math" 28.19.Joan. 20, 21 
3) Math. 13, 17. (4) Prov. 3. 15.16, 
(s) AdRom. y 3» 2. Dei ordinatione resistit, 
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estrechamente 4 Tito advistlera y amonestara * 
á sus Subditos la sugecion y obediencia alos 
Principes y Potentados (1). Esto enseñó á to- A 
dos los Fieles el primer Vicario de Jesu Christo 
(2) quando les decia: , Estad sujetos 4 toda 
» humana criatura por Dios, al Rey como el 
, mas excelente, á los Jueces como embiado$ ñ 
, por él para el castigo de los malhechores y z 
> honra de los buenos, porque asi es la volun- 
5, tad del Señor::: Temed á Dios: honrad al 
“y al Rey.“ j 

De lo que se sigue , por natural y forzosa | 
“gonsegiiencia , que sín faltar á las obligaciones 
de Christiano, á la fidelidad) obediencia, Y 
honor de buen vasallo, y á toda la sumision» 
respeto , y veneracion tan debida al Principe, 
y á sus leyes, nose pueden dexar de cumplir 
las que han puesto acerca del juego, y que su 
quebrantamiento en materia grave ha de ser 
un pecado mortal, como lo es el de las leyes 
promulgadas en Otros asuntos, como en los 
contratos, la milicia 5 testamentos y Otras cor. 


. 


' 

,r . 2 

sas» por lo qual exclamó justamente $. Efren: 
Ñ 

3 

Y 

y 





Ay! de los jugadores que se hacen indignos deb 

Cuerpo y Sangre de muestro Señor Jesu Christo AN 

como el Espiritu Santo nos lo amonestó por-105 

(1) Ad Tit. 1.3. 1. Admone ¿llos Principib. Es Po? 

testatib. subditos esse ES dicto obedire. y 
(2) Petri x. 2. 13 


105 7 a dl 
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Santos Apostoles, lo qual solo por la malicia. 
del pecado mortal puede suceder. >, 
0. Sobradamente nos persuade la religiosa ”. 
- niformidad con que las leyes Eclesiásticas y 
-Seculares han querido extirpar tan feo vicio de 
entre los hombres) quanto deben huirlo y abor- 
 recéerlo sin contar la infamia, intestabilidad y 
-—Tigor de hacer incapaces de los oficios públi. 
-€os 4 los que se abandonan á los excesos-del 
Juego de que habla el Derecho Civil , sin ha- 
Cer expresion de lo perjudiciales que son estas 
gentes al público y 4 sí mismas, sin referir las 
-  £Xpresiones de S, Antonino, que fuera de lo 
que enseña de otros juégos, en el de los Dados 
Cuenta otras tantas culpas, como son sus nú- 
 Meros; aun quando ni la pérdida de sus ha-. 
- Ciendas, de su propia estimacion-en Jos que la 
deben tener, el mal concepto que merecen á 
«las personas de juicio y. otras mil razones que 
les debieran contener y ellos miran con des- 
precio faltaran , el horror solo con que las le- 
TS miran» y las graves penas con que tratan 
os que permiten jugar en sus casas »-los de- 
-bieran desengañar y entrar en razon 
¿Fuera de la censura que antes díximos im- 
PUSO contra estos jugadores la Santa Iglesia, 
hseñan los Teologos, que los que dan Sus ca- 
SAS para el juego, no solo pecan mortalmente, 
Sino que tambien son obligados á la restitu. 
- SIOn en los casos e estan los jugado- 
] ys | 03: 068 
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ses (1). S.. Carlos Borromeo en sus instruccios 
“nes á los Confesores manda que no les absuel- 
yan. Los Señores Reyes Don Fernando, y 
Doña Isabel renovando varias leyes y mandan- 
do la observancia de sus penas determinan (2) 
» que se entiendan contra los que jugaren,con- 
» tra los que tomaren arrendados Jos Tableros), 
, contra los que sacaren el-tablage, y contra 
» los que dieren la casa para jugar; los quales 
») y cada uno de ellos queremos y Ordenamos, 
» que cayan e incurran en la misma pena en 
, que caen e incurren los jugadores por las mis- 
, mas leyes:: y. si Jos Suñores de los Lugares 
y fueren negligentes.. mandamos que allende 
,, de la Excomunion que contra ellos está pues» 
> ta, pierdan los Oficios que tuvieren y los 
y maravedis que en qualquier manera tubieren 
y de Nos en los, nuestros libros; aunque sean 3 
, Situados por privilegio: y si no tubieren ma= 
y ravedis en los nuestros libros, ni Oficios, que q 
, pierdan la mitad de sus bienes. 9 
Otra pena se balla en una ley de parti- 
da (3) cuyas palabra referimos por ser tan ex- 
presivas del carácter que llevan consigo por su: 
vicio los jugadores » Tahures, dice, € Truha- 
, nes acogendo algun ome en.su Casa, como dl 
,, manera de tahurería porque jugasen, si estos. 
bd al | ¡A 
(1) Escovar tract. exam Cd. (2) L. $. PEL a 
lib. 8. recop. (3) Lib, Ó:tit. 23- P- 7: 0% 3 
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«da atales alvergando, 9 morando Ú por tal ra- 
2 zomM como esta en aquel logar»: le furtaren en 
alguna cosa, Ó le ficieren algun tuerto, 0 mal 
Sy 0 deshonra, á aquel que.los acogió, debelo 
ty sufrir, e non gelo puede demandar, nín son 
ty tenudos los Tahures de recebir pena ninguna 
is por ello: fuera ende si mataren 4 él O á otro 
“y aleuno. Esto es porque es muy gran culpa 
¿y deSbaquel que tales omes recibe en su casa. á 
«y sabiendas: Ca todo ome debe asmar que tales 
sy Tahures e los, vellacos usando la tahureria, 
saypor fuerza conviene que sean ladrones, € 
LA, Omes de mala vida: é por ende si le furtaren 
iy algo, 0 le ficieren otro daño suya es la cul.- 
) pa de aquel que ha la compañía con ellos. 
o La Real Pragmática de nuestro Augusto 
“Soberano dice al número 2. ya citado: » y los 
k os dueños de las casas en qué se jugare » siendo 
y de las mismas clases incurran respectivamen- 
3 te en pena doblada. “ Hablando de la de Car- 
cel al número 4. dice: ,, y los ducños de las. 
y Casas sufran la misma por tiempo duplicado. «e 
- Quando al número 5. se habla de la de presi- 
dio dice: , y los dueños de las casas En que se 
 »Jugaren tales juegos prohibidos: sufran las 
- > Mismas penas por el tiempo de ocho años, 
yl Tratandose del castigo de los que no observa. 
Ten lo prevenido para los juegos Dtrimtidos al 
- Búmero 7. dice que deben ser-4:penas que se 
 MPoOnen ) asi á los que ¿ugaren, como á los. 
ye dueños que lo permitiesen en sus casas, «e. 
Us de Zi 2 ó Sin 
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Sin otras muchas expresiones de la misma 
Real Pragmática que omitimos, las del número 
14. convencen plenamente lo grave del delito 
que cometen los que permiten se contravenga 
en sus casas á lo mandado por S. M. quando. 


dice: , Igualmente declaro que conforme á lo. 
»» resuelto por el Rey mi Padre y Señor en su 


» Real Decreto de y de Diciembre de 17393 


» y por Fernando VI. mi muy amado Hefmano 


y €n Real Cedula de 22 de Junio de 1756, re- 
» hovada y mandada guardar por otra mia de 


» 18 de Diciembre de 1764 todos los que se 


 Ocuparen en los expresados juegos, 0 los. 


+ ¿y Consintieren en sus casas , en contravencion, 
» 0 con exceso dá lo ordenado y dispuesto 


, en esta Pragmática han de quedar Sugetos 
» para todo lo contenido en ella, 4 la Jurise 


,» dicion Real Ordinaria , aunque sean Militas- 
, res criados de la Casa Real, individuos de* 
» Maestranza, Escolares en qualquiera Univer=* 
¿sidad de estos Keynos, d de otro qualquierz. 


» fuero por privilegiado que sea, aunque se 


» pretenda que para ser derogado. requiere es-. 
y pecifica 0 individual mencion, pues desde 


» luego los derogo para este efecto , como st 


E A 


y para ello fuesen nombrados cada uno de 


: P2) por sl. € 


Us 


La Lotería, para decir algo de este juez 
go, cuya esp. | mencion hacen muchos Teo- 


logos , es de algunos impugnada, y defendida 
por Otros. No se duda ser prohibido á los pafs 
E : ti- 
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 ticulares hacer fondo de sus propios caudales 
Para este fuego, y que por consiguiente no es 


entonces lícito á nadie jugarlo, pero quando in- 
terviene la superior autoridad de los Princj- 
pes y Magistrados 4 quien pertenece juzgar de 


Ja necesidad y utilidad pública, prueban ser 


lícita muy graves AA. (1) con tal que su pro- 


ducto ceda en fines útiles y necesarios al bien 


Público, como en favor de Hospitales, repa- 


Tacion de las Parroquias, mantener Comunida- 


dades necesitadas, y cosas semejantes, porque 


Segun la doctrina de S. Agustin (2) y Santo 


Tomás (3) la necesidad d grande utilidad que 


hay en tales casos, hace licita la suerte y nada 
Infuriosa á la Divina providencia. 


Los juegos de pura industria y los mixtos 
de ella, y alguna suerte, son regularmente lí- 


_Citos de su naturaleza, si entre los que juegan 


ES 


UE 
ed 
de 
Y 
? 


4 


hay en la industria d inteligencia igualdad, sí 


en los mixtos no excede notablemente d preva- 
_dece la suerte á la industria, si no hay alguna 


ley Eclesiástica d secular que Jos prohiba, y sí 


Exactamente se observan todas las demas Cir- 
Cinstancias, que deben intervenir siempre, pa- 
| ; Si ra 
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eN O) Silv. 2. 2. q. 95.4: 8. M. Briaert Quodlib. 5, 


elrio Disq. Mag. lib. 4. C. 4. Besombes de Contract, 
a | A E 


de Nos Tn Ps. 30, Eb retrac. lib. 1. are 


78 Opusc. LL a dla .s 
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do la designaldad »: y. 4 cuyas reglas claramen- 
_¿nteligente y versado en el juego, con otro mes: 


fundada certeza de ganar. 


prevalecer notablemente la suerte á la indus- 


res, ya porque deben entonces mas bien repur 


-SOCorro delos pobres y otras muchas necesí 
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ra que supuesta la: honestidad, licitud y por 
¿sion del juego» pueda: una persona usarlo sin 


pecar, las quales principalmente son: conside- 
rar las pérsonas que juegan, quando se juegds 


lo quese juega, el fín con que se hace y como 
se ejecuta. Pe 


 Diximos: ser precisa Ja igualdad para 10 


lícito de los juegos de industria, porque así lo 


pide la justicia, cuya rectitud condena En to” 









te se-opone la ventaja de uno: mas diestro, mas. 


nos perito á quien por está razon llevaria un 
"ie 


4 


"Tambien hemos afirmado», Que no debe 


tria en los juegos mixtos de UNO), y otro, para 
que se puedan jugar con buena conciencia, q 
mas especialmente quanto son de mayor inte 
tarse por juegos de suerte, los quales son pro”. 
hibidos; “ya porque los Christianos deben mas 
confiar los suyos de la Divina providencia qué. 
de la suerte, y aun en los juegos consultar ma? 
y procurar la industria que la fortuna; y 14 
porque nunca es lícito exponer al juego cantf 
tidades gruesas, d que son primeros acreedo” 
res el cuidado y obligaciones de la familia que. 
esté á su cargo, la colocación de los hijos» 
¡dades 
coro 
dad 











y Cosas públicas y particulares, á veces de 


y 
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dad, á veces de justicia. Sentamos igualmente, 
que debia no haber ley que prohibiera el jue- : 

£0, porque como se ha probado, en habiendo- 

la, no puede sin culpa quebrantarse. 

En fin, diximos que se debian exáctamen- 

te observar todas las demas circunstancias de 
- Que se hizo expresion y vamos á tratar indi- 
- Vidualmente conforme al sentido de los demas 
- Sábios arreglados y piadosos Teologos, 


1 ko : $: L 


De las personas que juegan. 













41 quanto á las personas, solamente pueden 
Jugar los que tienen verdadero dominio y ad- 
Hunistracion de lo que juegan»-.pues de otra 
Suerte harían injusticia a los CON Quien jugasen 
Pudiendoles ganar lo que jugaran propio, y no 
Pudiendo ellos perder lo que no es suyo. De 

—Rqui es que la muger casada no puede licita- ' 
Mente Jugar mas que Jo:que segun su calidad: 

Ye permita el marido, aunque tenga bienes do= - 
ales, porque su dominio es de aquel durante: 

il matrimonios ni aunque los tenga paraferna- 
0655 porque su administracion toca igualmente 

> Al marido, como cabeza de la familia. Gál 
o Por semejante razon tampoco pueden ju- 
par los hijos de familia» y harían conocida ¡n= 
Uria -Y daño Asus padres en quanto €expendie- 
in Jugando; injusticia A Sus hermanos, que tien 

Es nen 
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nen igual derecho 4 aquellos bienes, y engaño 
A los que jugaran con ellos , ignorando su esta- 
“do, excepto solo el caso en que los tales. hijos 
tuvieran peculio castrense, cuyo dominio les 
es propio» y quando lo que jugaran fuese de 
tan poco interes, como lo que suelen permiti£ 
los padres de familias arreglados para una justa 
y honesta recreacion á sus hijos. que 
| Para las personas Eclesiásticas aun es 
mas fuerte la prohibicion; en las Regulares 
proceden con mayor eficacia los motivos que 
se:-han dado para los hijos de familia por su in- 
- capacidad 4 tener dominio, mediante su voto 
- de pobreza, y á esto se llegan las especiales 
prohibiciones de cada Sagrada Orden, la mars 
yor perfeccion del Estado Religioso, la parti- , 
cular edificacion que deben dar al Pueblo 
Christiano » la notable injuria , y deshonor que 

causarian A. su Comunidad, jugando cosas de 
interes, y el escandalo que de ello resultaría 
en los fieles, pero en esto gracias á Dios, no 


debemos gastar el tiempo , sabiendo la exácti. 
tud con que generalmente se portan en esta Y 
otras materias todos los Regulares en observan” 
cia de su sagrada profesion y reglas. 4 

A los Eclesiásticos seculares, no solo:t5 
prohibido expresamente todo juego de suerte a 
o fortuna, de Dados O de Cartas, sino tambien 
por lo regular el asistir á ellos, tendriamoS 
Porinjurioso á la virtud y ciencia del Venerér 


ble Estado Eclesiástico detenernos en di 
1 L $ 


' 


4 


» 
A 


que les da el dominio (2) ni podemos negarles 






Con que quedan á restituir lo que disipan de 
- £sta suerte: y siempre harán muy notable inju- 
- Fia alos otros con quien juegan porque siem- 
pre se verifica en los bienes Eclesiásticos juga- 
dos que sancia sanctorum nullus prophanus ex eds 
 Comeder: qui comederit morte moriatur : y en fin, 
Será contra el Espiritu de la Iglesia significado 
- $ aquellas palabras de un Concilio (3) 20m sunt 
d. Y 4 ; Ax res 
E IN A 
041) Exc. Cum secundum de Preb. c. fin. 16.q. r. 
* Expedir c. Videntes c. Rez Ecclesia 12. q» 1» Gra= 
1 tian, Navarr. Turrian. Ledesma P. Blesensis cum aljis; 
Ao . (2). D. Covar. Sotus, Molina , Sarmiento , Bazquez 











Barbosa, Sali, | 
Ln 4) Parisiens. 6, ¿n. 829. C. 15. 
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res Ecclesia ut propriz, sed ul Domiñtce 3.4 . 
Domino confméndate tractande. Quicumque ergo 
eas ad sios proprios usus terrgnosque honores 
delectationes detorquet quanti siz criminis y quole - 
seque transgressionis aperte aduerti potesr. Pero - 
si fugaren bienes patrimoniales > como que ya. 
no, hay estos inconvententes), ¿ podrán hacerlo 
con buena conciencia? podrán si alguna vez 
pueden con ella no portarse Como Eclesiásti- 
cos. Porque ser los bienes que se juegan profa- 
nos quita, es verdad solamente uno de los mo- 
tivos que hace mas extcrable el juego en el 
“Eclesiástico ; pero ni quita lo ilicito de la ac. 
“cion de jugar, ni los demas justos motivos eo 
que se funda. la prohibicion. A, ] 
É Esta consta expresamente del Concilio 4s 
de Letran(1) del Senonense (2) y el 1. de Milan 
(2) con otros muchos que separan tanto a 1o£ 
Clérigos del juego) que mo solamente les pro. 
hiben usarlo, sino aun tambien asistir A-él5 Y 
el Tridentino (4) renovando todos los antiguos”. 
Cánones y prohibiciones anteriores dice; nadá 
GOES A 14 E hay 
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AN EA ed MN cia eo a a 
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A AA s h 
(1) C. 16. ibi. Cleric ad aleas ES taxillos non lF 
dant, nec hujusmodi ludis in tersint. AN 
(2) An: 1528. ubi. As ludo alearum, aliisque qué 
d sorte: pendent abstineant Clerici, neque ludentium for" 
dores, spectatores aut textes extstant. E 
3): Nec. solum ait. ludere vetamus, sed 805 (Clerico 
gudorum expectatores esse noluMuS, E | FAN 


da) Ber 22. cn 1, de Reform 
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Bay que. 4 cada paso estimulo mas 4 otros a la 
piedad y culto. de Dios». que la, vida y esemplos 
Ea ¿de aquellos que se dedicaron al Divino Ministe- 
rio) porque como se tiira a estos separados de las 
0 Cosas del siglo, y elevados 4 lugar ímas alto) po- 
mentos Seglares en ellos los ojos, como en un es- 
2 pejo» y sacan de alli que ¿mitár. Por lo qual, de 
tal modo deben los Clérigos llamados ú la suer- 
5 3e del Señor componer la vida, y todas sus Cos- 
0 Zumbres, que nada se. les observe en el habito, en 
6l porte, en las acciones, en la conversacion» y 
todo lo demas que no sea grave, moderados y lle- 
mo de religion: deben igualmente huir los delitos 
 deves., que en ellos serian MUy. graves, y quita- 
rían ú sus acciones la veneración que han de con 
seguir de todos. Debiéndose pues observar estas 
cosas tanto mas diligentemente quanto son de ma- 
yor utilidad y ornato a la Iglesia de Dios, esta- 
 bleció el Santo Concilio que se guarden para en 
adelante, baxo las enismas 0 mayores penas que 
se impusieren por el Ordinario aquellas cosas que 
tan abundante y saludablemente se establecieron 
por los Sumos Pontifices y Sagrados Concilios 
acerca de la vida y honestidad de los Clérigos, 
del culto y doctrina que se debia Yedeneñ dell 
1030 banquetes s boiles, juego de Dados. y Cartas 
0 Y Otros; y de otros delitos y separacion de 50 
1 Clos seculares, y que no detenga la apelacion esta 
 execucion que pertenece 4 la corrección de cos. 


. ¿AA 


ko A y alicia A E E es 7 . as 
E DU: lo qual, pa que ya demos,al- 
DH A E A. A | gue 
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188 | E e 
gunas autoridades : justamente infirió el docti= 
simo Collet en su Moral para el uso de los Ses. 
minarios (1) lo primero: que pecan mortalmente 
los Clerigos que juegan con fregiiencia y notable. 
pérdida de tiempo, 0 sola una vez con escandalos. 

o cosa de mucho interes (vel ex cupiditate lucrí. 
notabilisque dice Natal Alexandro ). Lo segun. 
do, que el juego en los Clérigos tan indecorosos 
es'en los Religiosos mucho mas indecente, y esto 
tanto mayormente quanto mas estrecha y santa. 
sea la vida que profesaron. Lo tercero, que aun : 
los Cldrigos que juegan moderada y parcamente > 
apenas dexarán de pecar venialmente. Lo quar="" 
to, que sucede con freqiencia , que asi los Ecle= ' 
-siasticos como los legos que ven jugar pequen 
mortalmente y con especialidad quando asi los que dd 
quegan y 0 por lo excesivo de las cantidades que. 
interesa, 0 por las blasfemias , enfados í orras y 
cosas» d porque los mismos jugadores eficazmente 
se muevan q continuar por la presencia de los 0 
circunstantes. 7 a | 
Sucede que el juego, dice el. P. Soto, (27. 50 
ses pecado mortal por escandalo de la persona, y 0 
asi a Jos Clérigos por su honestidad son prohi= 
bidos los juegos de Cartas. Y el Doctor Na= 
varro (3) dice son prohibidos ¿4 los Monges». 
: + 207 á ( a 
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(1) T. 1. Tract. de oblig. ES per. stat. e. 1, E 
NR Lib. 4. de Just. ($ fun 5. a a 
(3) Ta Man, e. 20. Sl $x EN 
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los Clérigos 'Beneficiados, y 4-los de Or- 
den sacro por ley que obliga ú mortal los fuen 
g0s de suerte y en que se interesa notable can- 
tidad, especialmente de los frutos Eclesiásticos:: , 
Porque convierten en profano y mal uso los rédiz 
305 destinados ú la piedad. . 0 
A cuya vista ni se alcanza como se pue- 
dan formar una conciencia recta y arreglada 
los Eclesiásticos que gastan muchas horas en el 
. Juego (que ni aun á los Seglares es lícito) los 
Que juegan largo, como dicen » £randes sumas 
A de dinero, los que se distinguen muy poco d 
hada en esta parte de los legos poco fuiciosos, 
y los que con la misma familiaridad que estos 
Juegan con personas de otro sex0 , siendo todo 
Rin opuesto al espíritu de la Iglesia, Ylas obli- 
- Baciones de su Estado, y á la santidad con 
Que deben edificar á los fieles. iz, 
¿Ni tampoco juzgamos debernos detener 4 
- ¡impugnar el error grosero de los que se lison- 
- Kean, conque la costumbre contraria tiene de- 
Ogados los Cánones que prohibieron Jugar d - 
05 Clerigos , destruyendo asi la Viña del Se- 
"Or con su mal exemplo y desarreglo 5 porque 
AO Puéde tener mas origen, tan deplorable 
— S1OR y) que una ignorancia muy culpable, y 
50 QUerer entender para bien obrar, como dixo 
“Xrofeta (1) O la violencia de una ciega pax 
ip] | sion . 
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sion autorizada del «nal exomplo.: Y parque nó A 
hay que: dudar en el asunto » 4 vista delo dé- 
-1erminado en el Tridentino (1) quando dices 
Si qua vero ex his ¿n desuctidineím abiisse com- 

" pereriar (Ordinarii):ea quem primum n-usum te. 
wocari, «5 ab omuibus acurat? custodiri studeaats 
non obstantibus consuetudinibus quibuscumgues, ne 
subditorum neglecta emmendationis y ipsi.condiga 
usos. Deo vindice ponas persolvant. ES 
1 ¿Conoced , pues, venerables Eclesiásticos» 
vuestra obligacion," y ved la grandisima que 
tenemos á procurar que la cumplais para 90 | 
incufrir en la indignación) y venganza. de Dios 
conque se nos. amenaza, si en ello fueremos 
-Omisos», no juzgueis » no » que hablemos poseí- 
“dos. de.un espíritu de severidad, que quiera €3*. 
trechar las, cosas á lo sumo, de que nos halla- 
mos tan distantes, como que gustosamente haz. 

bemos, registrado: hasta; las doctrinas. mas. 10- 
dulgentes» pot. le isiempre con la verdad ,:18 
razon. y la. justicia. que, es. debido, estamo% 
bien persuadidos 4 que el yugo del Señor € 
- suave y su carga ligera (2), pero no es post 

















¿ La caridad» el deseo. de: la salvacion+ 19 
pbediencia, conformidad y sumision á la DIVA 
fpa voluntad , el conocimiento de nuestras: j E 
ia . E . . E A 


09) Ses. 22, C. 1. de R 

















E gaciones y firme persuasion de la santidad e 
-*pide la perfeccion del Estado Eclesiástico, nos 
hacen trabajar con gusto, llevar las adversida- 
'des con paciencia, gozarnos de estar fuera de 
los naufragios del proceloso' mar, del mundo, 
hacer frente y resistir con alegtia los furiosos 
combates de los enemigos de la salvacion ,-de- 
Seatnos ¿en. todo sacrificar por la “de «nuestros 
hermanos, en fín, desempeñar nuestras obligas 
ciones y llevar nuestra Cruzs confiandolo todo 
enel Señor que nos conforta, y cuya gracia 
se siempre hacedulce , suave y gustoso-el: pade- : 
> cer y sufrir; que para ello es necesario, sin' 
dispensar la vida laboriosa, mortificada , vigl 
lante; y cuidadosa) “que como viadores pení- 
tentes y soldados y que: han de pelear las batas 
llas del Señor debemos tenersiempre, 

Lo Cayetano Enriquez" y los que alega el P. 
| Sanchez-Lessio5'Filucio, con los que Cita Lima 
gos Salas, Molina)" y otros muchos des quienes 
disentimos (aun mas- en algo de lo que supos 
Men," que de sus dictamenes) sin embargo de 
haber templado las prohibiciones todo lo posi 
| k ble 5 confiesan la gran diferencia que hay en 
ste asunto: de los Eclesiásticos:4> los Seglares, 
Siendo en aquellos mas estrecha la: probibicion 
QUe en estos; afirman serles ¡licita la: fregiien= 
1 cia, la continuacion y costumbre de Jugar; ASCa 
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- Slran que aun quando les es permitido. él juez 
0» mise ha de seguir escandalo > indecencia, 
Ri 9053 alguna que pueda vulacrar la santidad 
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y perfeccion del Estados y en fin”, aunque mí- 
rada la significacion rigorosa de la palabra alea 
que usan los Sagrados Cánones, juzgan con rd- 


zon haber muchos juegos de cartas que pueden 


los Clérigos jugar impunemente, considerandO 
bien todo ¿lo que enseñan es facil de conocer, 
que ni aprueban la libertad que suponen los 
apasionados del juego» ni los eximen quanto 
ellos juzgan de la prohibicion Canónica. 


De donde procediendo de buena fé ¿e 


ben ellos reconocer su obligacion 4 la obser- 
_vancia' de los Sagrados Cánones de la misma 


- Suerte que afirmamos y concedemos no ser fan 


general, rigorosa y absoluta su prohibicion'que 
comprehenda todoslos juegos enteramente; pues 
no hay duda que son muchos aun de Cartas pef- 


mitidos á los Eclesiásticos, observando sobre ' 


las moderaciones antes dichas, la de que sean 


con otros Eclesiásticos:, 0 personas de virtud; 


- proyectas: y de buen exemplo, de poco ó nin- 


un interes, sin perdida notable de tiempo, sia 


dejar el havito de su Estado,-y sin por algun 
camino incurrir en alguna cosa indigna de él) 


tomando siempre las precauciones á este fin de- 


bidas» y teniendo presente que como dice Mr. 
Collet, (1) Er vero chartarum ¿llecebre sensim. 


rapiunt, 6 ludendi consuetudinem pariunt: Quid 
€? pend semper hominem ad pietatis officia segniór 
ed 


a 
Hi (1) Ubi supra, | ) Hala 
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-Ved en fin, Ministros santos de Dios vi- 
yo » para acabar de formar el mas justo y debi- 
do juicio de nuestras obligaciones, como se 
E explica: nuestro: Augusto Soberano en este; pun- 
4 o al nymero 14. de su Real Pragmatica San» 
2 Cion: , Y ordeno, dice: que. en tel :cáso no 
Ipotrasrada, de incurrir enela contravención al- 
» gUNAS personas Edlesiásticasy despues de ha> 
»:ber' hecho efectivas. las penas» Y. restisucios 
-»Nes. en Sus temporalidades >; Se pase testimo- 
-» nio de lo que resuliáre contra ellos.d sus res 
» Reciivos Brelados, para. .que las. corrija cons 
- p forme á dos Sagrados | Cánones»: A.cuyo fin» y 
eb de velar sobre sus Subditos para la obser- 
»Vancia de, esta ley, les neg el mas aetuc aba 


pusicateo*. ARO II PQ 70 MIS 











Ae Y lesa h 
ME Sl. othys sp EE - Te Lom, Syailo 
' AE ade ES qna O 
2 a De A se Juegan BOE e sa 
Pu tiempo e es Dira: de las circunstancias , que 
en hacer malo un juego» que no lo sea de z 
turaleza ; ; y lo podemos considerar 0. por 
Su du racion , O por la ocasion en quese Jue=. 
Ea E po quanto-d se duracion > €S di=., 
regla «general. sin faltará la vera, 
4 escropulos, dr hablar confu» 
A todo. lo qual pretendemos. huir con. 
uz del Señor. Por tanto buscándo: 
verdad desu doctrina, mirare 
Bb ; mos 
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mos el juego primeramente como sola diversion 
y descanso del animo: lo segundo como uni 
ocupacion que nos aparta de otros negocios; 
y lo tercero como un certamen O entretenimien- 
to que nos expone á varios peligros. | 

En el primer sentido no hay duda que el 
juego de suyo inocente puede hacerse malo por 
el mucho tiempo, que en él se consuma, ya 
sea por la demasiada freqúencia, ya por la de- 
masiada continuacion; asi como una flor pof 
bella y hermosa que sea, traida continuamen- 


te en la mano se aja y se marchita. Como to= 


do exceso es opuesto al dictamen de la razon, 


y quanto es á este contrario es pecaminoso, + 


por conseqiiencia necesaria se sigue, que el ex- 
ceso del tiempo en el juego, no puede dexar. 


de ser pecado. Mas como la virtud que por ¿bh 
directamente se ofende , y que dicta la mode-. 


racion en el juego, es la Eutropelia que de 


suyo admite la extension que se sabe, no nos 
atrevemos á dar por mortal qualquiera excesó 
del tiempo en el Juego por sí solo, quando na 


intervengan» Como facil y freqiientemente su= 


cede otras qualidades Ó circunstancias que le 


den tanta gravedad. 


El tiempo que se-puede licitamente gastaf 
en un juego inocente, ni se ha de considera 
matematicamente señalando las horas por el fe” 
lóx, ni determinar el mismo para todosen gé 


neral; solo podemos decir que debe la prudeW” 


cía regularlo, atendidas todas las circunsta” 


cias» 
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las, porque será para unos exceso» lo que 10. 
Jo sea en otros; un hombre de: muchos nego- 

cios, habrá menester ensanchar el animo con . 

alguna recreacion, y el que pasa todo la vida, 
0 la mayor parte de ella en una continua Ocio: . 
3idad, lejos de necesitar alguna recreacion , se 
debe ocupar en cosas de alguna seriedad y 
£uidado. 73 
2 Lo que no será demasiado tiempo en un 
-mozo»'lo será en una persona ya de edad. En 
un dia llovioso y melancólico habrá menos ex- 





ner de sí mismo como para la comida, y Sue» 


Pero cuidando siempre que ni la freqiiens 








- Ser costumbre, porque esta nunca €S buena, 
An sin mirarlo como Christianos» Segun lo mi: 
O Platon, que habiendo reprehendido 4 un 
«discipulo que jugaba freqientemente aunque 
Poco tiempo y muy corto interes, QUejandose 


Es Bb 2 F¡- 


hi 


razon de los Christianos , que la pasion de €s- 


en Amsterdan:año de 1760. Capit. de los juegoss 


y eche: de ver» y las horas se pierden con Ja 


ea) “Laert.L e. 


E | | 
pitosofo) noes de poco momento acoltumbrar. 
se, parvum:nou est assuescere (1) y.en efecto 
suele llegar á tal delirio, como el que refiere 
S. Agustin (2) de un Portero de Hercules, que 
no hallando: con quien jugar, lo bacia con la 
Estatua , echando por ella'los Dados con una 
mano', y con la otra: por sí mismo. Pluguiese 
á Dios no fueran mayores los desordenes y sin 

























te gentil. - | qe 
¿0 Ved por ser tan expresivas de lo que su. 
cede comunmente: los que gastan muchas ho= 
ras en el juego las palabras del Autor del libro 
intitulado Contentamiento de si mismo, impreso 


pag. 345: en que dice: ;) Terrible esclavitud 
3) para una alma toda. espiritual, que: haya de 
» estar perpetuamente atada duna mesas toda 
» aplicada /á observar las vueltas de una cartas 
»; 0.los movimientos de un Dado, que no haya 
» de tener cuidado que le fixe tanto como el 
juego; la: noche sucede-al dia, sin que lo 
salud, la bolsa, y tambien la probidad. Ado 
pp de llega un alma toda embebida en las cart? 


2) "Lib. 6. de Civitat. Cap. 7. 5. ¡biz Lust 
SA » , e > .. . AS e de 
715 secu utraque manu alternante, tn una content. 
Herculem, in altera serpsums 0 A so 
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9 ereo que con: jugarse entorpece». se envile- 

¡ce y llega: á ser como un puro animal, que 
no sabe. móver mas que manos y «ojos. 
+ Siconsideramos el juego como una, ecn- 
_pacion que nos distrae de-otros negocios;-la 
( a esjtan facil como inconcusa para saber 
Si se=peca grave 0 levemente, si una persona 
"ga en el j juego el tiempo en que es obligado 
a complir alguna obligacion que tenga, peca- 
tá sin duda en jugar, no tanto por el Juego, 
de como por su: negligencia >». la razon es porque 
- dasomision de aquello á que somos obligados 
es pecados jugar en aquel tiempo es omitir el 
cumplimiento de la obligacion, luego Jugar 























- mortalmente » si-la omision era mortal; y ves 
postes si fue leve la 'omision. 

SN _ Un Magistrado , un Médico , un- Párroco, 
po : e de familias que por jugar de- 
e] tiene los negocios; molesta los litigantes, no 
impide los escandalos , ni persigue a los delin- 
- qUentes, que descuida. la. asistencia de los.en- 
hi pos que abandona el cuidado de sus. .Ove- 
Jas, «que dejados criados ». 0 los hijos d so li- 
Posts , nadie dirá que no falten ú sus Oficios 


2 ld nacidas y originadas del juego deben de 
ace E: 


e edi 1 ADA 


vez. que haya sido. causa de tales Omisjo- 
e: 


entonces forzosamente ha de ser pecaminoso, 


E Juez » Médico, Parroco » Señor, y Padre de 
tamilia A que estas faltas graves por lo re- : 


Circunstancias lo dure. muchas Ó pocas. horas, 


1ys 
Y simiramos en el juego, como tantas 
“veces lo es, una ocasion d motivo de otros des- 
ordenes, como juramentos, blasfemias , enfa- 
dos, ira, disgustos, engaños» discordias» Y 
otros excesos, toda la razon convence ser el 
juego tan malo, como los peligros á que expos 
ne, y los males que de él se siguen, que si son 
estos gravemente pecaminosos, lo será tambien 
el juego , que si fuere leve su malicia , lo será, 
igualmente la del juego» quando sea ocasion 
próxima de ellos, lo que rara vez dexa de su. 
ceder en quien freqijentemente juega: pues aun-= 
que al principio del juego, procuren los que 
lo componen dominarse á sí mismos, en el pro. 
greso y continuacion se inquietan 3 y pertur= 
ban esta serenidad , 0 el deseo de la ganancias 
del sentimiento de lo perdido, 0 la esperanza: 
del desquite, 0 la prosperidad conque el juego; 
favorece á los contrarios, 0 la expresion mal 
entendida, 0 la palabra dicha sin reparo, com * 
otras mil cosas que commueven el espíritu, y. 
arrastran los hombres aun hasta lo que jamás 
pensaron, cuyas fonestas consegiiencias se cons 
prehenderán mas de-lo que se diga en las cite 
cunstancias que restan. MER 0 
La calidad ú ocasion del tiempo en qué 
sejuega lo hace vicioso quando está prohi“"” 
bido jugar en aquella sazon y tiempo “% Ñ 
mo que no se puede hacer en tales cireuns- 
tancias sin expresa transgresión de la Ley- El 


Señor D, Felipe IL en una suya, omitiendo las 
0 a, z 


j 
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demas dice: (1) ; Mandamos que las leyes de 


y nuestros Reynos, que ponen pena á los ofí- 


=p Ciales, que juegan en dia de trabajo, se en- 
» tiendan y extiendan a los jornaleros que ju- 

- »garen en tales dias;“ sobre que la Real 
- Pragmática de S. M. al número 9 dice: ,, Man- 
-» do se guarde lo dispuesto por las leyes Catora 
=p Ce y diez y seis de los mismos títulos 7. li- 
¿bro 8. en quanto prohiben que los Artesanos 
» y Menestrales de qualesquiera oficios, así 
- » Maestros como Oficiales y Aprendices, y los 
-—» Jormaleros de todas clases jueguen en dias y 
3 horas de trabajo, entendiéndose por tales des- 




















pocho de la noche; y en caso de contraven= 
>» Clon, si jugaren á juegos prohibidos, incur- 
- »»ran ellos y los dueños de las Casas en las pe- 


wlo 2. y siguientes de esta Pragmática, y si 
»,Íuere á juegos permitidos, incurran conforme 
- má dichas leyes, y la segunda, del mismo Tí- 


2» Vedis de multa , por la segunda en mil. dos- 


» Y de ahí adelante en tres mil maravedis por 
», Cad 

—»pondrá la pena de diez dias de Carcel por 
e ent la. 
o o 5 , pIA 


(A). Le ag. tit, q. lib. 8. recop. 





»y de las seis de la mañana , hasta las doce del: 
dia, y desde las dos dela tarde, hasta las 


y» nas señaladas respectivamente en el capitu- 


- » tulo, por la primera yez en seiscientos maras 


=» Cientos, en “mil ochocientos por la tercera, 


a vez; y en defecto de bienes, Se les im- 
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y la primora contravención, de veinte por Ta 
y Segunda , de treinta por la tebcera, y de abí. 
¡adelante de otros treinta por cada una. “ 

En la Synodal de este Obispado 'se man- 
da no abrir la taberna, ni dar naipesy hasta 
despues de acabada la Misa mayor; para extif 
par el desorden que ya entonces habia de“estar. 
se como en ella se dice (1), muclros hombres: de 
mala conciencia bebiendo y jusando, y algunas" ve. 
ces riñendo durante la Misa, y lo mismo ha so= 
_Jicitado varias veces con sus justas providen. 
cias el zelo de los Señores Jueces Seculares, no. 
menos deseosos de la asistencia de Jos Fieles á 
os Divinos Oficios, y santificacion de las Fies- 
“tas, que la vigilancia de nuestros Venerables 
“Antecesores en sus repetidos Decretos de santa 
Visita, aunque todos con la desgracia de gue 
si en algunos Pueblos han conseguido el reme. 

dio, en otros permanece, y en muchos con au- 

mento un abuso tan deplorable. 0 

Sin embargo podrá con el favor de Dió9 
extinguir del todo este y otros muchos desor 
denes y males públicos; Ja vigilancia yt son 
“que tan fundadamente creemos y esperamos de. 
los Señores Jueces Seculares en hacer tenga su 
debido efecto, Jo. tan “cuerda, y- jostamenté 
mandado por S. M. en su citada Real Prag? 
mática en todos y cada uno de sus puntos» 22 


e + 


Mii. 
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la qual en el de que tratamos dice al número 10. 
»» Prohibo absolutamente toda especie de juego, 

y» aunque no sea prohibido, en las Tabernas, 
» Figones, Hosterías, Mesones, Botillerias, Ca- 
u9» fées, y en otra qualesquiera casa pública, y so- 
-» lo permito los de Damas, Algedréz,. Tablas 
y Reales, y Chaquéte en las casas de Trucos, 
0 Villar, y en caso de contravención, asi en 
y unos como en otros, incurran los dueños de 
alas casas en las penas Contenidas en el Capi- 
»» tulo 5. contra los Garítos y Tablagéros. * 
¿Debemos dar á Dios muchas gracias, por 
el feliz exito que ha concedido al constante 
-—.zelo del Sr. Gobernador Politico. y Militar de 
esta Ciudad, en la extirpacion del escandalo- 
so desorden conque tantos Oficiales y Artesa- 
DOS» gastaban en jugar mucho tiempo Jos días 
de labor, en los sitios mas públicos. Y de- 
«bemos renovar nuestras Oraciones, y continuos 
Fuegos, para que tengan igual suceso cen los 
muchos males que del juego se siguen en otras 
“ocasiones, y con especialidad en la Feria lla- 
mada de Botijero que hay en esta Ciudad en 
el tiempo santo de Quaresma, quando (aunque 
da Religion permite. Jos negocios, Cenifatos, 
Y demas cosas convenientes 0 precisas al co- 
- nercio, intereses, y lo que de cada:qual exigen 
Sus obligaciones particulares»:0 el bien públi- 
SÓ, y utilidad comun, 0 privada de la socie- 
dad) ni se dispensan Jas obligaciones de Chris. 
U2no) CCmo el ayuno, y Otras que tán facil y 
Cc fre- 
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“Dios prohibió para siempre, antes bien clama 
incesantemente nuestra Madre la Iglesia, parx 
«que imploremos la Divina misericordia, con 
obras de mortificacion), lágrinias, dolor de 
nuestras culpas, fuga de los vicios, guarda de 
sentidos, exercicio de virtudes, abstinencia y 
moderacion aun en las cosas lícitas, y hasta en 


las precisas á la vida, siendo para conseguit 


mayores frutos dignos de penitencia y mas agra: 


dables á Dios, mas parcos en aquel santo tiem= 


“po en las conversaciones, en la comida, la be- 
“bida, juegos , sueño, y diversiones que en los 
«demas del año. 
E 27 P ; 
ANS Utamur ergo parcias 
verbis, cibis, ÚS potibus, 
somno» focis $ arctius 
perstémus in custodia. 


Ls 


Nadie ignora lo que á esta Feria concur- 
re dé personas de todas clases dadas al juegos 


reqiiente sé quebrantan , ni se permite lo qué 


y * 


de Tahures, gentes viciosas y mal entreteni- 


das), que no traen mas objeto que jugar grut- 


sas cantidades á Jos juegos: mas prohibidos; Y 
si alguna vez lo hacen a los permitidos, ha de 


“ser interesando unas sumas muy considerableS 


contra la Real Pragmática de S. M., contra XA 


conciencia, contra la Religion y contra lo qUe 


sus mismos caudales pueden sufrir, aunque no 
hubiese otra prohibicion, sin temer-4 Dios> ñ 
ás ( 3 | 4 


8 
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Al Rey, ni atender lo que la naturaleza misma 
des inspira, y clama en favor y para el bien de 
ellos mismos. | 3 

Los delitos, los perjuicios, los escandas 
los y males quede esto se siguen, son tan-pú- 

blicos , que apenas habrá quien los ignore 3. y 
por tanto serviria su relacion unicamente de 

 enovar y aumentar el sentimiento de las per- 

- Sonas de juicio y piedad, que los miran con 

-€l mayor dolor y pena. La más grande nues- 
, Fra, y que lleva nuestro justo pesar hasta lo su- 

10, es que constandonos de las santas intencio- 

nes y deseos, de los desvelos, y oportunos me- 
dios de que para el debido remedio y escar- 

miento de los delinqientes, se valen los Seño- 
res Magistrados Seculares, prevalece la mali- 
cia de los que juegan, de los que los protegen 

y ocultan callando todos quando se cometen 

dos excesos, quando se pudieran castigar, quan- 
do se debian avisar á los Jueces, quando sería 

Un gran servicio a Díos y al Estado el descu= 

«brirlos; y despues quando no es tiempo, quan= 
d0.no se puede. remediar, quando se han au. 

Sentado los transgresores, quando sirve de mur- 

- ¿iwracion y escandalo, todo se publica, todo. 

$e dice, todo se habla, lo qual nos pone aho. 

72 en la nueva obligacion de exhortar y rogar 

- Inwy encarecidamente d todos nbestros Sybdi. 

Tos miren con todo el cuidado que merece un 
- ASUNLO de tanta importancia, en que tanto se 
- Ábteresa la gloria de Dios, el bien público, el 
E Era pas- 


"ve 
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particular, y su misma salvacion de“cada unOs 
procurando todos cumplir las respectivas obli 
gaciones que les correspondan como verdade- 
ros Christianos, como- fieles Vasallos, como 
buenos Vecinos, y los.mas gustosamente obser. 
vantes de todo lo mandado por Su Magesad. 


misa Uli as 
De lo que se juegas 


O.. cosa. de las que hacen pecaminoso el 
juego», es lo que se juega: esto se puede con- 
siderar, 0 por la cosa que se juega, O por eb 
quanto. de lo que se juega» si €s dinero ; sobre 
lo primero la Real Pragmática de S. M. re= 
novando las anteriores leyes del Reyno dice.al 
número 7. 3) Asimismo conformandome con di= 
» cha ley nona, y con la octava: de dicho tíitu.* 
» lo y libro, prohibo se jueguen prendas, al=- 
» hajas Ú otros gualesquiera bienes, muebles 0: 
, Faices, en poca ni.en.mucha cantidad, como: 
, tambien todo juego á:credito, al fiado, Ó so- 4 
» bre palabra, entendiendose que es tal y:que 
, se quebranta la prohibicion, quando en el: 
» Juego, aunque sea de los permitidos, se.1sás * 
,, re de tantos O señales que no sean dinero con” 
» tado y corriente, el qual enteramente corres” 
> ponda, á lo que se fuere perdiendo , bajo de 
=>» dichas penas impuestas en los Capítulos se- 
2 gundo y siguientes, asi á los que jugaren» 
; y 


e 

» como a los: dueños que lo permitiésen. en sus 

CATS ru erro e Si o 

| Por-lo que mira al quanto, siendo muy 
-€xcesivo el interes, nunca: puede ser bueno; 
- mas como lo que respecto de unas personas, 
habrá de sersexcesivo, será respectocá “otras 
moderado, no podemos dar otra: regla, que lo 
que. dicta la prudencia; y. permite Ja Religion, 
- atendidas las circunstancias, los bienes, la fa= 
- Milia, obligaciones y:todo Jo :demas:que debe 
Cada uno considerar en sí mismo , para formar- 


E > is A 


a: los (Obispos «el cuidado de su observancia, 


- con:el auxilio de los Presidentes. Episcopis ve=- 


ro locorum:hoc providentibos, $ Prasidum-au- 

xilio utentibus. Añade: (1) pero no permitimos 

aun en ellos jugar mas de un sólido (¿cuyo valor 
Solo: eran treinta quartos ) (2) sivel que juega 
fuere muy rico. lb ae odds | 

 Edifican ciertamente nuestras leyes po. 
Mendo límites á Guanto se pueda jogar en un: 
? dia, quando dicen (3) ,; Mandamos que agora, 
-» M1 de aqui adelante ninguna ni algunas perso. 
» Ras de qualquier calidad y condicion que 
A 2 Ps ” Sean, 









AS | (1) L. 3. C. de Aleatoribus. 
42) Be 


——Besombes de Cont. c. 1T. 2. T. Const. 2, 
(3) Lib. 9. cie, 7. lib. 8. recop. 





.Se una conciencia verdaderamente justa y arre= 
- glada. El:«Emperador-Justiniano: despues que 
señaló. á: qué: juegos podia jugarse , “y encargó. 


- ; . je - E á Mi 
1] A A A DO 
e | 


, id 
Lo > | ] 
sean, en un día no Puedan jugar al juégo de 
y la pelota, ni á los otros juegos aunque sean 
y permitidos mas de treinta ducados en dine- 
, 1083“ y en otra parte (1) ,Mandamos que de 
» aqui. adelantesá ninguna persona por haber 


» Jugado: hasta dos reales, aunque no sean para j 


, cosas de comer, no se les lleve pena alguna: 4 
yen fin, quantosabias y: Justamente ha: manda- 
do nuestro Atguéto Soberano en su cirada Real 
Pragmática:quándo al número 6. dice: | 
0005 Es los juegos permitidos de naypes, qué 


y llaman dé «Comercio» y en los de Pelota, ' 


» Trucos; Villar; y otros».que no sean de:suet-. 
y te:y:azar, ni intervenga embite> mando que 
» el tanto:suelto que sé.jugare no se pueda exce. 
e» der de wn real de vellón» y toda la cantidad 
, de treinta ducados señalados en la ley nonz 
, de los referidos título y libro, aunque sea en 


RA a 


,, muchas partidas ; siempre que intervenga En 


y ellas alguno de los mismos jugadores; y pro* 


»» hibo conforme á la misma lefh, que haya trar 
» Viesas O apuestos, aunque sea en los juego3 
»» permitidos» Y todos los que excedieren 410 


» mandado en este Capítulo , incurran en las 


mismas penas que van declaradas respectiva” 
es mente para los juegos prohibidos, segun la? 


» diferentes clases de personas citadas en los 


” 


y Capítulos precedentes, | e > 


, pe- 
(1) Laxe od. sit. 8c lib, ne 


soy 
+ Pero aun quando faltára la obligacion de 
- Cestas leyes, aun quando atendidas las grandes 

rentas de quien juegue; no fuefa excesiva en 

¿Si la suma que se interese (que no es facil de 
Conceder ) ¿por quantos otros motivos de que 
nO se Race caso, pecarán gravemente Jos juga- 
dores? No contemos con :el escandalo grave 
que ocasionan los que hacen de esta diversion 
Un exercicio continuo» que llega a ser un vi- 
cio tan perjudicial, como dificil de remedio; ne 
hablemos de los que teniendo hijos que: colo- 
Car, familia que sostener, parientes:á quien su 
Sangre misma-clama para que sean atendidos 
y ayudados, á todo faltan por mantener el jue= 
go; ni tratemos de las deudas que no'se pagan, 
los empeños que se contraen; y. otras muchag 
- Cculpas en-que se cae por este vicio frequentes 
Ate ór a A EOL 19170999 
+ Demos que sean caudales verdaderamente 
- sobrantes de los que se exponen esas gruesas 
-Cantidades.al juego ,'¿ será licito por eso? Na= 
- Ya menos. ¿Y si puede serlo», qué'responderés 
Mos al Apostol S. Juan quando pregunta: (1) 
Si alguno tuviese la substancia de este Mundo, y 
Viendo su hermano con necesidad , no le socorres 
¿de qué manera está en él la caridad de Dios? 
¿ Pueden los Christianos ignorar el mandamien. 
Yo expreso de Jesu Christo que obliga a Jos riw 
H]- Te | COS 
O) Joana 13 age. 


- 
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«cos á dar Jos bienes que Jes sobran de limosna ? 


quod superest date eleemosynam. (1) ¿O no hay 


¿pobres ya, Hospitales, huoerfanos desampara-. 


dos, Viudas y otras personas miserables y ne- 


—cesitadas ? 


Pues habiendo, como efectivamente hay 
muchas necesidades en qualquier Pueblo, no 
solo graves y comunes, sino tambien extremas, 
¿con qué conciencia, mi con qué razon podrán 
consumirse grandes cantidades en el juego, de: 


jando sin alivio, ni socorro las miserias, Y 
afliccion de muestros hermanos ? No nos enga- 


fiemos, Señores, la ley de Dios es clara , y.su 


observancia indispensable: todos Jos Santos 
Padres, y Teologos convienen, sin que.algu- 


mo disienta, en que habiendo bienes superfluos 


de parte de los ricos,.es un pecado:grave m0 
socorrer á los necesitados, ya Sea por mal gas: 


>. Y 


a e A 


tar, ya sea por «conservar lo que sobra de la 
decente conservacion de la persona y. estado.' 


So Agustin; S, Basilio, S. Geronymo, y. £) 
Venerable Beda explicando las palabras de Jesu* 
Christo, lo que sobra dadlo de limosna, enseñan 
que no se cumple con. esta obligacion sin s0s 
correr:al pobre. segun-lo que se pueda, nisi sub" 
veneris egenti prout tue ferent facultates mus 
quam debitam impleveris. Juzgar, dice $. Gre- 


gorio Nazianceno, (2) que es benignidad, y "2 
| ne- 


le e Ñ AD 


(1) Lac, 11. 4H. (2) Orat. 16... 53 


, 
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hecesidad. ¿Crees de consejo y no de ibicación 
el beneficiar € los pobres? yo convendría en ello, 
si aquella omnipotente mano que arrojacon los ré- 
probos 4 la siniestra, no por haber hurtado lo 
_ageno» ni por haber robado los Templos, simo por 
m0 haber cuidado de Jesu Christo en los pobres, 
mo me lo prohibiera. Si tienes mas de lo necesa- 
 Fio para comer , y beber, dice S. Geronimo, (1) 
dalo: de limosna confesandote deudor a ello. 
«¿Por qué 4 ti te sobra, dice S. Basilio , y 
el otro mendiga. sino para que tengas tu el mé- 
rito de la buena administracion, y: el otro la co= 
ona de la penitencia? el pan del hambriento 
“que tu tienes, el vestido que guardas del desnu- 
do, y el dinero que encierras del necesitado , son 
otras tantas injurias que haces 4 quantos pudieras 
darlo. Hay tiempos , dice Santo Tomas», (2) en 
que se peca mortalmente dejando de dar limosna 
de parte del que recibe, quando es evidente [ es- 
to es extrema) y urgente (esto es media) la ne: 
cesidad, y de parte del-que da guando tiene bie- 
=mes superfluos, que segun su actual estado no ne- 
cesita, y el Chrisologo (3) da por motivo de 
la condenacion del Rico del Evangelio su du- 
 Yeza para con los pobres, scilice? ob, duritiam 
 VHam ergo pauperes. q as 
$ Ved, pues, carisimos hijos mios» el enga: 
E Dd OR 












> 
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O Ep. ad Hedibiam'2. C. 2. 
(2) 2.2.q.32.2.5ad3. (3) -Serm. 12r, 


Se 


. 
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Ko manifiesto de los que por ser Muy acomoda: 
dos y ricos juzgan que pueden licitamente ju- 
gar las excesivas cantidades que se le antoje, 
y conoced hasta donde llega la ilusion de los 
que muy satisfechos con dar de lo mucho que 
tienen superfluo algunas cortas limosnas, con- 
sumen cantidades muy gruesas en el. juego, cre- 
yendo haber cumplido el mandamiento gencral 
y absoluto del Salvador, que dice se dé todo 
lo que sobra de.limosna , verumtamen , quod sus 
perest dare eleémosynam», y pasémos á las otras 
circunstancias que nos restan. 


IV. 


Del fin eon que se juega. 


4 


E bea suele hacer un delito, lo que debía ser 


pura diversion, y puede ser accidental d ex- 
trinseco del juego, y su naturaleza, Ó como 
natural intrinseco y mas propio de ellas. En el 
primer caso, de que ya dimos algunos exem=- 


plos, tendrá el juego la malicia misma del fín 


que lleva, leve Ó grave, segun ella sea. En el 
segundo que vamos 4 tratar puede ser el fin, Ó 
solamente la diversion» 0 el deseo de ganaf 
unicamente, O ambas cosas. Quando solo sé 
busca en el juego la recreacion, y quando 5% 


es 308: 


quiere alguno divertir, exponiendose tambien 


puede inculpablemente usarse, 


A ganar d perder una moderada cantidad, si % 


Juego es licito, y no lo vicia otra cosa algun? 


La 


. 
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La dificultad es quando se jueya por ga- 
mar solamente, y esto lo han juzgado siempre 
muchos hombres doctos gravemente pecamino- 
¡so (1) fundados entre otras Cosas». en que na- 
- «ciendo el deseo de ganar, de la avaricia, la 
qual de suyo es mortal, no puede dexar de ser- 
lo aquel deseo como acto de ella; y en que ju- 
gar por ganar á otro es desear los bienes agenos 
contra el precepto del Decálogo, non concupis- 
ces rem proximi tui. Pero sin embargo de su 
autoridad y razones, permanecemos en el dic- 
tamen que siguiendo 4 no menos graves AA. 
diximos en el principio ser conformes á la doc- 
trina del Angelico Maestro, afirmando que sien: 
do de suyo lícito el juego, y. no interviniendo 
- alguna otra cosa que lo vicie, puede sin pecas 
DO usarse con animo de ganár alguna cosa mo» 
- derada. A TER A 
“Es la razon porque siendo el juego un 
-  €¿ontrato, en que los jugadores convienen sea : 
para el que ganáre lo que juegan» como pre- 
mio de su victoria , lo qual de SUyO 4 ningun 
derecho se opone, se sigue por COnSeqúencia, 
ño ser de suyo. pecaminoso executarlo , asi Co- 
mo mo lo es celebrar qualquier otros. contratos 
A $: que principalmente se busque la ganancia. 
iximos cuidadosamente de suyos para mostrar 
que hablamos de la accion misma de Jugar so- 
| Dd 2 la- 











(1) - D. Coyar. Azor, Vega, Ábul, S alii, 
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lamente, mas que no por esto dejamos de per- 


suadirnos ser tan facil que por alguna de las 


otras: circunstancias fregiizntemente sea: culpa : 


venial, como dificultoso el que muchas veces 


dexe de ser mortal, como enseñó el Cardenal 
Toledo en aquellas palabras (1) profectó ludus 


ratione multarum circunstantiarum frequentius esd 
peccatum mortale, cum tamen. magna est summa > 


pecuniarum vix"d mortali excusatur. 


Lo mismo juzgó el Cardenal Cayetano en 
la suma, diciendo, que «aunque el juego (de 
Cartas ) no estuviera prohibido por. derecho al. 
guno positivo, lo veda la ley natural, prohi= 
biendo que ninguno haga cosa que tenga anejo | 


probable peligro de pecar, como en el juego 
sucede, con especialidad, si principalmente 


se busca la ganancia con él... Presertim si prin 


cipaliter ob lucrum instituctur; tal pudo ser el 


sentimiento de Jos Teologos que indiferente" 
mente afirmaron Ser ilicito el juego solo con” 
el fin de ganar, mirando á lo que sucede fre= 
qientemente mas) que á lo que sucederá rara 
vez, y si creyeron Otra cosa, juzgamos desa= 
tar sus fundamentos Con la doctrina del mismo 


Cayetano. 


La avaricia, dice este doctisimo Varom 
como que se opone ú la justicia, es de suyo peca. 
do mortal ; mas como que se opone úá la liberalia 


| dad 
() L POE: A 
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dad noo es (1 Y de que se sigue, queno habien. 


yes del juego, ni en el ganar, ni en retener lo 
. ganado, si hubo algun exceso en el fin, sería: 
Contra la liberalidad y Eutropelia que no es de 
Su naturaleza mortal; bien «que como se dijo 
Antes facilmente será venial:, y no pocas veces 
grave, y aun S. Buenaventura (2) se inclina á 
Que lo sea por lo regular diciendo : “El juego 
4 De bastantemente , “gue en su raiz tiene razon 
d e pecado mortal, porque parece nacer de la 

GUAricia , y porque. fregientemente se le comuni- 


el perjurio, blasfemia, escandalo > pérdida: del 
tiempo, y la ira. 

En quanto á que jugar por la DEBA NOTÁ s0- 
_lamente, sea contra el decimo? precepto del ' 
—Decalogo, decimos: que en él se prohibén los 
- deseos de cosas agenas», quando son desordenas 
dos, quando se codician sin reparar en que 
Sean justos O infustos los medios de pbtaerize)"- 


0 


-Probiben Jos deseos de cosas agenas por medios 
pl lícitos¿.- y asi no peca el que desea, y quiere, 
na cosa que compra. Mas como entre tantos 
Mesgos y peligros como hay en el juego €s tan. 
facil Caer en alguno, como dificultoso librar. 

E - se 


(1) 2.2. 103, 3-2. (2) In Spec, j 


do injusticia en el que gana, guardando Jas Je. 


q can otros pecados , como el engaño, la mentira, 


Somo sucederia en el juego. ténido COn enga 
ños» trampas d medios semejantes; mas no se 
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ge de todos, y la accion que por sí misma 0 


es mala se halla expuesta á tantos motivos», que 


pueden hacerla pecaminosa grave Ó levemen- 


te, ningun cuidado está demas, para quien 


deseare no perder su alma, buscando una di-- 


version inocente; pues como dixo S. Juan 


Chrysostomo, (1) creen muchos no se peca en ju 
gar, pero suelen seguirse de ello muchos males 


y 


| 5. Y. 


De como se ha de jugar. 


N : ; de 
No es el menor daño dejar de observar el 


modo que se debe tener en el fuego: porque 5 


él es quien arregla todas las cosas, ¿cómo podrá. 
sin él,no. ser, el juego desordenado? Muchas de 
las cosas ya dichas en las otras circunstancias 


pueden tambien pertenecer á la del modo ,4 


como se juega; fuera de las quales hay princi 
palmente dos que deben atenderse como ma 
peculiares de esta. Es 4 saberlo primero la ob*. 
servancia de lo que llaman leyes del. juégo 


' «que consiste en que los jugadores guarden y $ 


arreglen á las cosas que ileya de suyo: el juegos 


que | ha introducido la buena costumbre en sy 
práctica, 0 han pactado los queen él se exef” 





MA 


giran. Y Jo segundo, que se juegue de de | 
. 
(1)- Hom. 15. ad Pop, y 


015 
ES, sín colusión, frande, ni engaño; ni contra- 


Nenir á lo dispuesto y mandado pór el Supe-. 


rior, ya sea en comun, esto es, generalmente á 


cerca del juego, ya en particular , esto es, en 


. 


aquel, d el otro juego determinadamente. 
Tres casos refiere Santo Thomas (1) 4 
quien sigue S.Antonino (2) en que afirma ser por 
“derecho Divino prohibida la ganancia: el pri- 
Mero quando se juega con personas que no pué- 
den libremente disponer de sus bienes, de que 
ya hemos tratado; el segundo quando por el 
ansia de ganar, se obliga con amenazas, 1m- 
portunos ruegos, Ú Otra manera semejante á 
algano á que juegue, y €ste dice el Sr. Presi- 
“dente,Covarrubias (3) es universal sentimiento 
de los Teologos. Y el tercero quando se ganá 
- con trampas, engaños O fraudes, conociendo 
las cartas, d con otra suerte de malicia, y en 
- todos hay obligacion de restituir. a 
A lo qual debe añadirse lo mandado en la 
Real Pragmática número 8. quando. dice :.,, De. 
5 claro que los que perdieren qualquiera canti. 
-» dad a los juegos prohibidos, 0 la que exce. 
-» diere del tanto y suma señalada en los permi. 

















bre palabra, Ó con tantos no han de estar 
) 3» Oblin - 


(1) 2:.2.q. 32.4. 7- (2) 2. Pf. 1, € 234 
(3) la reg. Peccatum 2» P- 54 | 


»Udos, y los que jugaren prendas» bienes, Pd 
—» alhajas, O cantidades al fiado > 4 credito , $0» 


AS A AAA 


y para la cobranza, contra los. que se dijereM 
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» Obligados al pago de lo que asi perdieren, ni 


“, los que lo ganaren han de poder hacer suya la. 


s ganancia por estos medios ilícitos, y repro. 
, bados, y en su conseqúencia), y observancia 

, de dichas leyes octava y nona), declaro tam- 

,, bien por nulos, y de ningun valor ni efecto 

,, los pagos, contratos, vales, empeños, déu- | 
¿ das, escrituras, y otros qualesquiera resguaf= 
,, dos y arbitrios de que se usáre para cobraf 
, las perdidas; y mando que los Jueces y Jus*: 
5 ticias de estos Reynos no solo no proceda 
, 4 hacer execucion , ni otra diligencia alguna 


», deudores, sino que castiguen á los que pidié- 
,, Ten el pago, luego que verificaren la causa 
, de que procede el fingido credito, con las 
, penas contenidas en esta Keal Pragmática 
, las quales impongan tambien a los tales deu- 
,, dores, excepto quando estos denunciaren la 
, perdida, y pidieren su restitucion, en cuy0. 
, caso, y no en Otro les relevo de ellas, y mañr 
,, do que efectivamente se les restituya lo qué: 





-, hubieren pagado, compeliendo y apremiandO 


, dello á los gananciosos las Justicias de esto5 


“y Reynos» é imponiendo á estos las penas estar 


> blecidas; y silos que hubieren perdido, M0. 
5 demandaren dentro de ocho dias siguientes?” 4 
» pago de las cantidades perdidas, las H2Y% 
y para sí qualquiera persona que las pidiera 
» denunciare y probare con arreglo á la ley $ 
s”» £unda del expresado título 7. libro 8- de 

ñ 


5d 


: | 217 
y Recopilacion, castigandose ademas á los que . 
—»Jugaren. » A 
Ved, pues, amados hijos mios, vuestras 
mas esenciales obligaciones, lo que debcis obser- 
var, y el cuidado que habeis de tener en el 
- Juego; si en él buscais una recreacion honesta, 
yy no el caer en los perniciosos lazos del demo- 
nio. Comprehended bien que si hay juegos de 
-Suyo lícitos, y permitidos, es necesaria toda la 
Precaucion que acabais de ver, para usarlos 
Sin gravamen de la conciencia. Considerad 
- Atentamente como aunque hay juegos de suyo 
- Indiferentes, dejan de serlo quando las leyes 
los prohiben: y que aun en los por ellas permi- 
-tidos deben observarse todas las circunstancias 
de las personas, tiempo» lugar, modo y cosas 
que se juegan. Cumpliendolo todo podrán ser 
honestos vuestros entretenimientos y arregladas 
vuestras diversiones, y podreis en el terrible 
Juicio de Dios asegurar con el Profeta, no ha- 
- ber concurrido a las perniciosas asambleas de 
los jugadores, non sedi ¿n concilio ludentium (1) 
- Pero de otra suerte os atraerán la indignacion 
del Señor por el quebrantamiento de su Divi- 
Ma Ley. | | 
2 En fin, concluyamos con las podepasas y 










¡Admirables expresiones de S. Cipriano (2): Si 
e > Ee al- 
E 


=A ; » 


$ 
. 


$ É A 
k (1) Jerem. 15. 17+ 
«(2) Tract. de Aleator. nm. fin. 
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algun Christiano es jugador, es enemigo no s0- 
lo de sí mismo, sino de su patrimonio y heren. 
cia, y asi tu Christiano de qualquier condicion 
que seas apartate de semejante demencia que te 
hace infeliz y miserable. ¿Por qué te precipi- 
tas en los lazos de la muerte con el demonio? 
¿Por qué abusas de tal modo de tus bienes? 
3 Por qué te ocupas en lo que te hace del siglo 
corrompido ? ¿Por qué te lisongeas pecando, 
con quien es preciso hayas de ser castigado ? 


Sé mas bien Christiano que jugador: lo que ha- 


bias de expender en el juego, expendelo en la 
mesa del Señor, á vista de Jesu Christo, á pre- 
sencia de sus Angeles y Santos Martyres. El 
patrimonio que habias de perder con un enfa- 
doso cuidado, partelo con los pobres , da tus 


riquezas á Jesu Christo, llamate siervo con tu 


mismo Señor» sirvele cuidadosamente , Observa 
su doctrina, con que lejos de perder, ganarás 
mucho. Corrige tus depravadas costumbres, ré- 


prime tu arrogancia y maldad , ten con los po*. 


as 


bres tu recreacion diaria , sea freqiente par2 
el remedio de los necesitados tu cuidado, gas- 


ta conforme al espíritu de la Tolesia tus bienes 
y pon tus riquezas en los tesoros celestiales: 
Ganascon tus buenas Obras el Paraiso, y pro“ 
cura S. tus Oraciones y limosnas el perdo” 
de tus culpas. Aparta el corazon y las mano? 
del juego, quita de tus ojos las. obscuras tini£” 
blas del enemigo » purificate de sus sacrificios 


O, 


reforma tu conducta siendo paciente, y Ché. 


tia- 
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tiano, siendo justo y arreglado en tus AS 
ciones. Huye del diablo que te persigue, huye 
del juego enemigo de tu hacienda, procura la 
verdadera sabiduría, arreglate á las maximas 
del Evangelio, ni aun mirar quieras el juego, 
y ora continuamente para merecer el Reyno 
de Dios, que deseamos á todos con muestra Pa- 
ternal bendicion. 

- "Dado en nuestro Palacio Episcopal de 
Zamora á » de Noviembre de 1781. 


Manuel, Á, Obispo de Zamora. 


Ee 9, NOS 
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PEPEPEDISASIEIE 


NOS DON MANUEL FERRER 
y Figueredo, por la Gracia de Dios, 
yde la Santa Sede Apostolica Ar- 
zobispo de Edessa, Obispo de ZLa- 
mora , del Consejo de S. M. Fc. 








A, todos nuestros muy amados Dioce-. 
sanos; salud en nuestro Señor 
| Jesu Christo. 


Sobre la Misericordia. 


we mare Unque las cosas, que se presenta 
% A A] 2 la vista, se dan desde luego 4: 
£ %. conocer, percibiendose mas facil 
y are Clara) y Seguramenre, que las qué 

no entrando por los sentidos , haf 
de descubrirse á la fuerza, y trabajo de la mé” 
ditacion : tenemos, no Obstante por debido % 
y en cierto modo por de nuestra obligació» 
informaros de lo mismo, que son testigos VUé% 
tros ojos; y manifestaros desde su principió , 
lo que a muy poca reflexion, conocerán 10. 


dos, y Os hará estimar la experiencia de pa 
EL 4 tr 
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tro propio bien, si el Divino Padre de las Lu- 
Ces derrama, como esperamos de su infinita mi- 

—sericordia sus copiosas bendiciones sobre este 
asilo, esta Casa, este refugio de los desvali- 
dos, que sobre los abundantes , y seguros fon- 
- dos de su Divina Providencia erige la confíian- 
Za, y segura fé de la piedad christiana , para 
Su mayor gloria, y santo servicio, para la sal- 
- vacion de las Almas, para el beneficio del pú- 
blico, alivio del Estado, y afianzar nuestros 
verdaderos intereses, que son los espirituales. 
Porque todos estos son los fines, serán los 
efectos, que debemos .esperar» y los abundan- 
tes frutos de la verdadera caridad, que se ha 
de exercftar en la nueva Casa de la Providen- 
- cia del Dios de la Magestad, de nuestro Divino 
¡ Redentor, del Padre Universal de todos, del 
? Señor absoluto de quanto tiene sér, á quien se 
- consagra, dedica, y entrega, bajo la protec- 
ion de la Santisima Virgen Maria nuestra Se- 
Mora, y la benignisima intercesion del Glorio- 
-Sg-S, Cayetano, con cuyo: Patrocinio, desde 
luego pueden darse por conseguidos todos los 
Santos deseos de quantos unidos, en verdadera 
Caridad, apetecen servir á Dios, cumplir sus 
Obligaciones, y seral público de alguna utili- 
jale respectivamente cada uno segun sus fuer: 
<as, 


a 
as . 

















5 Y esto es lo que intentamos persuadiros, 
Man de consegyir los que cooperaren á tan san- 
-R Obra, deseando cumplir al mismo tiempo 

| | de 
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de nuestra parte la exortacion del Apostol á 
Timoteo (1) quando le decia: manda a los Ri- 
cos de este siglo, que no sean vanos » mi esperen 
en la incertidumbre de las riquezas» sino es ct 
Dios vivo ( que nos da todas las cosas abundan- 
temente para gozarlas ) , que obren bien, que se 
hagan ricos en buenas obras, que den con facili- > 
dad, y comuniquen e los demas de su opulencia; 

que atesoren para si mismos un buen fundamento 
para lo futuro, de tal suerte, que consigan la 
verdadera vida; lo que confiamos del Divino. 
Padre de las misericordias, mostrandoos en 
primer lugar, lo que ha de ser esta Casa de 
Piedad, obra tan propia de los Christianos, y 
exórtaros 3 la confianza en la adorable provi- 
dencia del Señor; y despues tratarémos de la 

santa misericordia en comun, y en particular. 


PUNTO PRIMERO. 





Manifestanse los fines , que se propone la piedad 
en el recogimiento de los niños desamparados en. 
confanza de la Divina Providencia , y sus 
admirables efectos. 


Es Hospicio , en que han de ser caritativas 
mente sublevadas las miserias humanas, tantó 


por la liberalidad piadosa de los acomodado. 
lo» co- Y ; 





(1) Timoth. z. DI 


_— 


ar Po 
¿ 
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Somo por el cuidadoso desvelo de los que no 
- Stendolo , tomaren sobre sí algunos trabajos 
_ Precisos para lograr los santos fines, que se de- 
Sean; esta Casa digo, en que ha de habitar la 
Misericordia, y la piedad que ha de ser el fe- 
liz Puerto, el dichoso alvergue, y la estancia 
lixa, y permanente de los niños miserables, 
“huerfanos, y desamparados, que sin arrimo, 
Sia asistencia, y sin tener quien mire por ellos, 
Están expuestos á los mas conocidos riesgos, 
Oestán ya casi en el precipicio de los mas gran- 
des males de cuerpo, y alma, es el refugio, que 
les asigna, y el medio con quela caridad chris- 
-tiana intenta librarlos de tanta desgracia... 

E En ella serán igualmente admitidos los 
- Que» Ó por su natural mal inclinados, 0 poco 
- dóciles á la direccion de sus Padres , Amos, Ó 
_ Farientes, necesiten mas continuo, y serio 
_ Cuidado; y los que las personas, á cuyo car- 
xo se hallen, destinaren a ella , por no poder- 
des dar la educacion christiana, que Son obli. 
¿Sados, Ó por sus negocios, d por sus enfer- 
'Médades , su mucha edad, ú otros motivos, 
Jue fregiientemente se yen en las personas de 
Pocos haberes, s 
Tambien se recibirán los que se destinen 
E la Justicia para ser corregidos ; los que 














que, 


su libertad ; extirpar de la República esta si- 


“blos, sean útiles á la sociedad, y camineb 
“rechas á su último fin: ha premeditado» EAS 


a 
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“que, sea contrario su porte 4 la buena crianza» 


0 en alguna manera culpable á sus Padres, 0 
personas d cuyo cargo estén 3 los quales per- 
manecerán solamente los dias que se Juzgaren 
precisos para su escarmiento» y enmienda, 
concurriendo los Padres, Amos, O Parientes 
con la limosna que puedan, y corresponda 
equitativamente regulado á los alimentos, tr: 
bajo, y asistencia que han de recibir. ) 

Como el designio, que se propone la de- 4 
vocion en esta santa Obra, es aliviar en su9: 
miserias corporales, y espirituales á los infelí- 
ces niños desamparados, y Sin recurso parz 
procurar por sí mismos el bien de su alma , nl 
su cuerpo; separarlos de caer en los vicios, de 
que insensiblemente se llenarían , quedando 4 
















miente perniciosa de araganes, vagamundos 
ladrones ; y hombres facinerosos, que es el 
lo que con el tiempo vienen ordinariamente 4 
parar los mas de tan desgraciado destino 5 Y 
bertar á los que son ahora victimas inocentes. 
de la necesidad de que sean despues infelice?. 
exemplos del escarmiento, y objetos dignos de : 
todo el rigor de la Justicia ; tomar sobre sí el 
buen cultivo de estas nuevas plantas de ba 
manidad, para que sin ser nocivas 4 los a 


y 


dispuesto los medios conducentes, y mas e 
ar cie” 


caces para conseguirlo todo ; mirando 2% 
| , 
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do, y á la tierra, d la vida presente, y la futu- 
Ya, atender al cuerpo, y cuidar del alma, po- 
niendo en cada cosa, respectivamente la consi- . 

- deracion que merece. : 
0 Para esto se guardará inviolablemente una 
Continua distribucion del tiempo, que dividido 
en varias ocupaciones, impida la ociosidad; 
instruya la razon; haga el trabajo suave, gus- 
-toso, y apetecible; aficionando la voluntad á 
Procurar mas bien cada dia las justas utilida- 
des, y adelantamientos, que mejor les puedan 

- a cada uno convenir. ia 
La instruccion en la doctrina christiana, 
y maximas de la Religion; la concurrencia en 
ciertas ocasiones al Templo, y fregiientar los 
Que sean capaces de ello los Santos Sacramen- 
TOS», con los demás exercicios, documentos, y 
- ¡AVISOS Correspondientes á su edad, serán siem- 
¿pre un fundamento el mas sólido, para esperar, 
que han de ser buenos Christianos; y hacerles 
aprender al mismo tiempo el oficio á que cada 
Uno se incline, d le convenga; las primeras le- 
as, el modo de portarse, y vivir con los de- 
Más, dan la mas justa confianza de que serán 
Yoda su vida en qualquier parte UNOS VECINOS 
Bules, y de importancia; y la costumbre de 
-Macer con método, con cuidado, con orden, y 


] NN 


. £On juicio las cosas; execntar en su liempo Ca» 

OS y ES n : 

YA una; tratar con amor, y atención á sus com- 
—Pañeros > COn respeto. á los extraños, con gusto 

' Y los iguales, con sumision á los mayores, y 

> Ff con 
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con la debida subordinacion, y obediencia 4 
los Maestros, y Superiores, obligan, ¿ quién 
lo puede dudar? Á persuadirse que serán €n 
todo unos Vasallos, y unos Fieles, que Con 
igual exáctitud cumplan siempre las leyes hu- 
'manas, y las Divinas, Ó que si por desgracia 
se abandonare despues alguno a los vicios , S€= 
rá menos malo, y menos pernicioso, que hu- 
biera sido faltandole tan buena educacion) Y 
que esta misma les será siempre un continu0 
aviso para su enmienda. | 
El fondo para la subsistencia de estas pit 
dades no es otro ( ya lo sabeis ) que la Divina 
Providencia: no precisamente aquella extraos- 
dinaria, que mantuvo á los- Ísrielitas con self 
Maná en el desierto, que conservó en él tantos 
años sin consumir sus vestidos, que los prove- 
yó de las carnes, que deseaban, y Con que so- 
corrió el Salvador la necesidad, y sustentó com 
cinco panes, y dos peces cerca de cinco mil 
hombres; pues aunque estamos de ella muy se- 
guros, si lo exigiese la necesidad, 0*convinit-” 
ya para la Gloria del Señor conforme 4 sus 11- 
- comprehensibles juicios no debemos ahora pre” 
tenderla. - | ; Í 
Pero si confiamos en aquella providencia 
ordinaria), y universal dá que el mismo pr 
Christo mandó nos entregasemos con toda COM. 
fianza; la que mantiene abundantemente pro” 
vistas de alimento las aves del Cielo; la 4, 
siempre tiene vestidos los lirios del campos Y 
; -C 


AS 
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“Con mas hermosura, que quanta Salomon gozó 
en.el mayor esplendor. de su Gloria; la que 
«Cuidando hasta de las cosas mas minimas, no 
puede olvidarse jamás del hombre, por quien 
las crió todas ; la que prohibiendonos la adhe- 
sion á lo terreno , la nimia solicitud, y cuida- 
do extraordinario, para los bienes temporales, 
“confiandolos de nuestra diligencia, como los 
que no tienen fé; asegura nuestras esperanzas 
en la misericordia del Padre Celestial, que sa- 

be nuestras necesidades, y no dexará de socor- 
-rerlas, queriendo busquemos ante todas cosas. 
el Reyno de Dios, y su justicia , como el mis- 
- ¡mo Salvador nos enseña (1) en una palabra, la. 
santa, justa, y adorable Providencia de Dios, 
que desempeña la caridad christiana, que €x- 
cita vuestra misericordia, y ha de obrar lo que 


Quiere por vosotros mismos. k 
+ Tal es la bondad infinita del Dios Omni- 
potente, que adoramos, tal es la dignacion in- 
-comprehensible del Soberano Dueño, á quien 
servimos , y tanto su amor á los hombres. To- 
dos nuestros bienes le pertenecen» $0n SUYOS, 
y los debemos todos A su liberalidad infinita. 
ios como Criador de los hombres debe alt- 
-¿Mentarlos, y proporcionarles todos los medios 
«Necesarios á su conservacion» el tiempo que 
po quiera mantener en esta vida. Para esto ha- 
E Ffa ce 
pa | 
(1) Mah. 6, 


h y 
> 
: 
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ce producir todos sus frutos 4.la tierra 3 y ha 
provisto de todas las demas Cosas del Mundo a 
las criaturas. . 
Pero como unas tienen mas» y Otras me- 
nos , unos son ricos, y Otros pobres, y lo que 
A'unos sobra, necesitan otros; para que nO: 
haya con todo eso desigualdad alguna contra 
el amor de Padre universal de todos, contra la 
Justicia, que no es aceptadora de personas, nt. 
la Providencia, que en calidad de Criador sé: 
debe A todos extender, ordenó su infinita Sa- 
biduría, que lo que sobrase á los unos , fuera 
el patrimonio de los otros; consignó á la sub= 
sistencia de los necesitados lo que no han mew 
nester los ricos; hizo á estos deudores a 108. 
Pobres, y honrando á los unos con hacerlos 
Ministros, y conductos de su Divina Providen= 
cia; favoreció á los otros substituyéndolos para: 
que recibieran en Su nombre los tributos, que” 
por su Soberanía le son debidos. y 
—Considerad bien, gentes de convenien= 
cias, comprehended los fines, para qué os las 
concede Dios; ved los beneficios que Os haces 
y cumplid las obligaciones en que Os pones. 
Dios con haceros ricos os hizo instrumentos de sí e 
Poder, dispensadores de su clemencia, ecóno- 
mos de sus bienes, y Objeto de sus bendicio. 
nes. Su infinita Sabiduría, que solo conoce 10% > 
caminos por donde podrémos llegar cada Uno 
al fin dichoso de la Gloria, para que nos crió» 
sabe igualmente los medios, que son. 4.0ada 
EE | qual 
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gual mas convenientes; y aunque para el Do 
de todos hizo pobres á unos, y á otros ricos, 
Ordenó que unos, y Otros debieran aprovechar. 
se igualmente de su destino, siguiendo en él, 
y fructificando , el pobre humildad, paciencia, 
y resignacion en sus trabajos; y el rico mise- 

- Ticordia, compasion', y liberalidad con el po=. 
bre, aliviando, sosteniendo, y'sonsolando su. 
- Miseria, y necesidades, comunicándole alguna 
- Parte de sus bienes. 

¡ Mirad , Señores, las cosas á la luz de la 
eligion, y hallareis que un Christiano carita=. 
tivo no es un hombre como quiera, sino un. 
hombre en lugar de Dios, un hombre destina=. 
do por el mismo Dios para exercitar su Divino 
Poder con el bien que él hace 4 los demass, 
Encontrareis tambien por otra parte, que un 
- Pobre no es solamente un hombre afligido, una . 
porcion de la humanidad que padece, óÓ un . 
desgraciado en la miseria, y abandono; sino 
Un miembro de Jesu Christo, que Sufre aque- 
Mos trabajos, Ú por mejor decir el mismo Jesu 
Christo en su persona, que os pide Socorro, 
Alivio, y remedio. ¡Qué mayor dicha! ¡ Qué. 
Mayor consuelo ! ARA: 
Mucho, sin duda, favorece Dios á los rim 
95. en. eximirlos de tantas aflicciones), tantas 
: Penalidades miserias, y trabajos como sufren 
PS necesitados; mucho hace por ellos , proye. 
Vendoles abundantemente de tantos bienes, y 
hveniencias, con que sin conocer la necesi. 
; dad, 
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dad», hacen su gusto en tantas COSAS licitast Y 
mucho mas derrama sobre ellos sus piedades; 
haciendo que sus mismas riquezas) y abundan- 
cia puedan ser medios de su justificacion » Y 
camino para conseguir la Bienaventuranza, Jle- 
nando de gloria, y bien su Casa, y eternizan- 
do en esta vida, y en la otra su justicia, segun 
aquello del Espíritu Santo gloria, SY divitia 
in domo ejus, E justitia ejus mane? in seculum 
saculi. Pero no son por Otra parte) y diverso 
camino, menos afortunados los pobres, á quien 
Dios mira con especial amor, de quien cuida 
con particular Providencia, y en cuya perso- 
“na es representado. 

Gran fortuna es la del rico misericordi0- 
so, porque Dios le hace ( digamoslo asi ) subs- 
“tituto en el cuidado, su cooperador en el'ali- 
vio del pobre» y en cierto modo participante 
de su bondad) y, poder, por la facilidad con 
que saca de la misería un desgraciado, y hace 
dichoso un infeliz. ¿Porque qué dicha no € 
entrar en una Casa Como el Angel de paz a lle- 
narla de consuelo, mudando con su misericol” 
dia en alegría los suspiros, las lágrimas, y aflic” 
“cion de Una familia triste, y desconsolada 

¿Qué prodigio hacer con los bienes tempor?” 
les verdaderos prodigios en fayor del cue 33 
y del alma de nuestros proximos, curando *P” 
fermos, prolongando la vida a los moribundos 

y sacando pecadores de su mal estado € 


nuestra piadosa liberalidad 2 Excede > s 
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_dudable, á toda exágeracion 5 pero representar 
al mismo Jesu Christo, que Jesu Christo mismo 
sea el socorrido, 0 sea el despreciado segun 
se hiciere con la persona de un necesitado, es 
maravilla, es favor, es misericordia, y gran- 
deza casi incomprehensible de su amor a los 
+ pobres. 
Llevad pues, necesitados, con paciencia 
los trabajos de vuestra Suerte; miradla como 
el destino que Dios os ha señalado para obrar 
vuestra salud ; consideradla como la peniten- 
¿Cia de vuestras culpas, como un freno para no 
pecar, 0 como una prueba de vuestra fideli- 
dad , y amor al Señor: sed constantes en el 
bien, y gozaos en vuestra pobreza de ser co- 
mo sois por ella mas semejantes que los otros á 
.nuestro Divino Salvador, que siendo el Señor 
- «de todo, nació de Padres pobres, vivió pobre 
“Siempre, no tuvo donde reclinar su cabeza, 
murió desnudo en una Cruz, y la Sabana mis- 
.ma en que embolvieron para sepultarlo su ca- 
- daver Sacrosanto, fue tambien subministrada 
Por la caridad, y misericordia: sabed que si 
05 conviene mejorar en los bienes de fortuna, 
Se hallan en manos de Dios las suertes de los 
hombres; dispone de ellas segun su beneplaci. 
lo haciendoles caer, y levantar en lo temporal 
preontorme sabe que puede serles mas útil; como 
Hlevó 4 Joseph, permitiendo la ingrata perse- 
Cucion de sus hermanos; enriqueció a Jacob 
Con los bienes de Laban, que le habia perjudi- 
Can 
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cado en sus intereses 3 levantó 4 David al ce- 
tro desde el cayado ; y reservó de las aguas 
en que había de naufragar 4 Moysés para el 
gobierno; y direccion, salud, y mando de SU 


Pueblo, 
Suavizad con el exercicio de las virtudes 


los trabajos en que vivís, y confiad seguramente 
del Padre celestial , que conoce vuestras nece= 
sidades, y jamás dexará de socorreros, ÁCor- sl 


daos del famoso Lazaro conducido por los 


Angeles al Seno de Abraham para recibir eL 
premio de la miseria que padeció en este 
Mundo. No perdais de vista a S. Pedro, SN 
Pablo ,.ni los demas Apostoles fatigándose 
hambrientos , desnudos , y sedientos por todo 


el Mundo para traernos la Fé;5 ni á Otros mi- 


Jlares de Santos de todos estados, clases, Y 


condiciones aun mas afligidos que vosotros, Y 
esperad ser tambien sus compañeros en la re- 


compensa con la gracia del Salvador que no* 
la prometió quando dixo (1) Bienaventurados 


PD 


los pobres de espiri 


¿4 , porque de ellos es el Rey 
no de los Cielos, S e 

Y vosotros, ricos, haceos tambien para con”. 
“seguirla entre vuestras abundancias pobres de 
espíritu; usad en buen hora de los bienes qué 


nm 









Dios os ha dado; mas no fixeis en ellos el afe“? 4 


toy adelantad vuestros Comercios, promov* 


yues- 


(1) Math. go 
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Nuestras utilidades ; mas no pongais en ellas 
¿vuestra dicha. Solicitad en quanto justamente 
- ¿pudiereis vuestros mas ventajosos. estableci- 
-'¡Mientosí pero que os acompañe la misericor- 
«dia en todo, y tened impresa en vuestrás al. 
mas la doctrina de S. Pablo á los Corinthios 
quando les decia: (1) Esto, pues, 0s aseguro 
hermanos , el tiempo es breve.Lo. que conviene 
es: que los que lloranse porten como si no llo- 
oraran: los que se alegran como sino se alegra- 
ran: los que compran como sino poseyeran , y 
dos que usan de este Mundo como“si no usaran. 
- Si quereis, como dice S.Gregorio, ser ver- 
daderamente ricos, amad las riquezas verda- 
 deras, y no tendreis aficion, gusto, ni asimiento 
las falsas. Poned, como dice Jesu Christo, 
vuestros tesoros en el Cielo, y os harán felices 
das riquezas; porque donde el hombre tiene su 
tesoro, allí está su corazon. Dad lugar en él 
siempre á los necesitados, tened abiertas con- 
tinuamente las manos para socorrerlos, y se- 
Teis verdaderamente dichosos, comprando (por 
decirlo asi ) el Cielo con la tierra, y ponien- 
do0os 4 cubierto de los grandes peligros, á que 
05 expone la abundancia de los bienes tempo- 
ales. fs 

0 Porque las riquezas son un continuo ties- 
go de la salvacion; un enemigo Casero; y un 
OS | | Ge fal. 


(1) Cor, L. 7.29. 
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la sobervia, y orgullo que Dios manda des. 
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falso traydor, que lisongea para' dar la muerte 


á golpe mas seguro. Ellas facilitan las culpas, A 
y proporcionan las ocasiones de cometerlas; 


ellas embelesan » y causan el olvido de Dio5 























y ellas inspiran ordinariamente lo que Dios:n0s 
prohibe. Porque inspiran satisfacer las pasio- 
nes, y dar gusto á los sentidos que Dios man-, 
da reprimir, y mortificar, inspiran la vanidad), 


truir con la humildad ; lisongear la carne, que 
Dios manda crucificar; vengarse de los enemí. 
gos que Dios manda perdonar, y en fin omi- 
tiendo otras innumerables tentaciones, y desgra. 
cias de que son causa» inventan cada dia nuevas 
relaxaciones, nuevos caminos,nuevasideas, nues 
vos modos, y nuevos artificios de perder el tiem. 
po, de esclavizarse al amor propio, de dar gus= 
to á los sentidos, y dexar la vida christianas 
quando nos manda Dios aprovechar el tiempos. 
nos advierte que se le ha de dar cuenta de to* 
dos sus instantes» y nos dice, que solo nos ha * 
puesto en este Mundo para servirle y amarles 
que la vida es COn ay que se debe pasar € e 
lágrimas» mortificacion, penitencia, y oracio””. 
-nes. E ? q 
Muy á vuestra costa os habrá enseñado %4* 
experiencia la fuerza de estas verdades, y ed 
engaño en que están los que tienen por muy 
felices A los ricos. Lo cierto es, que. ni coa 
ni los pobres pueden ser dichosos, sino eP. 


quanto se aproveche cada uno del destino 2. 
qu 




















que le ha puésto la Divina Providencia: unos, 
y Otros se hallan con muchas obligaciones, en 
Continuos peligros, con grandes riesgos de la 


A) 


- Salvacion, y en todo se puede faltar al cumpli- 


hizo pobres, 0 ricos; aquellos están expuestos 
Con sus miserias; y se salvan con el buen uso 


Bo con su abundancia, y Si usan de ella para 
Yisongear las pasiones, fomentar el luxo, au- 
mentar la ociosidad , hacer en todo su gusto, 


e 


necesarias á la vida; se perderán sin la menor 
duda. Pero si cumplieren con fidelidad las 
- Cargas con que Dios les concedió los bienes 
Mismos de que abundan, hallarán el remedio, 
_y preservativo mas facil, y mas Cierto contra 
> da riesgos á que los exponen , serán en todo 

Jo 


e 


tos, y elevados a la cumbre de la gloria, 
Segun aquello del Profeta, (1) el que derrama. 
abundantemente sus bienes en el seno de los po=, 
Ores nunca se apartará de la senda de la: Jus- 
“Cia, y será levantado dla eminencia del poder, 
yde la gloria. id 
Mereced , pobres , en vuestros trabajos la 
—Endicion del Salvador, que dixo: (2) Bien- 


| E | Gg 2. aven- 


á 
> 
ed 





iento de los elevados fines, con que Dios los 


Y vivir para holgarsé, divertirse, y ser como. 
sucede á tantos el escandalo del Pueblo, quan. 
do carecen tantos otros aun de las cosas mas. 


de sus trabajos ; estos se hallan en grande ries=- 


r 
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aventurados los que lloran, porque: ellos seran 
consolados: reconoced vuestra dicla, en que 
se haya dignado el Divino Salvador del Mun- 
do quererse representar en vuestra misma per. 
sona , diciendo de verdad os digo, que todo lo 
que hiciereis. con estos pequeñuclos Lo hicisteis 
' “conmigo: dadle gracias, por lo que os ha en- 
noblecido haciendoos tan recomendables a la 
caridad, y estimacion de los hombres, amenas 
zando á todo el Mundo con su, mayor indig- 
nacion , y enojo, si dexaban de asistiros, y 
socorreros; y que recibirian por esto en el. 
último juicio aquella terrible sentencia: (1). 
Apartaos de mi malditos al fuego eterno, y €n 
fia, tened una entera confianza eén la Divina 
“Providencia : diciendo en todos vuestros aho. 
gos, en todos los cuidados, y en el mayor 
conflicto con el Real Profeta: (2) Confé, 
Señor, en ti, y no seré confundido jamas. : 2 
Tambien-los ricos serán felices en su est. 
tado, si no fueren duros de corazon con el. 
próximo , pues el Espíritu Santo dice: (3) Dir. 
choso aquel que se compadece del pobre, y deb. 
afligido: si el mismo llegare ú verse en ofic. 
cion, y en necesidad el Señor acudirá pronto ó 
consolarle » y socorrerle. El le fortificara, yl 
conservará en todos los peligros de la vidas 1%. 





(1) Math. 25. 41 M2) Psalm. 30. 
(3) Psalm. go. [ 
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hará dichoso en la tierra d pesar -de quantos es- 
Jfuerzos pongan sus enemigos para perderle. Le= 
vantad los ojos a esta dichosa felicidad, y nun» 
-Ca os engañarán aquel!os falsos pretextos , que 
han hecho á tantos infelices: creer , digo, 
atrasarse, O perder-su casa; perjudicar a sus 
bijos; 0 que no lo permite la situacion de los 
malos temporales ;. falsas maximas todas, y €n- 
- gaños manifiestos de la codicia. 
Porque la limosna jamás empobreció á 
- nadie; antes por el contrario apenas hay for- 
- tuna de mayor subsistencia : Casi no hay cons- 
- tante prosperidad, que no sea efecto de la mi- 
- sericordia, y deba su conservacion a la carí- 
dad. Esto nos enseña la experiencia, y este es 
-€l medio que nos mostró el Hijo de Dios para 
hacerse ricos: (1) Vended, nos dice en una par- 
Ye, lo que poseis, y dad limosza, y en otra (2) 
- Compara el Reyno de los Cielos á una piedra 
¡preciosa , para cuya compra se venden todos 
alos bienes. Y el Espiritu Santo nos asegura, (3) 
que el que da a los pobres, jamás tendra necesi- 
dad: y que el que aparta de ellos la vista se 
vera en grande miseria. NS 
¿El medio sólido para establecer bien los 
hijos, asegurarles una verdadera prosperidad, 
y enriquecerlos con abundancia), es la buena. 
DÁ: edu- 
Ad ACA 737 5 ASI US: 
(1)- Luc. 12. 33- (2) Math. 13. 45. 
(3) Proy. 23. 27: | | 
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educacion, inspirarles el temor santo de Dios, 
y enseñarles á ser misericordiosos. Fui moz05 
dice el Real Profeta, (1) llegué 4.ser viejo» y 
nunca vi desamparado al justo, ni Asu descen- 
dencia necesitada. El Santo Elias (representan- 

« do á Christo, y dando á conocer la misericor= 
diosa liberalidad, con que-correspondería siem=- 
pre á los que la hicieran con sus pobres) llegó: 

como se refiere. en el libro de los Reyes (2) á: 
la pobre viuda, que teniendo solo un pan ha- 
bia de morir de necesidad con sus hijos en gas. 
tandolo, falta de todo arbitrio , y humano 5S0- 
corro; sin embargo pidiendola de comer el 
Profeta , no se detuvo en usar con él esta mi= 
sericordia , prefiriéndolo á su misma persona, 
y las de sus hijos 3 en que no le salió errada la 
eventa 5 pues recibió en el cumplimiento de la 
promesa de Elias, toda la abundancia, que la 
aseguró: á cuyo proposito dice $. Cipriano. 
No quitó ú sus hijos esta Madre, lo que dió al: 
Profeta; sino les hizo mayor beneficio en lo que tan 
piadosamente practicó. Y no conocía ella ¿Chris 
30, no habia oido sus preceptos, ni habia sido re=" 
dimida con su pasion: en que se manifiesta quan= 
Yo peca en la Iglesia, el que antepone su perso- 
na, y las de sus hijos 4 la de Christo, guerdan- 
do su dinero sin comunicar a los pobres su patri-- » 
wionio::: quando el que tiene muchos hijos debe > 

: por 
(1) Psalm. 3ó. 25: (2) Reg. Ce + A 7) 
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Por lo mismo ser mas liberal; porque tiene es 
de quien cuidar, mas Q quien establecer, ras por 
quien procurar , y mas de quien responder. 
Este es, carisimos hermanos mios, el ver, 
dadero camino de enriquecerse; de esta suerte 
se hacen dichosas las familias, y se mira como 
es justo por el bien de los hijos, y esto es lo 
que el Espíritu Santo nos enseña , (1) dicien- 

do: Que unos repartiendo sus bienes, se hacen 
ricos; y otros tomando los agenos , están siempre 
necesitados. Pues unos se hacen poderosos con 

Jas limosnas que dán; y otros se llenan de 
miseria, y pobreza con las que niegan: vues- 

tra misma experiencia os ha enseñado, que 

muchas personas muy ricas, muy acomoda- 
das, y en la mayor opulencia mudaron de tal 
Suerte de fortuna, que cayendo enteramente 
de su estado, las habeis conocido reducidas i 
la mayor desdicha; y otras muchas por el cOon= 
¡trario elevadas por el Señor, que levanta los 
humildes del polvo de la tierra, y los coloca 

- Entre los Principes de su Pueblo 4 la mayor 
- Prosperidad , abundancia , y grandeza, casti- 

- gando en unos la dureza, y premiando en otros 

a misericordia con los pobres, como nos avisó 

el Espíritu Santo por Salomon, diciendo: (2) 

Esncierra la limosna en el corazon del pobre, y 

a” rogará para que seas libre de todo mal::: 

pe- 








(2) Prov. 11.24. (2) Eccles, 29: 15. 
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pero el que cierra sus oidos para no oir al nece» 
sitado, clamard á Dios, y no habra quien le oiga. 

Por tanto, si quereis hacer felices vuestras 
casas, dichosos á vuestros hijos, y que se 08 mul- 
tipliquen los bienes, tened misericordia, instruid: 
los en el temor santo de Dios, hacedles vivir siem- 
pre conforme á lo que manda su santisima Ley» 
como dexamos avisado; decidles freqiientemente 
conel anciano Tobias: (1) Que tengan siempre Ú 
Dios. en su alma, que huyan todo pecado; que jamas 
quebranten los preceptos del Señor; que den li 
mosna, y a ningun pobre vuelvan las espaldas; 
para que asi nunca se aparte de ellos la vista 
de Dios. Que sean liberales con el pobre segu 
sus fuerzas » dando mucho si mucho tuvieren» Y 
menos si tuvieren poco. Que no se dexen dominar. 
de la sobervia, raiz de toda perdicion ; que n0 
retarden el pago ú los que les sirven; que jamas 
executen con otro, lo que no quieren se haga con 
ellos; que dén 4 los hambrientos de su mest 
y vistan con su ropa los desnudos ; que no tele 
gan parte” en las asambleas de los pecadores 
que busquen siempre consejo en el sabio; y que 
en todo tiempo bendigan 4 Dios, le pidan que di- 
rija sus caminos » y en él solo tengan toda su DO 
tuntad. Si asi lo hiciercis os aseguro la bendE 
cion del Espíritu Santo, que dice: (2) Elqu* 
conversa en justicia , dexará despues de si Unos 


po 


y 
.. 


hijos 
LA AA 
(1) Tob. 4. (2) Prov. 20. E 
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PS Ajos Bienaventurados 3 pero al que hiciere lo 
- contrario, dice S. Cipriano : Padre prevarica- 
dor, y asesino eres» sino aconsejas 4 tus hijos 
fielmente: si con religiosa, y verdadera piedad, 
0 buscas su conservación: si procuras enrique- 
serios mas con-el terreno, que con el celestial pa. 
4rimonios; los entregas mas al diablo que 4 Chris. 
405 y pecas dos veces cometiendo dos delitos ; na 
=meresiendo a tus hijos el amparo de Dios Padre, 
y enseñandoles 4 que amen el patrimonio terreno 
mas. que a Christo. ; 
0. Ya no juzgamos detenga vuestra piedad 
la ilusion de los codiciosos, diciendo: que los 
años son malos, y temiendo les falte si dan li- 
mosn2. ¡Qué ceguedad tan perniciosa ! Si los 
- Hempos» si los años son malos para los:ricos, 
cómo serán para los necesitados ? Si los ri- 
Los temen llegar á no tener, ¿qué sucederá á 
dos pobres? Si los poderosos recelan, que se 
Yerán en trabajos, ¿qué podrán esperar los 
Que han vivido siempre con ellos? ¿Y quando 
decesitan mas de socorro, y que se les ayude 
4.105 necesitados, que quando son los tempo- 
Tales mas adversos, quando son peores los 
Mos 2 Ah! que si hubiera juicio, fueran me- 
1Os-las desdichas, y mas los socorros de los ne- 
Sesitados! Si hubiera religion los malos años 
Jamás detendrian á Jos ricos para el alivio de 
'129S pobres, antes por lo mismo se conocerian 
—Pligados A mayor liberalidad con ellos. Si hn. 
-Nitra mas [65 se creyera lo que nos ha enseña- 
e — 5 dh do 
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¿do el mismo Dios ,'se confiara mas en su Diví- 
na Providencia, y estuvieramos ciertos en qué 
'no puede morir de hambre quien socorrió la del 
pobre segun la expresion del Espíritu Santo. 

Pero si los años vienen adversos», Ss! los 
Tiempos son malos; mejoremos las costumbres 
y serán buenos; vivamos Christianamente, y ses 
“rán favorables, dice S. Agustin; pues nuestras 
culpas son la causa de que Dios nos castiguo 
'con malos temporales: y quien siembra pocos 
poco recogerá, dice S. Pablo; quien siembra en 
das limosnas, de ellas mismas recogerá la bendi- 
cion. (1) Y Dios que da para que den ú:los ricos) 
des dará mas para que den con mayor abundancia. 
2 Quantas veces nos lo ha enseñado el mism 

ios? ¿Quantas lo ha dicho en las Sagrada 
Escrituras ? ¿Quantas por sus Profetas, y Apos- 
toJes? Entended, pues, hablandoos con las pa: 
labras de S. Pablo, (2) que Dios mo es injusto 
para que se olvide de vuestras obras y y el amofa 
que habeis manifestado es su santo nombre con l6 
que disteis, y dals a los Santos. Y deseamos que 
cada uno muestre igual diligencia, desempeñando 
hasta el fin su confianza, sin refriarse negligel 
zes en ella, sino imitando a los que con la fé» $ 
Ja paciencia alcanzarán las promesas de Did 
¿ Y qué promesas? Todo género de b* in 


diciones, ponerse á cubierto de todos los MA. 
ah : les», EN 
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_4x) Corinth. 2.9. (2) AdHeb.ó. 10» 
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les, y tener por premio la Bienblntarozas 
- oidlo del Espíritu Santo. (1) Bienaventurado, 
mos dice, el que entiende , y se ocupa en cuidar 
del pobre y y necesitado; en el dia malo, en las 
sasechanzas del Demonio, en la persecución de 
Bus enemigos, en el juicio final lo protegerá, 
yy librará el Señor; le dará la vida , lo conser- 
vará, y hará feliz en la tierra, y no lo vence- 
rán sus enemigos en la muerte. En su enferme- 
dad, en sus dolores de aflicción de la muerte 
de asistirá, lo socorrerás, le ayudará, y no 
—apartará sus ojos, su misericordia, y piedad 
de su cuerpo, ni su alma, rodeando siempre 
su lecho. Quando llore sus culpas, quando 
«represente las lágrimas que enjugó 4 los po- 
bres, el socorro que dió á los necesitados, y 
Jos que puso con su liberalidad en carrera de 
Salvacion, Dios le.oirá , y le recompensará es, 
zos beneficios com la inmarcesible corona de la 
Loría, | | ES 
+ Considerad, pues, la obligacion en que 
os ha puesto la Divina Providencia para des- 
empeñarla con los pobres; respetad en ellos 
Al mismo Jesu Christo, 4 quien debemos Consi- 
erár en sus personas, no solo, como dice Sto, 
A omás, por la comunicacion» que los miem- 
bros del cuerpo mistico de la Íglesta tienen 
Ron su cabeza ; sino tambien como unos Minis. 
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tros que Dios ha establecido para exigir, Y 
recibir de los ricos lo que deben 4 Su Mages= 
tad 3 asi como los de los Principes de la tierra 
cobran las imposiciones, Ó tributos, que $6 
les han de dar; y entended, que como enseña 
el mismo Angélico Doctor, y dicen los SS. PP, 
Jesu Christo'en la persona de los pobres, está 
por gracia , por representacion , y promesa. * 
Por gracia, esto es, por la presencia de | 
su gracia, que se halla mas en la humilde cho= 
za del pobre ordinariamente, que en los pala» 
cios de los Grandes: de aqui le aparta el luxo> 
la vanidad » y sobervia; y allá le atraen 
los trabajos, el desconsuelo, y afliccion; de 
aqui lo separan las delicias , las" concurrencias), 
las diversiones, y entretenimientos poco chris. 
tianos; y allá le llaman las lágrimas, los sus- 
piros, y clamores. Lo segundo, está por re. 
_ presentacion» y Como en su imagen, mostrans* 
donos en los pobres lo que quiso ser para nues. 
tra salud; haciéndose el Dios de la Magestads 
el Señor de todas las cosas voluntariamenté. 
pobre como ellos para enriquecernos á noso* 
tros; afligido para consolarnos; enfermo paf2 
darnos salud ) y vida; cautivo para redimift 
nos; y desterrado para colocarnos en la etele 
nidad permanente de su Reyno. Y en fin» está : 
por promesa en los pobres, habiéndonos ofre= 
cido ¡premiar quanto: se hiciere con elloS> cta 
randolo, y recibiéndolo como dado, Y hecho 
4 $4 Disma persona. A 
Des" 
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¿o Despreciad «os. engañosós pretextos con 
que el Mundo enemigo. de Dios, quiere apar» 
-taros de su gracia, su amor, y benevolencias 
- endureciendo vuestro corazon. Alargad, alar» 
- gad vuestra mano»: y sed. christianamente li. 
- berales con el próximo», para que vuestra Cáx 
tidad sirva de sacrificio de propiciacion por 
vuestros pecados, y para que el Señor eche su 
- bendicion sobre vuestras casas, vuestras fa- 
-—milias , vuestros bienes» y vuestras almas. Y 
para executarlo santaménte, y segun su divi: 
na voluntad, ved lo que nos enseña para que 
- usemos bien de la misericordia. : : 


PUNTO SEGUNDO. 





Dela Misericordia en comun» y en particular, 
ena especialmente de la limosna. 


e misericordia es una virtud, que nos ins» 
pira la compasion del próximo, y nce mueve 
alsocorrode sus necesidades; ó una virtud con 

- Que nos entristecemos, y:coudolemos de su 

- Miseria, procurando libertario: de ella con el 

- Auxilio espiritual, 0 temporal á que nuestras 
fuerzas alcanzaren, como dice S. Gregorio e) 
Grande; 0 como se explica el Niceno, es yn 
amoroso. afecto hácia los quese hallan oppj 

- Midos de la tristeza , necesidad, Ú Otras moles. 

tias; Ó como enseña el Angélico Maestro es 

tener un Corazon tierno, y compasivo conlos 


h de- 
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demas», reputando sus trabajos, como nuéstros, 
deseando librarles de- ellos, como queremo6 
con los propios. | | 
Y aunque hablar de esto largamente sería 
un objeto del mayor consuelo, alegría y uti- 
lidad, nos ceñiremos 4 referir solamente las 
mas particulares obras con que se exercita> el 
orden para su perfeccion, el modo con que se 
ha de hacer, y especialmente la limosna; la 
obligacion que: 4: ello «tenemos» y 1os frutos 
que se pueden conseguir. 58 
Bien sabeis que pueden' ser las obras de 
misericordia, 0 corporales con que sublevamos 
la necesidad, y miserias del cuerpo; 0 espi= 
rituales con que se atiende á la salud del alma, 
de pura misericordia, Ó tambien de precepto 
en las necesidades, queá juicio de hombres 
prudentes sean graves: Cuyos actos mas prins a 
cipales en las primeras son conforme á lo que 
el mismo Salvador nos enseñó quando dixo% 
(1) Tuve hambre > y me. disteis de comer, tuve e 
sed y yome disteis de beber: estuve desnudo», Y 
me vestisteis; encarcelado, y enfermo, y me 
wisitasteis; desamparado, y me recogisteis, som 
«vuelvo 4 decir , dar de cómer al hambrientos 
«dar de beber al sediento, «vestir: al desnudos 
gedimir al cautivo, dar posada al peregrino Y 
enterrar los muertos, segun aquello de Isaias: del As. 


E 









(1) Marh.oas. 35. (2) lsni. Ór. 0 cadids 


ES 
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El espiritu del Señor: me ha AAA ic 
el perdon 4 los cautivos ; y 4 los presos la lia 
bertad: lo del Santo Job: Yo ke: llorado a so- 
- dos: los difuntos, y lo. que 'el mismo Redentor 
respondió de la Magdalena: (1) Dexadla que 
ha hecho conmigo una buena obra : porque der- 
ramando.este unguento.en mi cuerpo lo hizo para 
mi sepultura; y lo que á Tobias dixo S. Ra- 
fael: (2) quando: orabas con lágrimas y y enter- 
rabas les muertos, y dexabas tu comida pora 
 ocultarlos de dia en tu casa, y les dabas por la 
moche sepultura, ofrecí yo 4 Dios tu oracion. 
En lo espiritual exercitamos la misericor= 
- dia «corrigiendo al. que: yerraz enseñando al 
que no sabe; dando buen censejo al que lo 
ha: menester; y :consolandoal triste!y conforme 
- A lo que el Salvador nos dixo: (3): Si 1u her= 
mano pecare sabiendelo tú, Corrigelo ¿4 solas; 
si se reconoces':ganaste da tu hermano. “Si no se 
enmienda lleva Véontigo uno ó dos para repetirlo 
4 su presencia: Sino hiciere caso, dd cuenta Q 
da Iglesia; y si no la obedece, tenlo como Eth. 
mico, y Publicano. Y segun tambien lo que nos 
dice /el Espíritu Santo. El que tiene misericor 





Pastor en su grey. Si tienes capacidad responda 
5 74 hermano, dice en otra parte: (5) Sino ca 
e 

A Ha: 


3 (1) Marh, e6. 10. 12.Marc. 14.6. (2) Tob. 1£- 
de. (3) Math, 18.15 (4) Eccl. 18, 12: ; 
* EAS) Eccl. $ 14 





día, (4) enseña , instruye» y se porta , como el. 
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Fla y no sea "qué yerres y y quedes” avergonzado. 
Pues en efecto un sano, y buen consejo vale 
mas que todas las riquezas, porque el dineros 
como dice S. Ambrosio, facilmente se consume; 
los consejos núnca. Estos se aumentán com el usó 
el dinero se-aminora con él, y presto se acaba; 
S. Geronimo: ayuda con:el consejo, y haras 
major bien al angestiado con la ciencia, que quan 
to.le hiciera el hombre de mayor poder. Y no des 
yes de consolar alos que lloran, dice «tambien - 
el Espisitu Santo, (1)-+ + Y S 
No es menos lo que interesamos perdonan. * 
do las injurias; sufriendo con paciencia las que 
se nos hagan; y. rogando á Dios por los vivos3 
y los muertos» siguiendo la doctrina, y exem» 
plo del Salvador que perdonó, sufrió, y rogó - 
por todos; que nos mandó amar A nuestros ene» 
migos hacer bien. 4 los que nos hacen mal, y. 
orar por los-que nos persiguen; «olvidando las 
injurias, «sufriendo los inconstderados , enfer- 
mos», y debiles, siendo para contodos pacien* 
tes, benignos» y constantes , sin volyer nunca * 
mal por mal, segun la doctrina del Apostol; (2) 
rogando todos mutuamente unos por Otros, co” 
mo Santiago nos exhorta, (3) no solamenté 
por los vivos, sino tambien por los difuntos 


por quien es la oracion santa, y saludable pao 
E pa 


pm. 





A 
(1 “Eccl. 7. 38. (2) Ad Thos. 1.5. 14 ». 
(3) Jacob 5. 16. | 
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ra la remision de sus culpas, esto es, de las pe- 
nas que por ellas merecen, como lo practicó 
Judas Macabeo. (1) 

Y como todas estas excelentes, y grandes 
obras pueden exercitarse mediante la limosna, 


/ 


voz cuyo origen es de una palabra griega, que 
significa misericordia puede ser por tanto la li- 
mosna corporal, y espiritual; y asi estan fre- 
giientemente recomendada, elogiada, y encar: 
- gada en el nuevo, y viejo testamento, como 
- tan ventajosa para nosotros en los grandes 
efectos, y utilidades, que nos produce, sien- 
- do como se explica S. Cipriano, como un se» 
 gundo bautismo, remedio contra el pecado, la 
“firmeza de las demas buenas obras, y de otras 
muchas utilidades para el cuerpo, y para el 
alma. 
- Si, Señores, la limosna es remedio del pe- 
cadó, alcanzandonos el perdon, y Satisfacien- 
do por los cometidos; y es un preservativo 
- contra el pecado, mereciendonos la gracia pa- 
Ta no cometerlo en adelante. Como ninguno 
por justo que sea puede lisongearse de conser- 
Var su primera inocencia, segun aquello del 
| Espírito Santo: (2) ¿Quien se gloriará de tem. 
fer puro su corazon», y estár limpio de todo pe- 
cado ? Y lo del Apostol S. Juan: (3) Si dixe- 
 Temos que no tenemos pecado, nos engañamos ú 
ESA N0= 
,--_ ______XIIN qa dí 
(1) Mach. 2. 124 (2) Prov. 20. - (3): Joan, 11- 
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nosotros mismos. Compadecido el Señor de 
nuestra fragilidad nos dió por su infinita cle= 
mencia un socorro cierto, y abundante para 
la remision , y satisfaccion de nuestras culpas 
con las obras de Justicia , y Misericordia , que 
nos muestran las repetidas , y enérgicas expre- 
sones de la Sagrada Escritura, ya en Comun; 
ya en particular de cada cosa, y singularmen: 
te de la limosna. | 
Con las limosnas nos dice su infalible ver- 


dad, y con la fé se purgan los delitos. La miz 


sericordia, y la verdad (1) no te desamparen. 
Tenlas impresas en tu corazon, y hallards gra- 
cia delante de Dios, y de los hombres. Y el: 
mismo Salvador exórtaba á sus Discipulos: (2) 
dad limosna, y sereis del todo limpios. 

Que pueda ser tambien la limosna un pre- 
servativo del pecado, nos lo enseñó Isaías dí- 
ciendo: (3) Quando socorrieres al hambrientos 
y consolares al afigido, nacerá en medio de sus 
tinieblas el Sol; quedarán ellas como el medio 
dia y te dara descanso para siempre el Señor $ 
Dios ; llenara tu Alma de resplandores; libraró 
tu cuerpo del mal; y serás como una fuente y CU* 
yas aguas nunca falten ; nos lo mostró claras 
mente Jesu Christo en lo que respondió a Z2- 
gpeo (4) quando hospedandolo en su cat si 
€» 

> 
(1) Prov. 15.-27.6 33. (2) Luc. rr. 
(3) lsai. 51. 10. (4) Luc. 19. 8. 


A 
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decia: yo, Señor, doy la mitad de mis 7104 3 
los pobres, y si he defraudado a alguno le vuelvo 
el quadruplo ; á que le dixo el Señor: Hoy se 
ha concedido la salud a esta casa::: Porque el 
hijo del hombre viene 4 buscar, y salvar lo que 
estaba perdido ; y es lo que persuadia el ancia- 
no Tobías a su hijo , encargándole la limosna, 


- porque con ella (1) te atesoras, le decia , un 


buen premio para el dia de la necesidad ; porque - 
la limosna libra de todo pecado, y de la muer- 


tez y no permitira caer el. alma en las tinieblas: 


La limosna será una gran confianza delante de 


Dios para todos los que la hacen. | 


, . 


Por esto decia S. Gerónimo : no me acuer 
do haber leido jamás, que haya muerto mal 
quien exercitó la caridad. .Y en los hechos 
apostólicos vemos que fue la limosna el moti- 
vo de la resurreccion de Tabita, vna muger 


=wiuda muy limosnera, y virtuosa que habiendo 


muerto en Jope, luego que espiró, recurrieron 
al Apostol S. Pedro multitud: de pobres, que 


MHorando á su bienhechora gritaban mostrán- 


dole unos los hijos que les mantenía; otros los 


vestidos que recibieron de su mano; y Otros 


Publicando otras misericordias, anegados to- 
dos en lágrimas, clamándole» ¿4 quien, tre- 


Mos? ¿Qué remedio tendremos sino la resuci- 


h 


tais? Con que enternecido, y lleno de com. 


sn li 2 pas 
pestes A , 
E (1) Tob. 4 10, 
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pasion igualmente que de confianza en el Señor, 
se llegó al cadaver, y tomando a la difunta 
de la mano, la Jevantó, y restituyó a la vida 
en el Santisimo Nombre de Jesu Christo. Con 
lo. qual dice S. Basilio, se la dió tambien á 
tantos pobres. 

oa veis quanto afirmó las demas virtudesy 
y buenas. Obras de esta dichosa viuda la de su 
limosna ; que hace siempre de mas ventajoso 
mérito. 4 todas las otras; por lo qual dixo el - 
Arcangel a Tobias; (1) buena es da oracion 
con el. ayuno, y la limosna ; porque esta libra 
de la musrte, y. purga los pecados. S..Leon Papa. 
se-atrevió a decir, que como si los buenos no 
hubieran tenido mas virtudes. ni los malos-otros 

pecados » castigard, 9 premiará Dios la libera=' 
lidad, 0 dureza con los pobres; teniendo aquella” 
por la plenitud, y complemento de todas las virz 
tudes; y esta. pora suma de todas las «culpase 
Y S. Juan Chrisostomo nos dice: Aprendamos 
a ser com todos misericordiosos 3 principalmente 
porque nosotros mismos: necesitamos . de muchd | 
misericordia : y ni aunque vivimos, debemos juar 
gar el. tiempo:en que no la exercitamos.. ¿Qué 
necedad es conservar los bienes en la parte de 


que has de salir, y m0 embiarlos antes 4 la que. : 
irás? Pon, pues y 14 patrimonio en donde tiene? 
la patria, y en el mismo lugar: Nada ós6 Hr 
| bras" 
(1) Tob. LO». sm JE 
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rara del infiernos sino. conseguis el auxilio de 
dos pobres... | Ya 
Pero tanto en la limosna, como en todas 
las otras obras de piedad, y misericordia, se 
deben observar Jas reglas de razon, prudencia, 
y justicia > que segun Jas circunstancias de las 
personas, tiempos, y cosas puedan haccrlas 
.asradables/á Dios; pues de otra suerte, ni se- 
rán virtudes, ni de mérito alguno para la vida 
eterna. Se debe, pués; redeciéndonos á lo más 
principal, exercitar la misericordia con una 
voluntad sincera de agradar a Dios, y un san- 
tu afecto del alivio de nuestros hermanos ; con 
tierna compasion de sus trabajos; ayudándoles 
aunque: no lo, pidan, y quitándonos a veces al- 
go de lo qué necesitamos para favorecerlos. 
Nuestro deseo en exercitar la misericor- 
dia como que nace del amor de Dios, y del 
próximo segun.su Divina voluntad, asi como 
debe sertan verdadero, y universal hácia Dios, 
que jamás le queramos desagradar ni enclo mas 
minimo; debe tambien serlo respectivamente 
para con el próximo, de manera, que á nin: 
guúno se excluya de nuestra voluntad ; siendo 
Igual para «con todos los necesitados. nuestro 
deseo de «socorrerlos y pues ¿como afirma cl 
Cbrisostomo:, Dios nos pide una caridad tan 
amplia: y universal, que no: debemos dexap 
Un solo pobre sin-asistirle conforme se pueda” 
segun las-reglas de la prudencia carisianas y 
asi decia : quando yo” haviéra sotorrido un gran 
| nu 
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mumero de pobres; si se halldra uno solo con 
quien no lo hubiera practicado, pudiendolo, se- 
gun dicta la prudencia Christiana executar , me- 
lo presentaría Jesu Christo en el dia del Juicio 
diciendome: lo que tu no has hecho por este, 
no lo hiciste por mí;.4 mí ensello me faltaste: 
por tanto , debes ir maldito al fuego eterno. So: 
corramos, pues, Señores mios, a quantos chris. 
tiana,' y prudentemente alcanzan las fuerzas 
de cada uno; deseando hacer lo mismo, si 
pudieramos con todos: (AA | | 

- Tengamos con todos la mas tierna compa- 
sion, afabilidad en el trato, dulzura en las pa- 
labras, que manifiesten lo sincero de nuestros 
afectos, y quanto hiere su miseria nuestro CO- 
razon : el que pudiere dar como dice $. Agus- 
tin, dé, y: el que no. pueda “muestrese afable: 
que Dios premiará su buen deseo, y voluntad 
al que no pudiere hacer otra cosa. . Y aun es 
mas , dice S. Gregorio, compadecerse de cora- 
zon, que dar ;pues quien se compadece perfecta 
mente del necesitado, tiene su alivio en mas apre- 
cio que quanto le dd: el que:socorre con los bie- 
mes dá lo que no'es él; pero quien le acompaña 
con Sus lagrimas, cordial sentimiento » y compo 
sion aun Je de valgo dest mismo: y el: Nacian” 
ceno decia : Ten:por un gran dóna iy benefici 
la benignidad , y dulzura con el afligido y sin 
da. tienes que darle ; lora con él, que es de UN 
granconsuelo para un desdichado quewle on 

05» 


pañen con unsverdadero. dolor en adi 
p 0 


- Me 


7] 


y 
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de que-nos dieron tanto exemplo los amigos 
del Santo Job en su desgracia. -- ¡ 
Pero ¿equantas veces porque el Mund 
MHeya unas maximas enteramente Confrarias, y 
tiene tantos que las sigan; quantas veces la 
misericordia que se haceá un afligido, la com- 
pason que se le tiene, se reduce á un gesto 
agrio, cruel, y severo, 0 á unas palabras de 
indigaacion, improperio, y desprecio, sin dar. 
le vtra cosa que el nuevo sentimiento de estas 
injurias? ¿Y quantas veces quisieran mejor 
los mismos desdichados haber perdido: el so- 
corro, que se Jes hace , por no escuchar los 
baldones, que a el mismo tiempo recibieron 
con él? Direis, y es verdad, que unos fingen, 
Otros exágeran sus necesidades, y muchos con 
sus porfias impertinentes os obligan“á despe- 
dirlos con rigor. apa ea e 
- Respondo lo primero, que, 0 sabeis que: 
no hay en quien llegó 4 vosotros necesidad:, 0 
que es menor de lo que pondera, Ó no lo sa- 
beis; si lo ignorais, debeis exáminar la ver- 


- dad, y no los podeis tratar con aspereza; y si 


0S consta, corregid caritativamente a los que 
OS pretenden engañar : hacedles ver su exceso; 


_Atended en la parte que pudiereis á los que 


tengan alguna necesidad > y despachadlos á to- 
dos christiana, y politicamente. Respondo lo 
Segundo con S. Juan Chrisostomo, que sí los 
werdaderos necesitados supieran, que habian 
de hallar consuelo en quien deben con razon 
| es- 
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esperarlo, dirian a lo natural, y sin pondera- 
cion su verdadero estado, y miseria ; pero que 
como conocen la dureza de los que pueden so- 
correrlos, usan de todos los arbitrios , extra- 


tagemas, y artificios que pueden imaginar pa- 


ra moverlos á misericordia. De que se sigue 
que la causa de todos estos engaños, es vues- 
tra misma insensibilidad. Y en fin, digo, que 
estos, necesitados ( quando verdaderamente lo 
son) que teneis por intolerables, mo dexan de 


ser necesitados, por grande que sea su tenaci- 


dad en. pedir, su rusticidad , O su mal modo: 
que una vez que lo necesiten, y se les pueda 
socorrer» lo debemos executar, sufriendo no- 


sotros su impertinencia, como sufren ellos su 


desgracia; y usando aquellos medios que dicte 
la prodencia, y no se opongan a la caridad. 
o Ella es benigna, compasiva, y misericor- 
diosa, y la destruye la ira, el enojo, y desa- 
grado. Hijo dice el Espíritu Santo, (1) no de- 
fraudes la limosna del pobre, ni le vuelvas las 
espaldas. No desprecies al hambriento» ni 10 
exúsperes en su necesidad, No aflijas el corazom 
del pobre, ni dilates el consuelo del angustiado: 
No apartes los ojos por enojo del pobre, ni des 
lugar 4 que por las espaldas te maldigan; porque 
oirá su deprecacion en la amargura de su alma* 
Señor que la hizo. Muestrate afable con los PO” 
RT bres, 
A 
(1) Becas. | 


V 
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bres, cercate ú4 ellos con alegria, dales lo que 
les debes , y respóndeles con mansedumbre pacif- 
camente. Aun con el buen trato» y afabilidad 

no cumplirémos la obligacion de christianos, 
quando si se puede no socorrieremos al mismo 
tiempo al necesitado ) que pide segun la doc- 
trina del Apostol Santiago quando dice: (1) 
¿Qué aprovechara, hermanos mios, que uno diga 
tiene fé, sino tiene obras? ¿Podrá la fé por ven- 
tura salvarlo ? Si. el hermano, 0 hermana están 
desnudos , y necesitan del alimento quotidiano , y 
pidiendolo , le respondiere alguno de vosotros, id 
en paz, abrigaos , entrad en calor, y alimentaos; 
pero no le dá lo que necesita: ¿qué aprovechará? 
Ni aun quando tratemos con afabilidad al po- 
bre , queramos aliviarle , pero lo dilatamos, no 
somos exáctos en la caridad, pues el Espíritu 
Santo nos dice: (2) No respondas d tu amigo, 
anda, vuelve, y mañana te daré, si puedes al 
instante darle. ] : 

Aun digo mas: por christianos debemos 
no solo escuchar benignamente 4 los desdicha» 
dos que nos refieren sus necesidades; Sino tam- 
bien que aunque no las digan», si las sabemos, 

- Estamos obligados á socorrerlas: y qué aun 19- 
| norándolas nosotros las debemos averiguar; en 
Una palabra, que debemos salir al encuentro 
hosotros mismos á las necesidades Investigán. 
ho > Kk.. do-' 
A 
(1) Jacob.c. 2. (2) Prov. 3- 28. 
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dolas con cuidado para socorrerlas con alegría. 
No lo extrañeis, porque esta es una de las mas 
esenciales obligaciones de los ricos: esto es lo 
que hizo el Salvador del Mundo; lo que vemos 
en las Santas Escrituras 3 y el sentimiento uni- 
versal de todos los Santos; y aun puedo aña- 
dir lo que han creido los mismos Gentiles. 

- La fé como habreis ya colegido de lo has- 
ta aqui dicho, y vereis mejor despues, nos 
enseña que es un mandamiento expreso de Dios 
vestir, aposentar, mantener , consolar, y en 
una palabra, aliviar, y socorrer á nuestros her- 
manos afligidos, y necesitados, Ó en el cuerpo, 
O en el alma; y que no cumplir esta obliga- 
cion tan estrecha es caer en la indignacion de 
Dios. Su mismo Divino Hijo para los milagros 
que hizo en el desierto , multiplicando los pa- 
nes, y los peces para dar de comer a las Tur- 
bas que le seguian, ¿esperó acaso á que le su= 
plicaran ? El conocer su necesidad , el verlos 
faltos de alimento, y que se hallaban sin re- 
curso para buscarlo, excitó su compasión, mo- 
vió su misericordia » y usó de su divino poder, 
manifestando en aquellos milagros la vigilan” 
cia infatigable de su divina providencia. Ape- 
nas vió las lágrimas de la viuda de Nain, quan- 
do al punto le entregó el hijo resucitado : lue- 
go que oyó al Paralítico de la piscina , que NO 
tenia hombre, le dió la salud sin que se la Pl- 
diera ; y mirando los males que amenazaban 
Jerusalén lloró tan compasivo sobre ella, qu* 

: quí- 
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quisiera explar con Sus lágrimas, y e, 
todos sus delitos, para, libertarla del castigo; 
aunque sus mismos habitadores lo ignoraban. 

El Patriarca Joseph sabiendo la esterili- 
dad que habia en el país, aunque ignoraba el 
estado de sus hermanos ausentes, sin detenerse 
en que ni le avisaban ellos, ni nadie le decia, 
ni le constaba por alguna parte, que tuvieran 
necesidad : ni juzgó poderse dar por satisfecho, 
ni que podian excusarlo estos , ni otros seme- 
Jantes motivos, con que tan generalmente acos- 
tumbran los poderosos del siglo 4 callar los 
clamores , y remordimientos de su conciencia, 
sin hacer la misericordia que ella les dicta, y 
á que son tan obligados; antes bien, lleno de 
caridad reflexionando santamente que la misma 
necesidad , U otros justos motivos podian €s- 
torvarles venir d su presencia, O noticiarle su 
afliccion, se resolvió á dexar el palacio de 
Faraon para exáminar por sí mismo el estado 
de sus hermanos. Vadam , (5 revertar ad fra=> 
tres meos. (1) En los hechos de los Apóstoles 
vemos su vigilancia para con los afligidos, al 
Mismo tiempo » que para cumplir todo lo de- 
mas de su ministerio 3 encargando á los Diá- 
Conos el exámen de las necesidades, y Sotor- 
ro de los pobres; vemos á todos los feles' 
concurrir los Domingos con sus limosnas para 

| Kk 2 ali- 

e 


(1) Exod. 4. 18. 


os 


E 
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aliviar las miserias, no solo de su Pueblo , Sl- 
no tambien las de otros, que ni ellos veian) 
ni podían facilmente conocer, y vemos qué 


habiendo anunciado el Profeta una hambre 


universal, todos los christianos de Antioquía 


“hicieron los mas altos esfuerzos de caridad» 


con que socorridas lás miserias de sus Conciu- 


“dadanos, remitieron muy copiosas, y abun- 
dantes limosnas a Jerusalén. 


- Advuertid, decia el Chrisostomo , que Jesó 


Christo no dice lo que vosotros habeis positi- 


vamente negado, sino lo que vosotros no ha- 
beis hecho ; y esto me obliga 4 una caridad tan 


atenta , y vigilante , que si se hallara, no digo 


cimiento, y mí socorro, un pobre, un enfermo, 


-un desgraciado > que perecia, y no le socorrieras 


creo me diria Jesu Christo el día del Juicio, lo 


que-no hiciste por él, no lo hiciste conmigo y le 


dexaste perecer de hambre» y de miseria , pu- 
diendo conocer » y Qliviar sus necesidades , y el 


esto me abandonaste a mi mismo: De S. Grego- 
y 


rio leemos, que habiendo muerto de necesidad 
un pobre, que no conocia, y de quien jamás? 


tuvo noticia, se atribuía á si mismo como UN 
gran delito esta desgracia 5 ayunó , y oró» 5%. 
abstuvo algunos dias de celebrar los divino5 


misterios , y practicó una larga, y severa P” 


nitencia, no de su dureza, sino del que el | 
a 


por descuido suyo. 





“2 mi presencia , ó en mi puerta como Lazaro 4 
-la de aquel desgraciado rico; sino en qualquier 
; , - ¿> 2T e > y Ads A Ñ en 

parte del Mundo ú que pudiesen llegar mé cono- 
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La razon misma nos dicta esta obligacion, - 

y la naturaleza nos la. confirma con todos los 
afectos que nos inspiran, y los movimientos 


interiores de compasion, que excitan en noso-- 
tros. Para bien de los pobres, decia S. Ber- 


nardo , es natural al hombre la compasion. En 
todos los tiempos, y €n todos los Países del 
Mundo, se ha socorrido a los desdichados : en 
esto convienen casi todas las sectas, y esto 
nos convence, que para tener misericordia, no 
es menester ser christiano, y que basta ser hom- 


-brez con cuya loz solamente, dixo Seneca, 


se debia adivinar la voluntad, libertando al que 
necesita del pesado trabajo de pedir, y que es 
tardido el beneficio» que se hace 4 quien lo pide. 

Tan persuadidos estaban los Gentiles á 


la necesidad, y bellos efectos de la misericor- 
odia , que fue una de las Divinidades, que ado- 
sraron. En la plaza pública de Atenas habia un 


magnifico Templo consagrado a esta Deidad, 
el qual servia de refugio al mismo tiempo; y 
A él se acogieron los nietos de Hercules para 


estár seguros de los que los perseguían. Los 
Romanos levantaron tambien á SU imitacion 


un gran Templo á la misericordia, que lla- 
'maron asilo por excelencia, y lo gozaban 


-quantos recurrieron á él. La vida del hombre, 


dice Pausaonias, estd tan lena de vicisitudes, de 
trabajos, y penas, que la misericordia es la divi- 


nidad , que merecia tener el mayor crédito. Y 
=.zodos los particulares, todas las naciones del 


Mus 


Ba 
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Mundo le debian ofrecer sacrificios 3 porque tos 
dos tienen de ella igual necesidad. ¿Qué se di- 
rá, pues, de los christianos á vista de esto, 
que desnudos de la humanidad , y faltando á 
la Religion oyen insensibles las miserias de SUS 
hermanos, sin procurar aliviarlos, y mucnas 
veces negándose á socorrer las que les entran 
por los ojos 2 ¡Qué crueldad! ¡Qué desgra- 
cia tan lamentable! | 
Pero entended, que aunque esta obliga- 
cion de inquirir las necesidades, sea general 
en todos: no es en todos igual; es mayor en 
unos, y menor en otros; es mas estrecha en 
varias ocasiones, que en las demas; y como 
puede nacer, 0 solamente de la misericordia, 
y obligará entonces á lo que esta, y no mas; 
o de ella, y de la justicia al mismo tiempo, 
y entonces á lo que esta nos obligue tambien; 
y por consiguiente á veces no pasará de con-. 
sejo , conforme 4 las expresiones del Apostol. 
á los Corinthios: (1) No lo digo como quien 
manda::: os aconsejo en esto: porque os es útil: 
y á veces puede ser obligacion muy grave). 
aunque mayor » Ó menor segun las personas» 
ocasiones, y Otras Circunstancias. | 
Los Prelados, por exemplo , tenemos una. 
obligacion mayor, y mas estrecha que los de- 
-mas como Padres de los pobres, y personas 
mí- 
A tc 
(1) 2, Cor. 8. 10. 
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miserables: los Parrotos mayor que otros Ele. 
siásticos ; entre estos los que perciben rentas 
de los diezmos, las ofrendas, y limosnas comu- 
nes de los fieles , mayor que los que se mantie. . 
nen de las rentas con que los dotó la deyocion 
particular de algunos Fundadores; aun estos 
mismos la tienen mayor que los que viven so- 
lamente de sus bienes patrimoniales ; y todos 
mayor, que las personas seculares: entre ellas 

es mayor la obligacion de los que tienen mas 
bienes, que la de los menos acomodados; y en- 
tre todos tambien respectivamente podrá ser ma= 
yor, O menor, la de cada uno hácia tales, ú tales 
personas que hácia otras, y segun las diferentes 
circunstancias, que pueden ocurrir segun todo 
lo que se debe atender para cumplir el buen or- 
den de la caridad, la justicia, y la misericordia. 
| En quanto á los seculares acomocados, y 
ricos, los juzgan muy graves AA. sin la obli- 
gacion de inquirir las necesidades para socor- 
rerlas; en que desde luego convenimos para lo 
| que regular, y ordinariamente sucede; al me- 
hos en quanto á que no pequen gravemente 
- (sino es en algun caso muy raro, y eXtraordi- 
Mario , que pueda suceder ) no por la razon en 
que generalmente se fundan estos DD. á saber, 
Que seria carga insoportable, y muy pesa- 
da la obligacion de averiguar las necesidades; 
Porque si esta razon fuera suficiente, nadie ter. 
- Uría tal obligacion, y es cierto que el Santo 
Concilio de Trento supone, que la tienen por 


de- 
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derecho divino. los Prelados, y los Párrocos; 


asi como tambien juzgamos la tengan, aunque - 


por otros títulos los mas de los Eclesiásticos; 
y por lo mismo no resolvemos si la tendrán los 
seglares baxo de culpa venial, aunque nos in» 
clinamos a. que ordinariamente no la tengan. 
Pero de qualquiera Suerte será muy loa- 
ble siempre este cuidado; y aun quando ten- 
gan alguna obligacion cumplirán bastantemen- 
te con entregar alguna parte de sus limosnas 
a los Párrocos; dar otras á los Hospitales , ca: 
sas de misericordia, 0 semejantes destinos » Y 


socorriendo con facilidad, y misericordia las 
que llegan á sus oidos: pues con esto el nece. — 
sitado á quien sucedió un fracaso, sobrevino 


“yn contratiempo» ó acaeció una enfermedad; 
ya sabe á quien fundadamente acudirá que le 
socorra ciertamente; como á Dios gracias, lo 
wemos con edificacion en tantas personas de 


esta Ciudad, y Otras partes; lo qual es un 


equivalente» Y 4 veces mejor, que las averl- 
guaciones mas prolixas, en que tambien puede 
haber inconvenientes, si falta la prudencia: 
Por otra parte las muchas necesidades verda- 
deras, que diariamente se presentan, consumen 
facilmente lo que algunos pueden dar, y han 
hecho juicio segun sus bienes, y rentas, distri- 
buir cada dia, cada mes, 0 cada año; y esto 
escusa ya de toda inquisicion. ] 


El último, grado, que diximos de la mi- 


sericordia es hacerla, privandose aun de lo ne 


ce- 
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-cesario para practicarla, como'lo refiere de sus 


Padres S. Gregorio Nacianceno, S. Gerónimo 


de Santa Paula, y otros de otros muchos Santos, 


y lo practicaron S. Paulino, S. Benito, S. Grego- 


as 


rio, Santo Tomás de Villanueva, S. Julian , S. 


Nicolás, S. Ramon, S. Pedro Pasqual , y otros 
muchos , no solo dandolo todo a Jos pobres, 
sino hasta el precio de su: redencion, hallán- 


dose cautivos, y sus mismas personas para el 


rescate de otras; lo qual es efecto de una carí- 


dad muy ardiente, una grande misericordia, 
y verdadera perfeccion : y por tanto, mas de 
consejo , que de obligacion. Notad bien ahora 
para la seguridad de vuestras conciencias , el 
acierto de vuestra conducta, y arreglo de 


vuestras limosnas , el moral que con el Angé- 


lico Maestro nos enseñan todos los SS. PP. y 


Teologos sin qiestion, ni «controversia, que 


- debe ser en todo nuestra luz, y nuestra guía. 


Las necesidades se reducen á tres, Co-. 


mun, grave, y extrema. Esta es quando algu- 


Ed 


mo se halla en evidente peligro de morir,.0 - 


padecer otro mal muy grande. La grave esla 
que pone en conocido peligro de un daño muy 
Considerable, aunque no el mayor , como Caer 
de su estado, padecer una enfermedad , Ó co- 
sa semejante, La comun es quando se sufren al- 
gunas necesidades, 0 aflicciones, que pade- 
cen otros muchos igualmente , como los men- 


—digos + y vergonzantes, que freqiientemente re- 


-Curren dá unos, y otros que los remedien. 


Ll | Hay 


] Hay tambien tres géneros de bienes, que 
se llaman necesarios para la vida; necesarios 
para el estado; y superfluos: Los primeros son 
aquellos, que indispensablemente son menes- 
ter para vivir, y mantenerse. Los necesarios 
para el estado son los precisos para conservar- 
se cada uno en el suyo'con sus hijos, y fami- 
lía, sin loxo , ni mas que lo que prudentemen- 
te corresponde á su condicion, y empleo. Y 
los bienes superfluos , son todos aquellos, que 
-mantenida una persona con toda la decencia re- 
gular que pide su clase, dignidad , 0 empleo le 
sobran. Advertid, que dixe prudentemente, 
porque el juicio de lo que se necesita, y debe 
haber para considerar lo necesario, ha de ser 
fundado , razonable , y justo; regulado por 
laprodencia christiana , y conforme al dicta= 

men de las gentes de providad, modestia, y 
virtud : no segun lo que irispira la sobervia, la 
vanidad , y amor propio; á quien por excesi- 
vos, y grandes que sean los gastos inutiles, la 
profanidad, y luxo todo parece poco en su 
errado modo de discurrir, 

- ¿En este supuesto es entre todos los Teo- 
logos sentado, que de los bienes absolutamen- 
te necesarios para la vida no hay regularmente 
obligacion de quitarse algo para socorrer 2l 
próximo, que se halla en alguna necesidad; 2 
menos que no fuese tan extrema, que quitan- 
do algun poco aun de lo necesario pudiera 
-Vivil3e sia peligro notable de algun daño gr?” 

vs $ pde vOs 
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ve,ó0en algun caso muy particular ; e 
se hallára en extrema necesidad alguna perso» 
na de quien pendiese la conservacion de la 
Iglesia, 0 de Ja República. 

De los bienes necesarios al estado se de- 
ben socorrer las necesidades extremas, impen- 
diendo quanto sea necesario para su alivio de 
todo lo que sobre despues de lo necesario á la 

- Vida, manteniendose frugal , y modestamente; 
y á los que no lo hacen asi llaman los SS. PP. 
freqiientemente homicidas de.los pobres, duros 
de corazon; les aplican las mas fuertes expre- 
siones de la Sagrada Escritura ; y los señalan, 
como grandes pecadores; conociendo muy bien 
que al paso que es mayor la necesidad en el 
pobre , es mas grande la obligacion de los ri- 
05; y que para socorrerla deben gastar, no 
solo quanto les sobra, y aun lo que hayan me- 
nester para conservar el resplandor , y conve- 
niencias de su estado ; sino que tambien de- 
ben privarse quanto puedan de algunas cosas 
necesarias á la vida; guardando» Como dice 
5. Ambrosio , la justa medida de la misericor- 
día, segun lo posible á la condicion humana; 
de suerte, que no se quite cada uno todo lo que 
necesita, sino es que parta lo que tiene con el 
pobre. Asi dixo Lactancio, el que puede socor- 
rer al que perecerá, y no lo hace, lo mata. Y 
en un Canon del Derecho , qualguiera que ali- 
mentando dun hombre lo podias-conservar; sino 
do alimentaste , le diste la muerte. 

Ll a Tam- 
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- Tambien se deben aliviar con /os bienes 
necesarios al. estado las. necesidades graves," 
cercenando con: prudencia alguna cosa de lo 
preciso 'al estado , mas:, Ó menos á proporcion 
de la urgencia de estas necesidades ; esto es lo 
que: predicaba el Bautista diciendo: Li! que 
tiene dos tunicas de al que no tiene; en cuya 
exposicion, S. Gerónimo afirma que se ha us 
entender una tunica, lo que basta para susten.* : 
tar nuestro cuerpo , y sostener la flaqueza hu= 
mana; concluyendo de aqui que nos debemos 
tener por deudores de quanto poseamos ade- 
mas de ello; y distribuirlo en alivio' de nues- 
tros hermanos. Si plus habes quam tibi ad vic- 
tum vestitumque necesarium est illud eroga; E. > 


in:illo debitricem esse te noveris. No die 
las cosas menos necesarias , decia S. Gregorio, 
sino tambien aun las que habemos menester , so= 
mos obligados ú4 dividir con los pobres, como l4 
comida que nos sustenta, y el vestido que nos: 
abrisa::: porque 110 tiene amor a su próximo el. 
que viendolo necesitado no parte con. él. hasta le: 
que para si: ha menester. > 
Por esto se ha visto tantas veces á mu= 
chos Santos expender, no solo todos sus bie- 
nes, sino tambien los de las Iglesias, y hasta 
los mismos vasos: Sagrados, para remedio de 
los .pobres , redencion de los cautivos, y 50% 
corro, de otras necesidades: lo que no pares 
ciendo: bien 4 algunos les respondió S. Ambro” 
sio : «aquellos, vasos son verdaderamente precios 


$0S3 | 


ao 


” 


269 


505» que redimen las almas de la muerte, y que 


obran: lo mismo que la sangre de. Jesu Christo. 
De todo lo dicho habreis ya justamente 
inferido que los bienes superfluos se debe to- 
talmente emplear en el remedio de los nece- 
sitados , y desvalidos; por eso les llaman con» 
testemente los SS. PP. el patrimonio de los po=- 
bres.. Nunca deben tener otro destino; y su: 
misma calidad nos convence que debemos 
ocurrir con ellos al socorro de todas las necesi- 
dades, miserias, y aflicciones del próximo. 
¿Por qué si en la extrema es preciso 4 veces 
socorrerlos, aun con los que necesitamos para 
la vida; si en las graves, tenemos obligacion». 
si fuese. menester ,.á quitar algo de lo necesa- 


Tio al estado para su alivio? ¿Quanto mas des 


beremos hacerlo de lo que nos sobre? ¿Y sí es- 


0 que es lo superfluo no tubiesemos obliga. 
cion á gastarlo en beneficio de los que pade= 
- Cén una necesidad comun, de donde les ven- 


dria el remedio? Aquella madre sin arrimo, 
que como la muger de la Escritura sale de su 
casa, y no encuentra mas consuelo para el 
alimento de sus pobres hijos que los suspiros, 
y las lágrimas de su corazon) ¿4 quien deberá 
ocurrir? El otro anciano sin fuerzas ya para 
el trabajo, el enfermo habitual que á nada pue. 


de aplicarse, y aquellas personas vergonzo- 


sas» llenas de necesidad en su retiro , que ni 

pueden ganar, ni saben pedir lo que han me- 

Mester, ¿qué recurso tendrán? ¿a qué puer: 
| tas 


tas llegarán? y tantos otros que mas son pof 
sus miserias, enfermedades, y trabajos retra- 
tos vivos de la muerte que figuras de hom- 
bres, si 'no pueden confiados tocar á las de 
los ricos , como no pudieran, si no hubiera en 
estos obligacion de socorrerlos, ¿qué han de 
hacer ? | 
Desengañemonos, hermanos mios, no Co- 
nocen ordinariamente los ricos quanto tienen 
de superflvo, porque es mayor su avaricia 
que su razon; porque su vanidad excede á su 
misericordia ; porque todo parece poco á su 
sobervia; y discurriendo conforme á estas máxi- 
mas, son muy pocos Jos que creen que Jes sobre 
nada. Los que gastan mas en el juego, en convi- 
tes , diversiones, y en vicios, por lo comun dan 
menos limosna; suelen estár mas empeñados; y 
con esto quedan muy serenos, persuadiéndose á- 
que nada tienen Superflvo; y á veces, que ni aun 
lo preciso. Esta cs la expresion, y cargos que 
hace: S. Basilio á los ricos, refinéudoles todo 
el método coa que los engaña el demonio pas 
ra que tengan lo superfluo por necesario; Y 
inventen nuevos gastos cada dia, como pre- 
cisos a su estado, disipando infelizmente el 
patrimonio de los pobres, y las riquezas com 
que habian de comprar el Cielo. 

'Volved los ojos á tantas personas de vues 
tra misma clase, y estado; sea el que se fuere; 
mas moderadas; que, Ó por prudencia; 0 pol 


virtud, O por menos rentas, no hacen lo qU€ 
vo- 
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vosotros; gastan con mas juicio; no tienen igual 


“resplandor, ni en casa, ni en la calle, ni en 


vestidos, ni en fuegos), y Otras mil cosas, que 
cree precisas vuestra prodigalidad; cuidan mas 
que vosotros de los pobres; son mas misericor- 
diosos; y sin embargo nada pierden de su 
decoro ; todo el Mundo celebra su conducta; 
juzza que se portan segun pide su estado, y 
como buenos christianos; crey éndolos en quan- 
to. á su clase, y gerarquía iguales á á la vuestras 
lo que vosotros mismos reconoceis tambien ; y 
aun los estiman» y respetan mas que á voso- 
tros las gentes de juicio: de que necesaria- 


- mente habeis de inferir lo primero; que habcis 


de tener por superflva lo que á corresponden- 
Cia de sus familias, y las vuestras, en iguales 
Circunstancias gastais mas que roy Lo segun- 
do: que en esto, ni obrais como personas de 


“Fazon», ni como christianos. Y lo tercero: que, 


O habeis de dar á los pobres como lo 10 
quanto desperdiciais, y malgastais iIncOnsidera- 
damente, 0 ser excluidos del Ciclo, segun da 
doctrina de Jesu Christo. 

Si esto fuera cierto, dicen algunos, era 
menester condenar á todos, 0 a la mayor par- 
te de los ricos, que, 0 no dan lo soperíivo, 
O dan mucho menos de lo que tienen de esta 
clase de bienes; era preciso decir que nunca 
serian buenas, y con fruto sus confesiones, y 


€ra menester creer faltaban á su oblig acion to- 


dos los Confesores, que no les obligan 4 dar 
de limosna tanto como les sobra, No 
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Mo es nuevo el discurso ; el Cardenal 
Cayetano se hizo cargo de él, y satisface con 
el Evangelio en que el mismo Jesu Christo 
díxo a sos Discipulos: (1) De verdad os ase- 
guro > que con dificultad entrará un rico en el 
Reyno de los Cielos. Pos digo mas: que es mas 
fucil , pase un Camello por el ojo de una agujds 
que el “que un rico entre en el Reyno de los Cié- 
los. Admirados, en gran manera, los Discipu- 
los al oirlo decian: ¿Quien, pues, podrá ser sal 
mo? Pero mirándolos Jesus les dixo, segun 105 
hombres esto es imposible; pero segun Dios todo 
es posible. O! si su omnipotente misericordia 
imprimiera en el corazon de los ricos éstas 
palabras, dandoles 2 conocer su fuerza. Te- 
“memos obscurecerlas , si emprendemos explí- 
carlas ; si vosotros, amados hijos mios, las con- 
sideráseis diaria, y freglientemente, hallariaís 
el tesoro escondido del Reyno de los Cielos, 
conocierais que las riquezas son espinas », qué 
hacen al menor descuido muy profundas» Y 
mortales heridas á quien las tiene ; que es muy 
facil abusar de ellas; mucho mas no emplear- 
las bien; y siempre un impedimento de la sal- 
vacion» si se gastan conforme al espíritu del 
Mundo:, á las maximas del siglo , y mal exem- 
plo de los disolutos. $ 
Pero, si se usa de las riquezas conformé 
ri 


Mo io a sc a 
(1) Math: 19, 23- 
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4 lo que Dios manda, pueden ellas mismas lle. 

Var los ricos al Cielo con gran facilidad ; esto 
- es, quando persuadidos, á que no es efecto de 
la casualidad, ni de la industria que tengan. 


ellos tantos bienes, quando padecen otros tan- 
tas miserias, y necesidades; persuadidos.á que 
es el mismo Jesu Christo el que gime en el ne- 


cesitado , el que desfallece de hambre, el que 
recibe la-limosna, el alivio, y consuelo que a 


este se dá; y persuadidos que este Dios, que 
todo lo dispone con infinita sabiduria los hizo 
ricos para que cuidaran de los pobres; quando 
creyendo estas grandes verdades de la Reli- 


.gion, procuran alimentar, vestir, socorrer, con- 
solar, sostener, y aliviar los que lo necesitan. 
Con sus riquezas , empleandolas en-lo que Dios 


quiere; ganan con ellas el Cielo, y lo que vi- 
viendo segun los hombres es á los ricos impo- 


-Sible; no lo es viviendo segun Dios. ¿¿Quis er= 
go potterit salvus esse? Aspiciens autem. Jesus. 
dixit ¿llis.. Ápud homines hoc ¿mpossibile est 


apud Deum autem omnia: possibilia sunt. 


Y habiendo el mismo Dios hablado tan 


Positiva, clara, y distintamente, ¿qué duda 
Puede haber en que por mas confesiones «que 
hagan los ricos, jamás entrarán en el Reyno de 
los Cielos, sin arreglar al Evangelio.su con- 


| ducta 2 ¿ Y quésserá mucho mas facil, que su 
Salvacion, el que pase un Camello por el ojo 


de-una aguja? Ni quien. puede contradecir el 
Que los Confesores, que sabiendo el mal esta- 
Mm do 
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do de sús peúitentes ( porque sucede muchas 


veces ignorarlo , bien lo sabeis, por culpa del 
penitente; aunque algunas puede ser por omi- 
sion, ú otro defecto del Confesor ) no les obli- 
¿gan á cumplir en quanto á la misericordia, y li- 
mosnas, como en todo lo demas la Ley Santa 
de Dios; faltan á su obligacion, y se condenan 
ellos mismos con los penitentes; porque si un 
ciego, como nos dice el Salvador del Mundo, 
(1) guia d otro ciego caerán ambos en el hoyo. 
“Por esto exclama Santo Tomás de Villa- 
nueva: O Médico, ¿por qué desatas al que ya 
está corrompido ? ¿Por qué ofreces al indigno 
el perdon? ¿Por qué no distingues 4 quien pro- 
“metes el beneficio de la absolucion? Dios te ha 
entregado dos tlaves, una para discernir, otra 
para juzgar, esto es, de absolver, y ligar. Y 14 
sin el examen, averiguación, diligencia, y cui- 
dado de la discrecion ú ninguno ligas y ú todos 
absuelves; usas de una llave solamente, y esta 
guebrada. Ay! ay! quanto lo siento» y quanto 
me admiro 1 En la casa de Dios, he visto unb 
cosa horrenda::: los pastores del Señor degollan- 
do sus ovejas 3 los Médicos desu Pueblo matan- 
do los enfermos 3 los Jueces lisongeando a los ri." 
cos y los que habian de corregir » disimulando los 
delitos y los ciegos guiando la grey del Señor:* 
Ah! miserables, no curadores, sino verdugos 48 
| | las 
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(1) Math. 15. 14- 


| o 
Las almas, no directores , dnamadaras e 
== Qué respondereis al Señor por la grey, que 
“con vuestras condescendencias engañasteis , que 
con vuestros consejos degollasteis? ¿Qué pierde 
hoy la Iglesia de Dios, sino'es la lisongera adu- 
lacion de los Confesores ? ¡ Ay desdichados ! Ay 
miserables; encallecen las heridas, destruyen el 
gusano de la conciencia; y envían seguros los pe- 
cadores al Inferno; quando si los hubieran ate- 
morizado con la' verdad ,- los hubieran acaso 
libertado de' los vicios. ¿A quien compararemos 
estos!aduladores? A los que dan la mano al que 
se ahoga, y son arrastrados con él por la violen- 
cia de las aguas. Confesores piadosamente impios, 
que por no contristar sus penitentes algun tanto, 
dos dexan en su maldad. Quanto mejor sería dar- 
des un corto sentimiento, que condenarlos para 
siempre 1 No te detengas» pues, Sacerdote de 
Dios, en contristar para la penitencia a los de- 
Vinqientes. 
Estan claro en esta parte el Evangelio, 
que no puede haber la menor duda: pues el 
mismo Hijo de Dios expresamente nos dice: 
lo que os sobra dadlo de limosna, en que funda- 
do el Angelico Maestro. nos enseña CON SU ACOS» 
tumbrada solidez, y piedad que lo superfivo es 
debido por derecho natural 4 los pobres. Que en 
da nueva Ley manda el Señor darles todo lo su- 
Perfluo. Que obliga el precepto de la limosna, 
quando hay bienes que no son precisos para el 
sustento de la persona» y familia, ai para la 
| Mm a de- 
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decente: conservacion. del, estado». aunque 110. $e 
_presenten pobres.con extrema necesidad. Y por 
eso aunque es tan sagaz la. codicia , no halló 
mas recurso que decir, que casi nose hallará 
en. los seglares , ni aun en los Reyes. cosa super- 
¿fna a suestado,. Y asi apenas hay. quien esté 
obligado 4 hacer: limosna, quando solo. debe ha- 
cerla de cosa superflua d su estado > Jo:que jus- 
tamente condeno, la Iglesia. Mas aunque cada 
uno de por sí conoce muchos bienes superfluos 
en los otros , jamás: confiesan los duros, de co- 
razon que los haya en sí mismos. Error perni- 
cioso, y enteramente falso. $ 

- Pernicioso, por.las muchas culpas, vi- 
cios, y excesos á que los arrastra, y las mu- 
chas obligaciones» que con esta ilusion dexan * 
de cumplir. Llamo por testigos para escusaf 
las demas pruebas á los trenes. magnificos, la 
suntuosidad ,.los. gastos inutiles , la vanidad 
en adornar las Casas, y personas, aun delo 
que no han menester, aun de lo que las inco- 
moda ; y procurar en todo, no tanto lo que 
les conviene, O Si se necesita; como lo qué 
mas cueste, lo que venga de mas lexos, lo 
que pueda ser mayor ostentacion, y fomento 
de la sobervia; y para decirlo de una vez, lo 
que mejor dé a conocer el poco juicio Se y me- 
nos religion; faltando al mismo tiempo 3 mil 
obligaciones de justicia, y caridad: no pagar” 
do deudas, contrayéndolas mayores cada di2 
no cuidando , como Dios manda de. los hijo% 


277 
y familia y escandalizando los: Pueblos. ¡intro- 


duciendo abusos» y, modas; perjudiciales, y 
con Otras mil cosas» que plogiesis a! Dios no 
Sucedieran. mica 
:- Aun, se, tm esto, istio con, o 
ar la fascinación: de: tales, ricos ¿.persuadidos 
á que no, tienen, bienes superfinos:: ¡Shponemos 
desde luego que hay ¡muchas clases!.de, perso: 
nas:en el Mundo, aun- eclesiásticas», que:nece? 
sitan mayor. decencia,» que les; conviene dis; 
tinto: aparato. £ exterior; y 4 quien -son permiti» 
dos varios gastos, exp plendor;, y cosas que3yU- 
dan a conciliar el: respeto: » A reconocer la su 
- perioridad, y conservar el. Órden) y distincion 
de clases; y, personas, en. los Pueblos; «MAS .CO= 
m0 la Re NOD ordena, pena de -escluirnos, del 
ielo ». que. el. porte ».la, opulencias DA explen= 
| dor hayan de:ser en cada. estado: ¿Tespectiva= 
3 Mentes Segun, conviene a un ¡christiano ;: ¡y que 
se arreglen los gastos de cada persona en su: es. 
tado. con sus rentas ;, es; preciso confesar, que 
quanto sobrare,, de EStQ.,, Se. debe contar como. 
superfluo , y: repartir. por, consigniente 4 los 
Pobres ;, de; suerte que aun los mismos bienes 
de la : Ielesia, ¡quando, sean' “de esta clase deben: 
| tener en common, 0 en particular:el mismo, desa 
tino ;; - por, lo, qual muchos Santos ¿tienen 4 Jos 
clesiásticos que expendan estas rentas en usos 
- Profanos por culpables, de hurto , y, como de 
e especie de sacrilegio; usando contra ellos, 
, mas Íucrtes,. y Vivas, ¡EXPLESIOMES:, 


E La E 


.” 
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Es La Religion ? ¿quien lo puede dudar?) 
jamás ha permitido que los Grandes fomenten 
Ja vanidad cón gastos inutiles, con luxo» Y 
superfluidades , para sobresalir entre sus ¡gua- 
les, Y obseufecerlos; ni 4 las personas ilus- 
tres de inferior gerarquia” igualarse con ellos 
por el mismo 'camino'5 Ú- otrós'peores la Re- 
ligion prohibe 'siempre'A los de menor calidad 
portarse, como lo" hacen los'de mayor clase, 
ni'en'el aparato de'sus «casas 5 y personas , nÍ 
en otras muchás cosas, que harián'la confusion 
detestable 4 que aspiran tantas gentes “sobetf- 
vias, que pretenden “salir de su esfera, contra 
el órden, la «distinción ,' y diferencia de estas 
dos qUe'se debe! observar en toda República 
bien ordenada, y aún contra lo dispu esto pof 
el mismo'Dios) que'los poso en' el que no están 
contentos, y quieren dexar; la Religion obliga 
a las mugéres todas , y cada una en particulas 
a observar en sus trages, y,adornos la modes- 
fia, decencia”, miramiento, y cuidado indis- 
pensables para mantener la honestidad, y pu* 
dor del sexd, para evitar qualquier ruina espí* 
ritual, propia) y agena, y para dar d, cono* 
der en su porte que son mugeres christianas) Y 
en fin, la religion manda otras muchas cosas 
que no' podeis ignorar para el arreglo de las 
costumbres. de 7 
- “¿Y por ventura cotejado lo que general. 
mente sucede, y con la mayor pena vemos l%” 
dos.cada dia, con estos principios, y ; 
Ñ m 
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máximas , podrán «dexar- de inferirsé unas: e! 
seqiiencias tan lámentables, y, desgraciadas, 
como el que por una parte, no hacen caso de 
la Religion tantos christianos- que en la prác- 
tica obran contra lo que 'les.s»manda:,:y Creen; 
O deben creér para ser buénos ehristianos; que 
por otras cometen gravisimas culpas, y que no 
solo abusan de los bienes, y riquezas que Dios 
con tanta, liberalidad: :lesha.concedido', sino 
que tambien defraudan a los .necesitadoside lo 
que les son tan justamente: deudores , no:que= 
riendo reconocer en sí nada superfluo,.aunque 
flenen tanto del aopraolo ¿aña bs IRTE 

¿Pero qué,digo2. Si-lo mismo que:se gas. 
ta en locuras , en la sensualidad, y: mil ofensas 
de Dios, llega la ceguedad á, tanto ¿qué no 
se juzga superfluo ? El juego excesivo, y sim 
medida, la prodigalidad » y: Otras cosas, .que 
son el escandalo diario.en los Pueblos;, se pres 
fiere á los necesitados: se. tiene-por mas preci= 
so, que sacar al proximo de las garras de la 
muerte, que aliviar en' algo sus. miserias, y. 
estorvarle á veces cometer muchas culpas. ¿Y, 
en qué: ley, en-qué razon, qué humanidad po- 
drá fundarse tal dureza ? ¡Qué desgracia ! ¡ Qué 
Insensibilidad ! ¡Qué vergienza!. ¿Es posible 
que sean en estos, y otros puntos los Gentiles 
Mejores, y mas arreglados, que los que se tie. 
nen por christianos ? El que tuviere la substane 
Cía de este Mundo, pregunta el Apostol S. Juan 


(1) 
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(1) y viendo” y 44: hermano” en necesidad cerrare 


sus entrañas ( para favorecerlo )'¿ de qué: mane- 
ra está enel la caridad. de Dios? Esto 'no es 
“otra cosa en pocasopalabras, que no:ser chris- 
tianos, mas queten el nombre enojar ,' y per- 
der á Dios. cuyo:juicio y dice Santiago: (2) 
serg sin pide cla ¿que no. hiciere miserl- 
etudid DO Ono! 

: Para ¡no-caer:encesta- desgracia e es. preci 
lo eblrabimcomaad es preciso dar todo 10 
superfluo: de limosna; considerando las necesís 
dades para socorrerlas , conforme 4 su clase, 
primero la extrema; despues la grave, y luego 
la comun, segun lo antes expresado; porque no 


debe: ser' otro «el: destino: de todo: lo superfluo; 
no precisamente dandolo todo:á: los mendigos; 


ni á todos ellos; ni 4 los primeros quese en- 
cuentren:; ni-todo de una vez; sino prudente- 
mentes y como-dicta la: razon), exáminadas a 
siluz todas'las? circunstancias 3 pero siempre 
dando á la piedad quanto le toca; que es todo 
lo que “resta » mantenido” cada: uno segun su 
ptado christianamente,'- < 
c- Diximos» que 'se: ha: de hacer con: proce 
cia, y exámen la: distribucion: de la: limosna? 
porque nó'se debe hacer, antes negarla en ciel 
tas ocasiones. Los que: son culpablemente pO” 
bres mientras duro voluntariamente su culpas 
O 1901 ; pnos 
(1) Joan. 1. 3. 17. (2) Jacob. 2.13. dá 
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unos que toman por oficio el pedir+ otros que 
“hacen el trage de la mendicidad capa de mil 
infamias, latrocinios , y otros delitos; muchos 
que dexan el trabajo, y Se hacen perpetua- 
mente olgazanes, porque les produce mas que 
otra ocupacion la limosna; tantos que abusan 
de las que se les dan, para el juego, y Otros 
vicios, todos son indignos de que se les con- 
ceda ; las mismas Leyes civiles mandan cas- 
tigarlos ; los Magistrados les deben obligar al 
trabajo ; y siendo tan perjudiciales al estado, 
no se debe contribuir a que subsistan ; y asi 
dixo S, Agustin, que aun es mas útil negar el 
pan al” hambriento, que asegurando la comida 
se entrega ú los vicios, que darlo al necesitado 
Porque no caiga en ellos, 

Pero nunca debe ser esto un -motivo para 
negar indiferentemente á todos la: limosna 35 ni 
un pretexto con que se excusen los ricos para 
mo hacerla ; pues como dice S, Chrisostomo re= 
“petidas veces, aunque haya muchos que injustas 
mente , piden lo que, 0 no merecen, 0 no necesi. 
tan; son=muchos mas los verdaderamente pobres 
tanto entre los que solicitan su alivio mostrando 
la necesidad que les aflige; como entre los que 
mueren de miseria, 0 se exponen a ello , estor- 
wándoles el rubor , y la verguenza manifestar su 
aficcion» y trabajos % quien pueda remediarlo. 
Y aqui entra la prudencia, y reflexion chris- 
tiana , teniendo, como dice S. Agustin». en 
- consideracion , que puede ser el mismo Jesu 

| Nn Chris- 
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Christo 3 quien se niegue la limosna, quando se 
juzsa negarla 4 un ocioso, 0 mal entretenido: pues 
muchas veces el mismo Salvador, y otros San+- 
tos han sido quien en trage de pobres reci- 
bieron la limosna, el hospedage, y caridad, 
creyendo quien la exercitaba » lo hacía con 
un hombre miserable , y afligido de tantos Co- 
mo hay en el Mundo. E , 
Tambien corresponde á la prudencia, y 
4 veces á la justicia , el Órden que se ha de 
observar en exercitar la misericordia, quando 
es en muchos la necesidad igual; prefiriendo 
en la extrema al padre, á quien se debe el ser, 
'y anteponiéndolo 4 la muger, á los hijos, y 4 
todos; aunque si no es extrema la necesidad, 
será obligado el marido á preferir sumuger á su 
padre, y á sus hijos, los quales deben ser despues 
antepuestos á todos. Entre los demas dicta la 
razon que se prefieran en igual caso de necesi. 
dad los parientes a los extraños, el bienhechor 
al que no lo es: los del mismo Pueblo a los 
forasteros ; los amigos á los que no-lo son: y 
es muy justa la preferencia de los vasallos , 1oS 
sirvientes, Jos que fueron alguna vez acreedo= 
res , especialmente si se les dilató el pago de 
las deudas, y los que son de buenas costuni- 
bres á los que no lo son. 
Tambien son muy de notar otras dos cif= 
eunstancias para hacer bien la limosna : la PY 
mera solo habla con Jos ricos; y es que alg” 


na parte de clla sea pública para evitar el ** 
cal= 


28. 

.candalo que dan 1 los Pueblos que: E 
“abundancia de los biens de los poderosos, y 
no les ven cumplir con el precepto de la li- 
'mosna , y para imitar al Salvador del Mundo, 
que practicó las obras de misericordia tanto 
espirituales, como corporales, que enseñaba 
su celestial doctrina, y executó tantas Obras 
de caridad públicamente. 

Es verdad que dixo no supiera la mano 
izquierda, lo que hace la derecha quando dá 
limosna ; pero esto se entiende de aquellas Oca: 
siones en que interesa en el secreto quien la 
recibe ; y se entiende mandarnos con ello que 
no se haga limosna por vanidad , y en otros 
muchos sentidos ; pues tambien dixo el mismo 
Salvador que se vieran las buenas obras para 
gloria del Padre Celestial: en que sin embar- 
go para no perder el mérito la intencion debe 
ser oculta » como dice S. Gregorio, aunque la 
obra sea pública. e 
La segunda circunstancia es universal , y 
enteramente indispensable 4 todos, á saber 
que la limosna se debe hacer de los bienes pro- 
pios, y no de los agenos. Parte, dice Dios 
por Isaias, ?u pan al hambriento : (1) por lo 
qual dixo el Chrisostomo , que como la justicia 

mo puede venir de la injusticia, ni la bendicion 
de la maldicion, tampoco la limosna puede ser 
: Na 2 $0an- 


y 
= 


$8 (1) Isai. 58. 7: 


ke 
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ie , viniendo de la injusticia, Muchos quie- 
ren , decia S. Gregorio, hacer «caridad con lo 
que recibieron por engaño , fraude, 0 vulolenciay 
sin advertir la diferencia que hay entre hacer 
obras de misericordia para satisfacer por los pe= 
cados » y cometer pecados para exercitar obras 
de misericordia. Nunca puede ser bueno hurtar: 
para dar limosna; lo mal tenido se debe resti- 
tuir, 0 condenarse 3 y nose satisface á esta 
obligacion con vestir. pobres, edificar Altares, - 
ni otras obras de piedad : porque la restitucion 
ha de ser á la persona damnificada con lo que: 
injustamente se adquirió: por lo qual: decia $... 
Leon 4 los que para aquietar los remordimien=:" 
tos desu conciencia -en lo mal adquirido, 0 
en la falta del cumplimiento del precepto de. 
la limosna, suelen hacer algunas de lo que ob= 
tubieron por injusticia, engaños , uSuUraS, Coe- 
chos, Ú otros malos. caminos, dego/lais aque=. 
llos á quienes no se lo volveis ; y sois responsa=. 
bles de la sangre de vuestros hermanos. Como. 
la raíz emponzoñada, y amarga de la iniqui-. 
dad no puede [producir el dulce fruto de la: 
caridadi no puede Jesu Christo admitir Jos 
obsequios quese hagan en sus pobres con lo qué: 
se obtuvo por medios injustos. Tal vez la li- 
mosna , y Otros gastos para obras pias , y cul- 
to de Dios podrán servir para la restitución. 
de lo mal adquirido; pero aun entonces será 
_€n su divina presencia una restitucion , MaS 


no limosna, ni misericordia , que debe ser 
Los 
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los bienes: propios , conforme a lo que el Es- 
píritu Santo nos dice: (1) Honra al Señor de . 

tu hacienda propia. 
Una cosa debemos para vuestro mayor 

bien prevenir, y aconsejaros; y es que no 
aguardeis para ser caritativos á la muerte; si- 
no que procureis en vida tambien serlo. No es 
decir con esto (ni Dios lo permita que tal se 

- Imagine) que dexe de ser muy loable, y utili- 
- Simo el acordarse de los pobres en la muertes. 
- No ignoramos que acostumbraron los primiti- 
vos christianos dexar por: heredero á Jesu: 
Christo; con que adquirian por cierto mucha: 
mayor herencia que la que dexaban : sabemos 
la piadosa, y acertada resolucion de tantos 
- Como han hecho sus herederos á las Iglesias y 
Obispos; y todos vemos freqiientemente los 
bellos efectos de los que ban destinado sus 
bienes para Hospitales, Monasterios, Casas 
de misericordia, y Otras semejantes obras de 
piedad; eternizando, digamoslo asi, su cari- 
dad, su amor a los pobres, su cuidado , yal 
beralidad para el alivio de las miserias, y ne- 
_cesidades públicas, y particulares. Lo que 
deseamos es, que burleis al comun enemigo - 
de la salvacion , que hace á tantos perderla; 
logrando que vivan sin misericordia” con la 
persuacion de que la tendrán á la muerte, de. 
cabo Xan- 

HA 

(1) Prov. 3. g. 
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xando una considerable parte, 0 todos sus 


bienes á los pobres. Engaño pernicioso» y €Xx- 


tratagema propia de su maligna sagacidad : ins 
dustria con que se vive poseídos de la codi- 
cia, pensando ser liberales en la muerte. 

Por eso deseamos de todo nuestro cora- 
zon que no seais menos liberales en la vida que 
en la muerte; sin caer en la deplorable ilu- 
cion de los que lisongeados con la engañosa 
confianza de hacer un testamento muy piado- 


“$0, viven siempre con la mayor codicia, y 


dureza de corazon. Bien conoceis los riesgos 
de esta esperanza por mil acasos, como una 
muerte repentina, un trastorno de la cabeza, 


mudar de voluntad, y Otros; no pudiendo ig- 
porar que aunque al fin se haga una santa dis- 


posicion , lo pasado mal hecho, la omision, 
y culpas cometidas, quebrantando los manda- 
mientos de Dios: ya no pueden dexar de ser 
ofensas contra su divina Magestad. Se podrán 
con su divina gracia llorar; podrán por.su in= 
finita misericordia. ser perdonadas; se podrá 
compensar de alguna manera con el bien que 
se haga» el que Se dexó de hacer: pero en lo 
que se faltó, nunca podrá ya dexar de haberse 
faltado. | 4 
. Y a la verdad ¿No es cierto, que sin - 
eran misericordia se destinarán á la piedad . 
los bienes que necesariamente se han de de- 
zar? ¿No es cierto, que mas es quitarnoS la 


muerte los bienes entonces, que darlos 059" 
| tros? 


2 
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tros? ¿O que si los damos es porque 1088 
pueden conservar? Ls evidente: y que asi 
«como el que no dió en ochenta años que tuvo 
de vida, por exemplo, hasta que llegó la 
«muerte ; haría lo mismo aunque viviera ocho- 
cientos: luego el motivo de dar al morir no 
fue la caridad , sino es que ya ño se podia re. 
tener lo que la muerte habia de quitar. No ar- 
riesguemos, pues, hermanos mios la salya- 
- cion, que es el único negocio que verdadera- 
- mente nos importa , y que debemos sobre todo 
asegurar. Subsista vuestra misericordia en ho- 
ra buena mucho despues de vuestros dias, te- 
nedla quanto mayor pudiereis en la muerte 
pero tenedla siempre tambien en vuestra vida: 
que asi podreis confiar mas de vtestra cari 
dad ; podreis con ella merecer mayores bene- 
ficios del Señor, que os la continue hasta la 
muerte , y os la recompense con la salvacion; 
librandoos de este, y de todos los lazos de 
Demonio. 
Ya estareis bien persuadidos á que las 
Obras de misericordia nos obligan muchas ve- 
Ces de justicia; y que faltando a ellas, no 
cumplimos las obligaciones de christianos. Así 
dixo el Apostol Santiago, (1) que la Religion 
inmaculada, y pura delante de Dios, es visitar 
dos pupilos, y las viudas en sus tribulaciones ; y 
COf- 


(1) Jacob. .x. -27. 
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conservarse sin mancha de este siglo. Guarda, 


nos dice Oseas, (1) /a misericordia , y la jus- 
ricia, y espera siempre en el Señor Dios tuyo. 
Libra, nos dice el Espíritu Santo, (2) 4-/oS 
que son llevados 4 la muerte. Y en otra parte 
(3) ayuda segun tus fuerzas al próximo, y cuida 
de ti no caigas, Esto dice el Señor de los Exér= 
citos» (4) clamaba el Profeta Zacarias) juz- 
gad un juicio verdadero» y tened. misericordia 
cada uno con su hermano. Por lo que te estó 
mandado recibe al pobre, y por su indigencia no 
lo embies vacio. (5) Te mando, dice el mismo 
Dios, abras tu mano 4 ty hermano necesitado» Y 
pobre. (6) Sed: misericordiosos (7) como lo es. 


wuestro Padre , nos-eice.JesuChristo , y quan- 
do enseñando, (8) que el Reyno de los Cie- 


los era semejante 2 un Rey, que tomando 
cuenta A sus siervos», halló alcanzado á uno 
en diez mil talentos, porque no tenia bastante 
para el pago» lo mandó vender con su mugets 
sus hijos, y quanto tenia; y clamándole arro- 
jado á sus pies: el Siervo, que le esperase , Y. 
haría por entero su pago, le perdonó el Señof. 
toda la deuda; noticiaron despues muy con- 
tristados otros consiervos que el primero has 
bia 

| > 
(1) Oss, 12. 6.: (2) Prov. 24. 11. (3) Éccl: 
29. 27. (4) Zach.7. 9. (5) Eccl. 29. 12, 
qa Deut, 15. 11. (7) Luc, 6.36, (8) Math: 

13. 23. 2.” 
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bia sufocado, pidiéndole Con muchas tn 
cias á otro siervo cien denarios que le debia; 
y aunque le rogó á sus pies le diese tiempo, 
y satisfaria enteramente, "no condescendió, 
poniéndolo en la carcel hasta que pagára: lo 
hizo venir el Señor á su presencia, y le dixo: 
¿ Siervo malvado, habiéndote perdonado toda ti 
deuda por los ruegos que me hiciste; no era muy 
justo que tuvieses tú misericordia de tu consier= 
0, como yo la tube de 14? Y airado el Señor 
lo entregó á los Verdugos hasta que pagára 
“enteramente. Pues de la misma suerte hard con 
vosotros, concluyó el Salvador, mi Padre Ce- 
lestial. sino remitiercis cada uno 4.su hermano de: 
todo corazon; “sobre cuyo fundamento nos dice 
S. Pablo: (1) Sed reciprocamente benignos » Y 
wisericordiosos , dandoos mutuamente unos 
otros , asé como ¿ambien Dios en Christo os dió. 
-G-vosotros. sd | 
Ya veis, Diocesanos carisimos, quanto5 
males, 9 quantos bienes pueden atraernos la 
dureza de corazon, 0 la misericordia : que 

aquella nos merece la indignación, y enojo de 
dios , y esta su piedad, y amor y que nues- 
tro Padre Celestial ha de hacerlo con cada 
Uno de nosotros de la misma suerte que lo hi- 
—Cieremos con nuestros próximos. El que nose 
—“Ompadece» ni alivia en lo que puede á su 
| | Oo her- 
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hermano necesitado; ni quiere que Dios tenga 
compasion de él, ni que les socorra en sus 
necesidades ; á veces perderá los bienes tem- 
porales; y siempre los eternos; atesora la ira 
del Señor para el dia de las venganzas ; no te- 
me su eterna maldicion, y sufrirá un juicio 
durisimo, y sin misericordia. 
Si no basta para convenceros de esta ver- 
dad quanto habemos dicho , escuchad al Pro- 
feta lo que dixo de parte de Dios á su Pueblo 
por su negligencia, y poca piedad en la edíz 
ficacion del Templo, y entended lo mismo en 
qualquier otra falta de misericordia , sobre qué 
pudiera referiros otras expresiones tan terri 
bles en cada una. (1) Esto dice; (clamaba) 
el Señor de los Exércitos. Poned vuestros c0- 
razones sobre vnestros caminos , sembrasteis mue 
cho , y cogisteis poco 5 comisteis , y no estais sd- 
sisfechos ; bebisteis, y no apagasteis la sed; 05 
habeis vestido » y no entrasteis en calor: porque 
mi casa esta desierta; mi los Cielos dieron $4 
rocio, ni la tierra su yerva; llamé la seqguedak 
sobre ella, sobre los montes , sobre el trigo y S0" 
Dre el aceytes y quanto la tierra produce: 
Y apenas atemorizado el Pueblo mudó de 
conducta, y empezó á trabajar en la casa de 
Dios, quando por el mismo Profeta Jes mostl9 
$u agrado , complacencia, y misericordia > e 
1 E cien. 


e S ' __— 
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LOR 
tiéndoles que estaba con ellos : Ego de 
sum. ¡Qué dicha, Señores», y qué felicidad! 
¡Tener a Dios con nosotros; estár nosotros con 
Dios! ¿Qué mayor fruto, podré ya deciros 
que os producirá la misericordia, qué mas ben-= 
diciones, qué igual fortuna ? Muy bien sabeis 
la de la Magdalena en verse á los pies del 
Salvador ; la de Marta en prepararle la mesa; 
la de Zaqueo en hospedarle en su casa; la de 
los Magos en presentarle Sus tesoros; la de 
Joseph de Arimathea en disponer su sepulturas 
¿pues quanta será nuestra dicha, gozando 
tan freqiientemente de su presencia: tratando 
con el mismo Dios, obsequiándole, y sirvién- 
dolo en la persona de sus pobres acá en. la 
tierra, y mereciendo con esto su divina pre- 
sencia por toda la eternidad? ios 

- Ved aquí porque dixo S. Agustin que es 
muy fecundo el campo de los pobres» y da muy 
presto el fruto ú los que los cultivan. El pobre 
es el camino del Cielo por donde llegamos al Pa- 
dre Celessial. Empieza, pues, 4 dar sino quieres 
errar:: Bienaventurados Jos que socorren a los. 
desvalidos y 4 quien Dios corresponde, librándo- 
dos d ellos de sus propias miserias: y por tanto 
es muy justo, que el que quiere ser ayudado, ayu- 
de tambien al que necesita de el; si quieres ser 
] buen Comerciante ; usurero famoso; da lo que 
RO puedes guardar, para recibir lo que no puedes 
| perder, da uno para recibir ciento. Da lo tem- 
Poral para conseguir la herencia eterna ;;; Chris- 
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go dice, dame lo que te he dado: de lo mío te pk. 
do; da, y vuelmelo. Fui 1u bienhechor, y por” 


éllo tu acreedor; haz que sea 3u deudor. 


“Lo que al pobre se da, decia S. Gregorio: 
Papa, no es don, sino mutuo; y el Nacianccnos. 
que absolutamente no hay otra cosa que mos Cons 
cilie la venevolencia de Dios , como la. miseria: 
cordia. Ved, pues, dice S. Maximo, quanto es 
el poder de la misericordia, que siendo una sola 
virtud, es la redencion de todos los pecados. El 


gra- . 4 
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grada Escritura, los encomios, las alabanzas, 


y bendiciones de: todos los Santos. Discurrid 
vosotros ,,imaginad bienes, felicidad, y quan- 
to quisiereis, que aun es mucho mas lo que to= 
dos nos: dicen;: mucho mas abundantes, mas 
copiosos, mas útiles, y seguros los frutos que 
debemos esperar de la santa misericordia, y 
Christiana practica de todas sus obras. 

¡ Y qué bella ocasion, que facilidad tan 
grande se os presenta, gracias a Dios, para exe-- 
Cutarmuchas de una vez, y con toda perfeccion 
siempre que querais! Porque con cada limosna 
que diereis para la subsistencia de esta nueva 


casa de la misericordia, y providencia del Se. 


Nor, vestis al desnudo; dais de comer al bam- 


_briento ;' casa al desvalido ; enseñais al que no” 


Sabe ; dais buen consejo al que lo ha mencster;: 
Corregís al que yerra;'consolais al triste ; ro- 


 gais con'ellos 4: Dios por los vivos, y los' 
muertos; y ellos ruegan por vosotros á su di- 
Vina Magestad; redimís vuestras culpas; cum-- 


Plis muchas obligaciones ;: mereceis grandes" 


Premios; y “os haceis dignos de - Jas promesas” 
del Señor. Mas no creais; que prerendamos con 


esto induciros; ni obligaros 4 estancar alli vue. 


_ Tra piedad; os proponemos vuestros mismos in-- 


tereses, vuestra misma - utilidad , para si qui- 
Siereis aprovechar una 'ocasion tan -OPOrtuna;s 
si gustais para "vuestro mismo bien, para el be. 
neficio público, y para el remedio de tantas 
"cesidades corporales; y espirituales, hacer” 
par-: 
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participe de vuestra caridad en algo 4 esta Cas 
sa de desamparados; pero sin dexar por esta 
de avisaros, y preveniros, OCurrais antes, Y 
dispenseis vuestras liberalidades á vuestras obli: 
aciones, si las tubiereis, y qualquier otras nes 
cesidades que fueren mas urgentes. 

Lo que os pedimos en el Señor, lo que 09 
rogamos por vuestra misma salvacion, y desea- 
mos con las mayores veras de nuestra Alma; es 
que nunca seais duros de corazon; nunca de- 
sabridos con los infelices; nunca insensibles á 
las miserias agenas; nunca sin piedad con el 
proximo; nunca OS domine la codicia; nunca 
os dexeis engañar de sus vanos temores, de sus 
falsas ilusiones y afectados pretextos» que Se- 
rá perderos sin remedio ; amontonar tesoros de 
iniquidad; juntar unas riquezas que se disipen 
tomo el humo, y os traigan de Dios un juicio 
sin misericordia, por no haberla tenido voso- 
tros. si nn 
Antes bien por el contrario haceos ver- 
daderamente ricos, exercitandoos en quantaS 
obras pudiereis de misericordia corporales , Y 
espirituales. Amad en Jesu Christo á los po- 
bres, compadeceos de sus miserias; aliviad SUS 
trabajos; socorred sus necesidades con la ma- 
yor prontitud, afabilidad, y generoso afecto qué 
pudiereis. Comprad el Cielo con la tierra; sa- 
tisfaced con Jos bienes temporales lo que de- 
beis por- vuestras culpas ; mereced, y gran. 


geaos con vuestras riquezas el perdon de vueS 
. (ros 
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“ros pecados, la gracia, y amistad del Señor, 


su continua proteccion, y particular asisten. 
cia, con que despues de haberos hecho los 
mayores beneficios en esta vida, en el mo- 
mento crítico, y decisivo de la otra os libre 
de todos los lazos del Enemigo, y haga di- 
chosos por toda la eternidad. 

Acudid con todo lo superfluo siempre 4 
los necesitados: escusad gastos inutiles, tan- 
tas veces perjudiciales; y tendreis mucho ma- 
yor sobrante á favor de la piedad, cumpliendo 


mejor al mismo tiempo las obligaciones de chris- 


tianos. Quitaos de aquellas concurrencias, aque- 
llos gastos de pura vanidad , escandaloso luci- 
miento, altanería, y capricho,en que despues de 
unas exórvitantes sumas pérdidas, nada conse- 
guís, mas que una momentanea diversion, que 
Os atrae al mismo tiempo muchos disgustos, os. 
dexa con mil quejosos, y os hace objeto de 
muchas censuras , á veces muy justas. Omitid 
aun de aquellas diversiones lícitas, menos cos- 
tosas, y Permitidas por la Religion, quantas 
pudiereis: nO permitais en vuestra Casa exce- 
so en cosa ninguna; y arrojad de vuestra fa. 
milia , sÍ COMO €n tantas sucede, teneis mas 
criados que los que á la decencia de vuestro 
estado CcOnvengan ; para no mantener araga- 
nes, que solo sirven de hacerse inutiles á la 
República, y tanto mas disolutos quanto ma. 
yor es la opulencia, 0 autoridad de sus amos; 
y asi crecerá mucho cada dia el patrimonio 
de 
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de los pobres; será mayor vuestra Caridad; 
exercitareis mas la misericordia ; desempeña 
reis el cargo de curadores de los pobres, de 
ministros de la divina providencia en que Dios 
os puso con daros conveniencia: se aumenta- 
rán vuestros bienes temporales, y espirituales, 
y tendreis las mayores ventajas .en el tiempo, 
y la eternidad. 


¿ Y qué alegría , qué tranquilidad, qué 


gozo no tendreis tan incomparable toda vues- 
tra vida, y mucho mayor quando al exáminar 
Dios vuestra conducta, os halle ricos, y llenos 


de meritos por vuestra caritativa misericordia 
en haber visitado los enfermos, «consolado 4 
los tristes , socorrido á los vergonzantes, alen- 


tado, y traido 4 camino de salvacion á los que 
se habían apartado de cl, 0 titubeaban en ha- 


cerlo, procurando con los buenos oficios que 


ermite la justicia su libertad á los encarcela- 
dos, 0 el alivio de sus trabajos? En una pala- 
bra quando por vuestra liberalidad, misericor- 
dia, y piedad llegue la hora dichosa en que 
Dios cumpliendo sus promesas os dé por los 
bienes terrenos los celestiales; los eternos po£ 
los temporales; los grandes por los pequeños; 
la corona de inmortalidad gloriosa, la pose- 
sion eterna del Paraiso, del gozo de su Biena- 
venturanza por el exácto cumplimiento de vues* 
tras obligaciones, y verdadera caridad. 
Esto es lo que nos prometió Jesu Christó 


quando dixo: Bienaventurados los misericordl?” 
] $05) 





sos, porque ellos alcanzarán misericordia. Con 
da medida que midiereis, con esa sereis medidos. 
Dad, y se os dara ú vosotros con medida llena, 
apretada, y que revose: con que sereis felices 
para siempre en el Reyno de los Cielos que á to- 
dos con las mayores veras deseamos, dandoos 


nuestra paternal bendicion. i 
En nuestro Palacio Episcopal de Zamora 


en 28 de Diciembre de 1782. . 


Manuel Arzobispo Obispo de Zamora. 
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NOS DON MANUEL FERRER 
y Figueredo, por la Gracia de Dios, 

y de la Santa Sede Apostolica Ar- 
zobispo de Edessa, Obispo de La=. 
mora , del Consejo de S. M. Ec. 


A todos los comprehendidos en éste 
á quienes en alguna. manera tocare Ó 
perteneciere: salud en nuestro 
Señor Jesu Christo. 


sa + YAcemos saber : que sin embargo de 
% O S la solicitud con que en las santas 
£ y Visitas habemos procurado el. re- 
sy e 3 medio de los abusos que han llega- 
do á nuestra noticia, y ocurrir, $e- 
gun lo que hemos advertido, y las que senos 
han dado en varias partes, quanto nos ha sido 
posible 4 extirpar Jo que habemos juzgado 
conveniente á las buenas costumbres, á Ja.me- 
jor observancia de la disciplina, bien delas - 
Almas, y servicio de D:os nuestro Señor; C0” 7: 
mo en muchas ocasiones, 0 la casualidad. 0 +: q 
c0n-" A 
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contemplacion), Ú los respetos humanos, 0 el. 
interés, U otros motivos, hacen que algu- 
nas cosas dignas de todo nuestro cuidado 
no las lleguemos 4 entender hasta que» Ó nues- 
tra solicitud , 0 la conciencia de algunas per- 
sonas timoratas, 0 algun acaso las descubre; 
nos vemos en la obligacion de añadir algunas 
“weces A las de la santa Visita várias providen- 
cias saludables, que 0 sirvan para el mejor 
cumplimiento de las en ella dadas, o remedien lo 
que se nos ocultó por entonces, O lo nuevamen- 
te ocurrido en desempeño y cumplimiento de 
nuestro Ministerio Patoral; en cuya conseqúen- 
cia mandamos que en lo sucesivo puntual y 
cuidadosamente se observe lo que se ordena en 
los puntos siguientes; | 

“Aunque la estrecha residencia de cada Pár- 
roco en su Feligresía, como que nace del De- 
recho Divino, y se halla tan expresa y repeti- 
damente mandada por los Sagrados Cánones, 

con tanta particularidad recomendada y de-- 
clarada en el Santo Concilio de Trento, mi se 
ignora» ni persona alguna de razon la puede 
impugoar » ni ha pensado eximirse de ella ; la 
«facilidad no obstante de opinar, el gobernarse 
mas bien por el amor propio que por la justi- 
Cia) y Otros motivos de esta clase» han inven=. 
tado siempre coloridos, y pretextos con que 
-Jisonjeando falsamente la conciencia, juzguen 
E muchos Párrocos poderse ausentar de sus qi5S 
“roquias , dejando encargadas á otros Sacerdo- 
“: Pp 2 TES 
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tes sus obligaciones quando les parece Ó acos 
moda. A h 


Cóncilio son tan claras, y aquellos Santos Pa- 
dres inspirados de Dos quisieron tuvieran siem» 
pre las almas pronto y facil recurso a su Pas- 


tor, le obligaron á una continua residencia): 
para que nunca les faltára el socorro espiritual. 
que pudieran necesitar; mandaron que de nin- 


guna manera pudieran ausentarse los Párrocos, 
ni qualquiera otro que obtuviera Beneficio con 


Cura de Almas, sin expresa licencia ¿n secriptis: 
del Obispo, constandole del justo motivo de: 


ausencia , quedando en su lugar Vicario 1dó- 


neo aprobado por el mismo, y con la compe=. 
tente asignación de salario; pero sin exceder 


Mas como la mente y palabras del Santo: 


de dos meses, 4 no ser que intervenga causa 


grave para mayor dilacion; de que han prove-=- 
nido tantas declaraciones de la Sagrada Congre=- 


acion del mismo Concilio, que no dexan efugio- 


3 los mal hallados con una obligacion tan imporf-- 


tante, y que es la basa mas esencialmente precisa 


para el cumplimiento de las demas de su cargO.+ 


En ellas, ademas de prohibirse absoluta- 
mente la ausencia de la Feligresía sin las cir= 


cunstancias expresas en el Concilio, se decla- 


ró , que con ningun motivo, por justas que 1oS 


Parrocos creyeran las causas para ausentarS6» 
y no obstante las opiniones que Juzgáran fayo= 
recerles de Teólogos y Canonistas, no se de- 

bían ausentar sin conocimiento, aprobacion 4£ 


cau= 
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causa , y licencia del Ordinario: = A: 
que haya causa grave afirmandolo con jural 
mento, y que no conviene manifestarla al Obig- 
po'; ni satisface á su conciencia al Párroco, ni 
puede ausentarse por haber pedido la licencia 
de esta suerte, si el Obispo no se la conce- 
“de: = Asimismo», que no puede ausentarse pi- 
diendo licencia, expresando causa que un va- 
ron: prudente juzgaría racional; pero que no 
la tenía por bastante un Prelado rígido , ne- 
gandola por este motivo, Ó por sospechar que 
sería fingida: = Que ni por una semana se pue- 
den ausentar sin pedir y obtener la citada li- 
cencia: = Que no carece de culpa, y debe 
sufrir la pena de amision de frutos, el que con 
verdadera fusta causa, como el recobro de su 
Salud, se ausenta sin licencia, aunque de buena 
fé crea serle suficiente la evidencia del motivo; 
y que tampoco basta la licencia tácita d pre- 
sunta, segun la forma del Concilio : = Que no 
escusa el corto número de Vecinos al Párroco 
de la residencia, aunque se haga cargo de asis. 
tirlos otro Párroco inmediato: = Que está 
obligado á residir, aunque solo tenga tres d 
quatro feligreses: = Que los Párrocos inme. 
_ diatos á las Ciudades no pueden faltar de sus 
Izlesias dejando en ellas Substituto permane. 
ciendo en las primeras, aunque los dias de - 
Fiesta residan en la Parroquia: = Que aun 
Que residan en su Feligresía todas las noches, 
- Y celébren por la mañana el Santo Sacrificio, 


A no 


302 A 
pueden irse 4 la Ciudad 'una' gran parte del 
año, aunque tengan Teniente. Ni'al contrario 
permanecer de noche tanto tiempo en la Ciu- 
dad, aunque residan todo el día en su Parro- 
quía , y tengan Teniente: = Que ni lo enfer- 
mo del Lugar, ni la intemperie > ni la falta de 
Casa Rectoral , escusan al Párroco de la resi- 
dencia material dentro de los límites de su 
Parroquia, y otras muchas Cosas en este punto. 

Por tanto exhortamos en el Señor á todos. 
nuestros Párrocos, Ecónomos, Tenientes, y 
qualquiera otras personas que se hallen con la: 
obligacion de Cura de Almas, procuren Con 
todo su zelo y mas ardiente caridad, el mas 
puntual y exácto cumplimiento de ésta y de- 
mas obligaciones de su santo Ministerio, sia 
cooperar á los abusos y falsos pretextos, con 
que los desidiosos, ignorantes , disipados , y 
nada zelosos en grave perjuicio de su con- 
ciencia, obligaciones, y bien de las almas que 
les están encomendadas, 0 de malicia, Ó por 
un error muy culpable y grosero, contravienen 
á lo tan justamente mandado por la Iglesia. 

Encargamos á todos los referidos mUY 
particularmente , y en Caso necesario mandar 
mos, que de ninguna suerte dexen de asisti£ 
en su Feligresía por las noches; ni aun guan- 
do en ellas nola desamparen, que no se ausen: 
ten de dja tanto, aunque sea despues de deci£ | 
Misa, que lleguen dá componer sus ausencias 
juntas la mayor 0 muy notable parte del co 
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con apercibimiento de proceder contra los que 
2 ello falráren por todo rigor de Derecho ; lo 
que, tambien se entienda con los V:carios, ó 
Tenientes de los Anejos, en que deben residir 
los que lo son de la misma sucrte que el Párro-= 
co en la Matriz. 

Y por quanto este no queda exónerado ni 
otro alguno, aunque tenga Leniente, Ó Subs- 
tituto que le ayude de la obligacion .esencial 
de su ministerio, mandamos, que no dexen de 
acudir algunas veces en el año a exercitar por 
sí mismos en los Anejos las funciones de su 
obligacion» ¡instruir al Pueblo, saber de sus 
costumbres, averiguar su estado y necestda-, 
des, y enterarse del porte y desempeño de su 
Teniente ; siendo como es tan justo, arreglado 


y conforme á Derecho, que las ovejas oygan- 


la voz de su propio Pastor , y del mismo reci- 
ban la instruccion y consejos saludables que: 
necesiten , sobre que les encargamos la con= 
ciencia; y mandamos se cumpla lo determina- 
do en la Constitucion Synodal en quanto á 
esto, y la que trata de los Anejos, en que: 
debe ponerse Teniente.. ! 
¿Y para ocurrir á los vanos efugios y pre- 
textos con que se contraviene á los santos de- 
seos y establecimientos de la Iglesia, manda- 
mos á todos» y cada uno de los referidos, que 
Jamás pernocten fuera de su Feligresia, sin 


_dexar en el Pueblo Sacerdote aprobado por: 


Nos, que pueda cumplir sus Obligaciones; y 
> que 


ARES 
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que aun de esta suerte no sea mas de una no- 


che, sin especial licencia nuestra; que por 
ningun caso falten mas de tres dias de su Par- 
roquia sin ella; lo qual se entienda, aunque 
haya en el Pueblo, 0 en la misma Iglesia otro, 
ú otros Párrocos , y aunque el que se trate de 
ausentar tenga Teniente. . 
Pero bien permitimos que en un Caso ex 
traordinario y preciso, que no dé lugar por lo 
que inste ausentarse, para solicitar la licencia, 
puedan executarlo , dandonos cuenta del suce- 
SO. y motivos, para que segun fueren , conce- 
damos 0 neguemos la licencia; y aun enton- 
ces deberán ante todas cosas proveer de per= 
sona idónea, que tenga nuestras Licencias de 
Confesar, y pueda cumplir las obligaciones 
del Párroco ; avisándonos tambien la que fue- 
re, para que siendo de nuestra aprobacion 


¡continúe 3 y no lo siendo, pongamos otra que 


desempeñe , á satisfaccion nuestra , su encar= 
go á costa de los frutos del Beneficio. Y-como. 
nuestra intencion y deseos no son otros que la. 
salvacion de las almas, la observancia del De- 
recho y cumplimiento de nuestras obligacio-- 
nes, aseguramos desde luego 4 todos nuestros 
Venerables y amados Párrocos , nos portares- 
mos en la concesión de licencias para ausens 
tarse con la misma benignidad, justicia y COM=* 
descendencia, que han experimentado hasta 09 
presente los que las han pedido. efes 

Y por quanto el fín principal de es «e 
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trecha residencia es el cumplimiento de la for- 
mal, que les obliga por Precepto Divino al cono- 
cimiento de sus Feligreses: ofrecer por ellos el 
Sacro Santo Sacrificio: predicar la Palabra Diyi- 
na : administrar Jos Santos Sacramentos : «cor 
tar los abusos y malas costumbres: edificar 
con el exemplo y doctrina; y desempeñar los 
demas cargos Pastorales, recordamos á todos 
la estrecha cuenta que han de dar de todas y 
cada una de las almas puestas á su cuidado, 
respondiendo por cada una con la suya pro- 
pia; y les exhortamos con las mayores veras 
de nuestro corazon, á toda la solicitud y vi- 
gilancia con que se deben portar' como sier- 
os fieles del Señor, Padres amorosos y Pasto- 
res verdaderos, encargados del cultivo de Su 
Viña, no comoiconducticios , ni mercenarios. 
Y siendo tan claras, tan fuertes y espre- 
sas las determinaciones del Santo Concilio Tri- 
dentino Sess. 5. Cc. 2. y Sess. 24. C. 4. de Ref 
En quanto á Jas obligaciones de la predica- 
cion, y enseñanza de los rudimentos de nues= 
tra Santa Fé á los niños, por lo menos en los 
Domingos y demas dias Festivos, no podemos 
mirar con indiferencia la poca atencion que. 
“merece á varios, (muchos de ellos por otra 
parte muy zelosos y exáctos) un asunto de 
- Tanta importancia; por lo qual mandamos, que 
. todos los Párrocos puntualmente observen y 
cumplan lo determinado en la Constitucion Sy- 
Rodal 1. 27, 1,1¿b, 1. cuyas palabras damos pa= 
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cación de los Fieles al mismo tiempo 
que para recordarles su obligacion, y son las 
siguientes: ds | ( pe 
Aunque todo hombre de discrecion por st) y 
el que no la tiene por su Padrino, quando recibe 
el Santísimo Sacramento del Bautismo (que es la 
puerta por donde se entra al camino de la salvas 
cion) profesa y promete de guardar la Fé Chris- 
tiana y Loy de nuestro Dios, y de esta obligacion 
y promesa nace obligacion precisa a todo Chris- 
tiano de saber explicitamente en qué consiste esta. 
Fé y Ley Christiana, en tanta manera, que el 
que no lo supiere mo se puede salvar, y la Iglesia 
Catolica, como piadosa Madre nuestra, cada día 
nos lo enseña y pone delante , vemos por la ex-= 
periencia el grave y peligroso descuido que en 
esto hay en personas de toda qualidad, asi em 
enseñarlo, como en el saberlo; por tanto querien= 
do proveer de remedio 8. S. Á. estatuinios y) 
mandamos 2 los Curas Parroquiales de nuestro 
Obispado, 0 sus Lugar-Tenienses , que todos los" 
Domingos del año enseñen, despues de medio did» ó 
haciendo señal para ello 4 su Pueblo, la Doctré*. 
ma, como son los catorce Articulos de nuestrá- 
Fé, los diez Mandamientos de la Ley de Dios» 
y los. cinco de la Santa Madre Iglesia, los siete” 
Sacramentos, el Pater noster, Ave Maria, Cre 
do, y Salve, las catorce Obras de Misericot= 
dia, las siete Virtudes, los siete Dones del Es- ' 
piritu Santo, las ocho Bienaventuranzas , los “2 
ye Pecados mortales, los tres Enemigos de d En 
, A 
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ma, las tres Potencias de ella, y A 
tidos Corporales; y particularmente los dichos 
Curas y Beneficiados Parroquiales , 0 Otra pepa 
sona en su nombre , no habiendo Sacristanes, la 
enseñen despues de medio día todos los Domin= 
gos de Adviento y Quaresma ú los niños > para: 
que siendo bien instruidos en ella desde chiquitos: 
vayan en aumento y hagan mayores frutos en la: 
Religion Christiana > como cosa tan importante 
- Gella;z y para que esto haya mas cumplido efec- 
to , mandamos ú los dichos Curas , 0 sus Lugar- 
enientes , amonesten con palabras piadosas 4 sus 
Feligreses vayan 4 virla, y envien para que la 
oygan a sus hijos, criados y criadas , niños y 
niñas , declarándoles , que por esta Constitucion 
tenemos concedidos, como por ella concedemos: 
quarenta dias de. perdon a cada uno de los que 


_Jueren 4 oirla, d enviaren ú otros para que la 


0ygan. > ; y 
kl El Sumo Pontifice Inocencio XIII. ocurrió: 
_S todos los falsos pretextos con que los negli- 
gentes querian autorizar su descuido, en su 
l ula Apostolici Ministerii, diciendo num. 9: 
-»'Tambjen hemos sabido, no sin grave dolor 
» de nuestro corazon, que aunque el Concilio 
A determinó que todos los que ob- 
tienen Iglesias Parroquiales, ú otras que tie- 
»"ben de qualquier modo anexó el cargo de Al. 
» Mas> deben, segun su capacidad y la “de los 







Qqa y LOS 


» Picles, a lo menos los Domingos y Fiestas 
Psolemass apacentar con palabras saludables" 


a 


q0s. | 
y Tos Pueblos que se les éncoméndaron, ense. 
¿ Mandoles lo que necesitan saber para salvar= 
y se, explicandoles los Mandamientos de la Ley 
» de Dios, y Articulos de la Fé, instruyendo 
» A los niños en los rudimentos de ella, advir- 
» tiendoles con un breve y sencillo razonamicn. 
» to los vicios que deben huir, y las virtudes 
» que deben practicar: con todo, algunos Cu-: 
¿ras Párrocos omiten hacerlo siendo tan de su: 
» obligacion, y procuran disculparse, O con 
» el pretexto de inmemorial, aunque verdade-=. 
y ramente mala costumbre, Ó porque no les- 
y parece necesario hacerlo ellos á causa de ha-. 
» ber abundancia de Sermones en otras Igle- 
wSias» y quien enseñe á2-los niños Jos Misterios 
¿dela Fé, 0 en las Escuelas, 0 en los sitios. 
3 públicos. Y asi para que, con el vano pre» 
»:texto de Éstas y Otras semejantes escusas , no 
y vaya en aumento tanta destruccion de la Ke- 
» pública Christiana, mandamos estrechamente 
pá cada uno de los Arzopispos y Obispos de 
» España hagan con esfuerzo, que todos los 
y que exercen la Cura de Almas cumplan dili- 
» gentemente dichos cargos por sí mismos» 10) 
y por personas idóneas» si se hallasen legítimas 
» mente impedidos. Y si hubiere algunos qué 
» no:sean suficientemente hábiles para cumpli" 
» loss los Arzobispos y Obispos cuiden se $U7- 
» pla oportunamente por otros que señalen 2. 
» Costa de los Párrocos menos idóneos; y *** 
pp 2qUÍ adelante no se dé Curato sino 4 dos 2 
. » v ¿ 


E 


» 
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y verdaderamente puedan cumplir pór si mis. 
» mos dichas obligaciones. “ o | 
Al paso que recibimos el mayor consuelo 
y edificacion con la vigilancia de tantos Par= 
rocos, no menos solícitos en instruir y catequiz 
zar los niños, que en el desempeño de todas 
sus demás obligaciones, nos llena de amargu= 
ra la indolencia de los omisos en un punto tan 
esencial de su cargo, y tan interesante al bien 


de toda la Iglesia, cuya obligacion, aun sin: 


. mandato alguno suyo, no podia dejar de com=. 


,prehenderse sin cerrar los ojos á la razon; que 
sin hacerse insensibles á los clamores de la con- 
ciencia no es posible dejar de cumplir; y cuya 


perniciosa omisiones tan deplorable, como fa- - 


cil de experimentar, segun que muchas veces 
lo tocamos por Nos mismo; y comprobará qual- 
- Quiera que lo intente en tantos. adultos y aun: 
- de edad abanzada, que O-ignoran, Ó apenas 
+ saben lo indispensablemente necesario; lo qual 
excita justamente nuestra mas verdadera com- 


pasion de ellos ) igualmente que de los Párro- 


cos, de los Señores y Padres de familia; y 
- nos obliga) Para no ser tan reos como ellos en 









mo les exhortamos con toda la vehemencia de 
nyestro Paternal amor y deseo de su salvacion, 
atiendan serla y cuidadosamente al desempeño 


“A 
! 


SWridentinos; 


-cFinfalible juicio de Dios, A exhorrarles, co- 


de una obligacion tan importante y precisa, 
recordandoles las palabras del Santo Concilio 
; 1 E 
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o Y amoneste el Obispo diligentemente al Pue- 
blo, que cada uno está obligado asistir. ú su Par- 
roquia , en donde pudiere ser cómodamente, d oir 


la Palabra de Dios: Y los mismos (Obispos) 
- procurardn que se enseñe diligentemente por aque- 


llos ú quienes pertenece, a lo menos en los Do- 
mingos y dias de Fiesta, alos niños en cada una 
de sus Parroquias , los rudimentos de la Fé, y: 


obediencia. a Dios y. d sus Padres; y si fuere 


menester tambien. obliguen por Censuras Eclew 


siásticas » no obstante qualesquiera privilegios y > 


costumbres. eE 

Y para que pueda ser este cuidado menos. 
oneroso á los Párrocos, y mas útil á los Fie=. 
les , exhortamos A todos los pretendientes de 
Ordenes mayores y menores, y á los Sacerdo. 
tes que se presentan 4 los Concursos de las: 
Iglesias Parroquiales, acudan respectivamente: 
para ayudar en Jo-sobredicho á los Párrocos: 
en cuya Feligresía estuvieren> haciendonos 


constar de su cumplimiento ». por Certificacion: 


de los mismos Párrocos, clara y expresiva de. 


los dias en que lo executáren; y de lo contras 


rio, entiendan los primeros, que de niaguh” 
modo serán admitidos á recibir Jas demas Orde- 

nes; y los segundos) que justamente viviremo5” 
persuadidos ¿ que les falta una de las prendaS' 
mas esenciales para obtener la Cura de AJmas ; 
á que aspiran. 780 


¿Como en la citada Bula Apostolici Mint 


verii al num. 4. dice S. S. Además, siendo 1 
E US e0í 


" 
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- conveniente que los que están próximos ¿ bi 
se ú los sacratisimos Mysterios, tengan fuera de 
otras qualidades , ciencia competente con que pue- 
dan enseñar a los demas Fieles el camino de la 
salud; no.admitan los Obispos para los Sagra= 
dos Ordenes, sino 2 Clérigos, asi Seculares, 
como Regulares , que despues de un diligente exd= 
men se juzguen por su ciencia y demas calidades” 
verdaderamente dignos de tal grado; de suer= 
2e» que ú los que desean ser promovidos a dichos 
Ordenes, no les baste entender la lengua latina, 
saber la Doctrina Christiana, y responder ade- 
qualamente 4 las preguntas que en' el exámen se 
les hagan sobre el Orden que han de recibir. Pe= 
ro 4 los que han de ascender al Presbyterado 
igualmente , es necesario el que primero por un 
diligente exómen sean aprobados para admíinis- 
- trar los Sacramentos, y enseñar al Pueblo lo 
- que todos necesitan saber para salvarse. Y para 
quelo dicho se execute bien, exhortamos en el 
Señor Q los mismos Obispos, que en quanto les 
sea posible solo ordenen de Sacerdotes 4 aquellos 
que 4 lo menos estuviesen competentemente 1n5- 
 Truidos en la Teologia Moral. 
o Deseamos que los que en adelante pre- 
| tendieren ascender 4 los Sagrados Ordenes: lo 
- Tengan asi entendido, y que hallándoles a es- 
tos, 0 á los de menores imperfectos en la Gra- 
_ Tiática, en que generalmente hay poco aprove- 
—Chamiento, segun fregientemente nos enseña la 
xperiencia, no se procederá mas adelante en' 
| el 


E PERS 
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da á los que ignoren los. Mysterios y e 


el exámen; y mandamos 4 unos y Otró05, qUe 


“ademas de la Certificacion antes «dicha, pre- 


senten, al solicitar ser admitidos, la de su Pát-- 
roco, que clata y distintamente asegure la asis» 
tencia a la Ixlesta, Conferencias Morales; fre- 


—giiencia de Sacramentos y cumplimiento de lo 


m 


demas contenido en nnestro Edicto de 3. de 
Enero de 1781, juntamente con Certificacion 
del Maestro d Catedráticos con quien hubiere 
estudiado, igualmente clara: y. expresiva del 
tiempo que lo haya hecho) y adelantamiento 

que hubiere tenido. en 
“— Exhortamos en el Señor á todos los Pre- 
dicadores Evangélicos, apliquen todo 'su zelo: 


“al cumplimiento de los santos deseos de la Ígle- 


sia en esta parte, sin omitir, en quantas 0ca- 


“siones exerciten su Sagrado Ministerios la ex- 
'plicacion de un punto de Doctrina Christianas 


de modo que pueda ceder en aprovechamiento: 
de los Fieles en todos los Sermones, asi Mora- 
les, como Panegyricos, segun que por los Sumos. 
Pontífices está mandado, y por varios de nues 
tros RR. Antecesores, particularmente por € 
Ilustrísimo Señor D. Onesimo de Salamanca en 
su Edicto de 23. de Julio de 174235 y encar 
gamos por la preciosisima Sangre de Jesus 
todos los Confesores, que lengan presente y Y 


jo siempre en su ánimo, sin olvidar jamás <L 


la administracion del: Santo Sacramento de 12 
Penitencia, que la absolución Sacramental das 
o6- 


xs: 





«nuestra Santa Fé, precisas de saberse Pr 
cesidad de medio, es absolutamente nula, sin 
que por ella se puedan reconciliar con Dios 
los que se hallan en tan desgraciada jenoran- 
cia; y que deben dilatar la absolución á los 
que culpablemente no saben lo que son obliga- 
dos de Doctrina Christiana por-secesidad de 
preceptó , hasta que lo aprendan; inquiriendo, 
“¿como deben los Confesores, pospuesto todo 
¿humano respeto y motivos terrenos el estado de 
Ja conciencia de sus penitentes en un particu- 
lar de tan grande importancia, bien de sus al- 
mas, servicio de Dios, y cumplimiento de la 
obligacion del mismo Confesor... 
Debiendo ser uno de los grandes cuidados 
del Párroco , el que los Fieles; especialmente 
las Parteras, estén bien instruidos en la forma 
y modo de administrar con acierto el Santo 
Bautismo» por los casos repentinos en que obli- 
a la necesidad á que lo executen; les encar= 
gamos pongan para ello toda la solicitud y 
atencion que exige la importancia de tan grave 
asunto; y 4 todas las personas á quien sucedie- 
re semejante acontecimiento, procuren ( si la 
urgencia lo periite ) que se hallen, presentes 
dos 0 tres Testigos, que atendiendo bien á las 
palabras de la forma con que tal Bautismo se 
administre, las puedan con seguridad y cérte» 
za referir al Párroco en la Informacion que ha. 
brá sobre ello de recibir, para si ha de bauti- 
zar 0 n0), y de qué manera al que habia en la 
14 ne- 
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necesidad recibido el agua, y demas que confor- 
me al Ritual Romano debe practicarse. Y tam: 
“bien procurarán los mismos Párrocos, que for- 
men sus Feligreses la justa idéa que deben tener 
del gravisimo perjuicio 4 que exponen los niños 
reciennacidos con dilatarles demasiadamente re- 
cibir el Santo Bautismo, exhortandoles á que 
soliciten se les confiera Jo mas breve que puet= 
da ser, y no permitiendo jamás alguna dilación 
mayor que la que se expresa en Ja Synodál. 

Y por quanto los Maestros de Escuela de- 
ben instruir 4 sus Discipulos en la Doctrina 
Christiana , obediencia y respeto á sus Padres 
y mayores, con lo demas perteneciente á las 


buenas costumbres ; encargamos á log Párrocos 
velen sobre las del Maestro, su doctrina , con- 


ducta y exemplo, dandonos cuenta, siempre 
que adviertan en el cosa que pueda ser perjudi= 
cial á la buena Doctrina y educacion de sus Dis- 
cipulos. Y siendo tan importante la freqiiencia 
de los Actos de Fé, Esperanza y Caridad, pa- 
ra que á ello se acostumbren:los Fieles, y ten- 
ga su debido cumplimiento lo mandado acerca 
de esto por el Sumo Pontifice Benedicto XIV» 
deseamos, que todos los diasgFestivos , acaba- 
da la Misa, delante del Altar, en voz intelig? 
ble y clara, los Párrocos hagan Actos de esta8 
tres Virtudes, que el Púeblo devotamente Té" 
pita; para que convendrá sean pocas, pero: 
eficaces las palabras; de suerte que: se queden 
en la mentoria, y asi los Fieles se habitúen, 
tan importante y necesario exercicio, ? 


Y por quanto en el citado nuestro Edicto 
se mandó, que todos los que obtuviesen Cape- 
llanta, Beneficio, Ú otra qualquiera Cóngrua 
suficiente para ascender a los Sagrados. Orde- 


es, dentro de seis meses, que por tres térmi= 


nos, tres Canónicas Moniciones, y el último 
por perentorio, les asignamos se habilitasen, 
.comparecieran, € hicieran constar de su idO-= 


meidad , vocacion, cóngrua, buenas costum- 


bres, y demas requisitos y prendas que deben 
tener para ser admitidos á los Sagrados Orde- 


“nes mayores, con apercibimiento, que. pasado 


dicho' término sin haberlo hecho, procederia- 
mos hasta privarles de los Beneficios que obtu- 


vieran, y exclulrlos del Estado Eclesiástico; 


si no es que nos hicieran constar en el mismo 


término de justo motivo, Ó causa legitima con- 
forme A Derecho para lo contrario... 


A que se llega lo posteriormente resuelta 
por S. M. en su/Real Orden, que se nos comu: 
nicó de 11. de Diciembre de 1781, €n que al 
mum. 11.dice: Y por haber tenido igualmente noti 


cia el Consejo del abuso que hacen muchos de las Ore 


denes' menores y obtencion de Beneficios y sin as- 
pirar d las mayores , ni manifestar aquella vo- 
cacion que tambien exigió el Concilio » y es? d re- 
comendada- enel Concordato del año de 1787 » Y 
en los Autos acordados se renueven por la Cánas 
ra las providencias contenidas en la Circular del 
Consejos y se reencargue por clla muy particu- 
darmente, que alos ordenados de menores que 

Kra 0b- | 
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obrenzan renta Eclestastica, y hubieren cumplido 
lu edad, se les señale término preciso para as: 
cender 4 las mayores , no perm:tiendo que en ello 
se porten con neslisencia , segun el Concordato y 
Bulas Apostólicas que en dicha Carta se citan; 
mandamos que se proceda contra los inobes 
dientes en nuestro Tribunal de Justicia, con 
toda vigilancia y cuidado, 4: la execucion y 
cumplimiento detodo: ello conforme 4 Dere= 
cho , y segun se ha executado con otros igual. 
mente omisos. y 

- Siendo tantos en este Obispado los Bene-= 
ficios de presentacion, asi con Cura de Almas; 
como sin ella, exhortamos ep el Señor á to- 
das y á cada una de las personas á quien to2 
care su nominacion, consideren sériamente la 
importancia de un asunto tan grave, de que 
en los primeros especialmente pende la salud 
espiritual de los Pueblos; y que eligiéndose 
personas que no desempeñen sus grandes obli= 
gaciones como es debido , se hacen los que las 
eligen participantes de los pecados agenos, y 
reos delante de Dios de quantos delitos se sia 
guen de la inconsideracion , interés, pasion» 
Ó afecto con que se procedió en la mala eleci 
cion. | : E 

. Y aunque confiamos en la Divina miserí- 
cordia, no se haya cometido, ni en lo sucesi- 
vo se cometa cl infame y gravisimo pecado 
de simonía real, en cuya Comparacion se res 


puta Casi como nada el de la iÉ: y 
Eu 


i 8r 
Derecho Canónico, debemos recordar las ib 
“chas penas, además de no hacer suyoel Be- 
neficio, ni sus frutos, que están obligados á 
restituir si los perciben los asi provistos, y la 

de la excomunion en que incurren , y advertir 
á todos, que hay otras varias especies de este 

mismo delito , no menos perjudiciales, y muy 
faciles de cometerse , quando: gobernados por 
la prudencia de la carne, por el amor propios 
y motivos temporales, no se busca en los nom: 
-bramientos la gloria de Dios, y bien de la Igle- 
sia con la meditacion, cuidado y oracion que 
para conseguirlo es precisa. | o 
Si por atencion, y en fuerza de los: ruew 

. gos importunos de persona poderosa , O inter= 
viniendo amenaza, se dá un Beneficio al in 
«digno, dice el Angélico Doctor Santo: Tomás, 
se comete simonía : y aunque sea digno, si se 
hace por esta razorr, tambien se comete delan= 
te de Dios. Toda convencion y pacto en esta, 
materia, y para obtener qualquiera cosa espi» 
ritual, es absolutamente nula, dice el Sumo 

- Pontifice Gregorio IX, y nunca obligan estas, 
ni otras semejantes convenciones Ó promesas; 
y lo: mismo sucede quando se prometen los Be 
neficios antes de vacar, lo qual es ilícito y en 
teramente prohibido por Derecho. Todo el que 
concede algun Beneficio Eclesiástico con la. 
mira de alguna utilidad propia, Ó intentando 
algun fin que resulte er algun adelantamiento 

de su persona 0 familia, O de qualquier manes 
> 12 


ho 
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ra espere recibir algo por lo espiritual que dá, 
comete simonia; nombrar para el Beneficios 
movidos de amistad , parentesco , respetos hu= 
manos y otros motivos semejantes , Siempre €s 
ilícito , porque como en el Derecho se dice, 
el Oficio y Beneficio Eclesiástico se debe con= 
ceder al mas idóneo para servirlo, no por 
afecto carnal, sino por un juicio prudente y 
discreto; y siempre que, omitiendo. el: mas 
aproposito, se prefiere, el menos digno, por 
motivos terrenos, se comete el gravisimo peca- 
do de aceptacion de personas; en todo lo qual 
exhortamos á los Párrocos instruyan cuidado- 
samente á sus Feligreses para que procedan 
con justificacion» christiandad y. acierto en las 
ocasiones que se les ofrecieren , sin gravar sus 
conciencias, ni faltar á la justicia en perjuicio. 
de tercero y del bien de la Iglesia. ¡ 

Por quanto en llegando los niños al usa 
de la razon, deben ya recibir los Sacramentos 
le que son capaces , y serán muy responsables 
delante de Dios los Párrocos , Señores , Padres 
de Familia, y qualesquiera Otras personas -4 
enyo cuidado se hallan, de la gracia y frutos 
que pierden todo el tiempo que se les dilate 
por falta de instruccion, y están expuestos 4 
caer tal vez en las culpas, en que de otra suer= 
fe no cayeran; encargamos á todos y cada uno 
muy particularmente la especial atencion Com 
que deben poner todos los medios conducentes 


e) mayor bien de sus almas y cumplimiento 46 
S ] una 
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una obligacion tan interesante, sobre que será 


uno de nuestros primeros cuidados en todo. 


tiempo, residenciando rigorosamente a los Pár. 
rocos en ello, así en Visita, como fuera de ella, 

Y no siendo de menor importancia el que 
sepan la Doctrina Christiana: (como que han 
de ser obligados á enseñarla ) y las obligacio= 
nes peculiares del estado que intentan recibir 
los que se pretenden casar; mandamos se 0b- 
serve lo determinado sobre este punto en las 
santas Visitas, y que no se haga la publica- 
cion de Proclamas , ní mucho menos se proce 
da á la celebracion del Matrimonio, sin que 
antes hayan exáminado los Párrocos, y apro- 
bado en lo sobredicho á los contrayentes, por. 
tándose en ello con toda la circuñspeccions 
prudencia y madurez que de su zelo confiamos; 
ignalmente que en la distribucion de Cédulas 
y Exámen de Doctrina Christiana para el cum. 
plimiento del Precepto annual, sobre que leg 
encargamos la conciencia. 


Y hallándonos informados de los escar 


dalosos excesos y. desórdenes, que en varias 
Ocasiones se han experimentado en algunas 
partes de este Obispado, con la de las con- 


currencias y bayles hasta deshora de la noche, 


los dias en que se publican las Amonestacio= 
nes de los que pretenden contraer Matrimo. 
ni0; mandamos á los Párrocos y sus Tenien, 
tes , zelen y se valgan de todos los medios 
¡prudentes y saludables que mas convengan, pas 
po ra 


re E 
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ra extirpar tan pernícioso abuso, especialmen- 
«te instruyendo a los Fieles en lo contrarias que 
son al espiritu de la Religion y de la Iglesia 
semejantes diversiones ; y en los santos fines, 
glisposicion y modo con que se deben preparar 
para recibir el Santo Sacramento del Matrimo- 
nio , implorando , si fuese necesario para COn- 
tener la audacia de los contumaces , incorre- 
gibles y enemigos de su salvacion, el auxilio 
de la Real Justicia , que en caso necesario im- 
ploramos y pedimos a todos y cada uno de los 
Señores Jueces Seculares que la exercen en es- 
te Obispado , y. suspendiendo, si lo juzgaren 
necesario, la continuacion de proclamas, y ce- 
Jcbracion del Matrimonio (4 los inobedientes 
hasta infórmarnos » y que sobre ellos demos la 
proyidencia conveniente, 

No siendo tolerables los abusos con que 
algunos cogedores de Diezmos, con tan mala 
conciencia, como grave perjuicio de Jos Inte- 
resados en ellos, les defraudan de lo que legí- 
timamente les pertenece, y son causa de mu- 
chas quexas) recursos y pleytos, asi sóbre los 
nombramientos de Cogedor, como sobre otros 
puntos; mandamos, que hagan fielmente la en- 
trega del pan y demas semillas que recibierca 
los cogedores, no solo con la misma medid2 
que lo hayan percibido quando fue colmada, 
haciendo la entrega de la propia suerte 3 quan- , 
do rasa del mismo modo; sino tambien de t0- 


do lo que sobráre de lo que recibieron: como 
ys que 
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que proviene 0 de la buena medidacon Ped se 
les pagó, 0 de creces naturales, lo qual per- 
tenece á los dueños interesados en los Diezmos, 
y. no á los cogedores por toda razon y Justicia; 
sobre que mandamos se observe lo dispuesto 
en las Constituciones 4. y 5. del Tit. 13. Lib. 3: 
de las Synodales. de este Obispado, igual- 
mente que la 3.. del mismo. Tis. que habla de 
las Tazmías que se deben formar. ve 

Siendo tan graves, como notorios, los 
perjuicios que se siguen de que quando los po- 
seedores de los Beneficios están. ausentes, per- 
ciban las rentas, 0 por contemplacion Ó con- 
- fianza de los que se suponen apoderados, sin 

presentar documentos que califiquen la legiti- 
midad y derecho de percibir; mandamos, que 
de ninguna manera se entregue la parte de 
Diezmos» y demas perteneciente á los Benefi- 
cios, cuyos poseedores estén ausentes, sin que 
los que se digan sus apoderados, presenten po- 
der bastante que lo califique, y fé de vida au- 
torizada de Escribano, por donde conste la vo- 
luntad, y existencia de su principal, con aper- 
cibimiento de quedar enteramente responsa- 
bles todos y cada uno de los que entregaren. 
alguna cantidad, 0 porcion de granos de esta 
Manera. sii A | 

o» En la citada Bula Apostolici. Ministeri¿ 
2um. 21. se dice: Cuiden tambien los Obispos 
ton toda diligencia que se destierren los abusosy 
Shacaso algunos se sigo introducido y ya sea 

$ eh 


¿ee 
en quanto 0 los Eclestádsticos Secilares; 0” en 
quanto a los Regulares contra el Decreto del 
Concilio Tridentino de observandis, € vitandis 
in celebratione Missee , Ses. 22, y si fuere: ne= 
cesario , procedan contra los resulares con la de-- 
legacion Apostólica que se les concede en este 
Decreto, depuesta qualquiera apelacion suspensiz 
va; y al num. 22: Y habiéndose promulgado un 
oportuno Decreto por Clemente XI. de feliz me-' 
moria nuestro Predecesor , en el día 15 de Di- 
ciembre del año de 1703 acerca de la celebraw 
cion de las Misas en Oratorios privados, como” 
tambien sobre el uso de Altar portatil; procuren” 
los Obispos se observe, aun en los Reynos de Es-" 
paña, todo lo que en él se determinó, y para quel 
mas facilmente llegue 4 noticia de todos , hagan” 
publicar este Decreto en sus respectivos Obispa» 
dos , prohibiendo asimismo , el que se ponga Al='. 


tar en las Celdas privadas, 0 aposentos de los? 


Regulares para celebrar en el Misa; y procedan. 
contra los contraventores con Censuras Eclesids-? 


ticas , usando, en quanto a los Regulares, de la > 


autoridad de la Silla Apostólica que se les ha de- 
legado en el referido Decreto ; quitando junta=" 


mente qualquiera costumbre contraria , aunque 


ses inmemorial. -- £ 
Y en su consegiencia, exhortamos á to- 


dos los Sacerdotes Seculares y Regulares que 


- habitan y residieren en esta Diócesis, Ja mas 
puntual y diligente observancia de todos 105 * 
Ritos, Ceremonias y Decretos pertensciontes a 
| e A 


ss 


PAR o ESTO 
lá celebración del Santo Sacrifició dela Misa, 
igualmente que al mayor fervor, modestia... de- 
vocion. y cuidado en. las. palabras, acciones, 
tiempo, gravedad y. atención con que se de- 
ben portar en el cumplimiento de su alto y 
grande Ministerio, tanto en Jas Iglesias públi- 
cas, como en Oratorios particulares que ten- 
gan aprobacion, y. estén por Nos visitados ; y 
en los. quales; nunca Jo harán. en los, dias. de 
Pasqua, Pentecostés, Natividad: de, nuestro Ser . 
for Jesu Christo, y demas exceptuados en ¡el 
Indulto , ni quando se haya en qualquiera otro 
dicho la Misa, para que el mismo Indulto con- 

“cede facultad; de que se informarán diligente- 
“mente, amonestando a los no comprehendidos 
en el privilegio. en los Domingos y Fiestas. de 


guardar , que no cumplen con el precepto de 
oir Misa los que asistieren a la del Oratorio; 


y en el caso de poderla celebrar, sea estando 
decente el Altar, Vasos Sagrados, Ornamen- 
tos y todo lo demas, y sin esperar á nadie re- 
sestidosi ep” 

Siendo tan repetidas las Declaraciones de 
la S.C. y Decretos, en que se prohibe á to- 
dos los Sacerdotes Seculares y Regulares ce- 
debrar el. Santo Sacrificio de la Misa, ni en 
Oratorios privados, ni en las Iglesias en las 
Ferias 5. y 6, y Sabado de la Semana Mayor, 
fuera de la Solemne ó Conventual ; encarga- 
MOS, y en caso necesario mandamos aá todos 
dos Sacerdotes Seculares y Regulares de nues- 

ES S5 2 E tro 
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tro Obispado su mas exácto y! puntual cumplí» 
miento; y 4 los Sacristanes que no dén para 
ello recado, con: apercibimiento en caso. de 
Contravencioón , de proceder contra los inobe: 
dientes como por Derecho mas convenga. 
¿Hallándonos + bastantemente informados 
del error, con que por la mala inteligencia de 
la Constitucion Synodal 16. tit. 11. /b. 3, ha 
sucedido muchas veces , que algunos Sacerdo- 
tes inconsidéradamente celebren dos Misas en 
un dia en diferentes Pueblos; dexando en su 
vigor lo contenido:en dicha Synodal , que so- 
lamente dice: Y porque en muchos Lugares de 
este nuestro Obispado no hay otro Clérigo, sino 
el Cura Parroquial, y acaece :enfermar algunas 
veces, y quedan por esto sin Misa los Felioreses 
en los días que la han de oir de preceptos damos 
licencia 4 qualquiera Cura-su vecino, para que 
por quince dias , durante la misma: enfermedad; 
demas de su Misa Parroquial , puedan decir otra 
en la Iglesia del Lugar donde el Cura su vecino 
estuviere enfermo ; mandamos, que fuera: de 
este caso , y como literalmente en él se contie- 
ne, ningun Párroco, Ecónomo, Teniente, ni 
otro Sacerdote Secular, ni Regular se atreva 
a celebrar dos veces en un mismo dia el Santo 
Sacrificio de la Misa, con ningun pretexto» MÍ 
motivo , pena de Excomunion mayor 4 NoS 
reservada, y de proceder contra él 4 lo demas 
que por Derecho haya lugar. Y solamente ptr” 


mitlinos, que por espacio de seis ii 205 
| ár- 
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Párrocos que tengan Anejo,-en que no pueda 
haber Teniente que allí resida, continúen la 
costumbre en que se hallaren, con la precisa 
obligacion de hacernos constar las razones y 
motivos en que se funda, con todo lo demas 
que sea conveniente, para que sobre ello «ue. 
terminemos lo que juzgáremos mas oportuno, y 
del servicio de Dios. 
Encargamos muy especialmente á todos y 
cada uno de nuestros Párrocos, que de ningun 
modo permitan Confesar, ni Predicar en sus 
Iglesias á ningun Sacerdote Secular, ni Regu- 
lar, sin que se halle.con expresa licencia nues- 
tra, ni que se publíquen ladulgencias, ni ad- 
mitan en su Lugar alguno de los viandantes», 
que con pretexto de devoción, y asegurando 
estar concedidas muchas gracias por la Sede 
Apostólica,solicitan se sienten los Vecinos por 
Hermanos de algunas Cofradías , 0 Hermanda: 
des, á que de ninguna manera condescen= 
derán, ni.á que Con este pretexto se exijan li. 
mosuas de los Feligreses; antes bien les hagan 
saliral instante de sus Lugares, mientras que 
no les exhiban aprobacion y licencia nuestra, 
0 de nuestro Provisor, impartiendo, en caso 
necesario , para su cumplimiento el Real au- 
xilio. o EN 
Siendo á todos los hombres tan precisa, 
y de tan grande beneficio para el arreglo de 
Su vida, y conseguir la salvacion, tener una 
Sordial y afectuosa devoción á la Santisima 
., : Vir- 
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Virgen Maria: nuéstra Señoras y testificar $u 
piedad interior con lo religioso. de su culto €xX- 
terior, á que es muy justo y debido cooperen 
los Párrocos , excitando quanto mas puedan el 
fervor y verdadera devocion de sus Feligreses, 
con la instruccion y el exemplo; los exhorta» 


mos en el Señor, á que lo procuren por todos. * 


los medios que les dicte su caridad, y el de 


celebrar todos los Sabados la Misa de nuestra 


Señora con la solemnidad conveniente, y á la 
hora mas aproposito para que el Pueblo asistas 


convocado con repique de campanas. Y como . 
“sean tambien de tanto agrado de Dios nuestros 


Sufragios por los Fieles difuntos» y una obra 


tan especial de misericordia rogar a.su Mages- 
tad y hacer todo el bien que pudieremos para 
el descanso de sus almas; les encargamos igual- 


mente recomienden esta devocion, y con ella 


instruyan á sus Feligreses, procurando el buen 
régimen de las Cofradías de Animas, arreglo 
y justa distribucion de las limosnas y efectos 


consignados, y que destina la piedad para Su. 


fragios, el mas pronto cumplimiento de las Me- 


morias, y Anniversarios; y que todos los Lu- 
nes del año'se cante una Misa de Requiem po? 


los Fieles difuntos, guardando», asi en ellas 


como en las de nuestra Señora , las Rúbricas 
que de-ello tratan , y que donde hubiere Bene- 


ficiado 0 Beneficiados, sea respectivamente de 


aquel, cuya fuere la Semana, este cargo- 


Siendo tan conveniente al servicio de 
: A 


y Di- 
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vino culto lás buenas “costumbres, curiosidad, 
exáctitud y decencia con que se deben portar 


los Sacristanes; mandamos, que se nombren de 


éstas y las demas circunstancias , que expresa 
la Constitucion Synodál 2. Tit. 9. Lib. 1; y 


que dentro "de la Iglesia en el servicio de 0 
sas, Horas y administracion de Sacramentos, a 

costa de la Fábrica, anden con ropa larga ho 
nestamente vestidos, y donde pueda ser tam- 


“bien con Sobrepelliz, á lo menos los Dom'n- 


gos y Fiestas de guardar, y quando salieren 
de las Iglesias para ayudar W la administracion 
de algun Sacramento, guardando en todo lo 
demas del trage la decencia correspondiente, 
sin usar entonces, aunque sean legos, medias de 
color, cintas, trenza de pelo, ni otras cosas igual- 
mente indignas de quien se acerca al Altar, sus 


Sagrados Ministros y santas Funciones de la: 


Islesia , que con el mas vivo dolor habcmos no 
pocas veces advertido. 

Finalmente renovamos lo mandado'en nues. 
tras santas Visitas , y Jas de los Señores Obispos 
nuéstros antecesores, igualmente que la obser- 
vancia de lo encargado por nuestras Cartas 


- Circulares y dispuesto en nuestro Edicto de 3. 


e 


de Enero de 17813 exhortando, como exhor- 
tamos á su mas pronto y eficaz complimiento 


A todos nuestros amados Diocesanos, y encar- 


gando a nuestros Vicarios, Arciprestes , Párro- 
cos, Ecónomos, Tenientes, Fiscales y qual- 


piiera Otras personas á quien tocáre, velen y 


coo- 


i 
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- eooperen de su parte á la observancia de todo 
ello, y nos den cuenta de qualquiera transgre- 
sion de que sean sabedores, para proceder á lo 
que mas convenga en servicio de Dios y bien 
de las Almas. / 

Y para que venga á noticia de todos, man- 

damos publicar el presente. Dado en nuestro 
Palacio Episcopal de Zamora á veinte y. seis 
de Febrero de mil setecientos ochenta y qua- 
tro años. 


Manuel Arzobispo Obispo de Zamora. 


Por mandado de S.S, 1. el A. Obispo mi Sr. 


Dr..D. Pedro Estevez y Ugarte, 
Secretario, 


NOS 
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pEsercrrsaass 


NOS DON MANUEL FERRER 


yF ¡gueredo, por la Gracia de Dios, 
y de la Santa Sede Apostolica Ar- 
z0bispo de Edessa, Obispo de Za- 


mora, del Consejo de S. M. Sc. 


A todos los comprehendidos en éste 
á quienes en alguna manera tocare ó 
perteneciere: salud eu nuestro 

Señor Jesu Christo. 


A e Acemos saber que habiendo siempre 


% Ei y la Santa Iglesia empleado: Sus des.=' 


velos procurando: cuidadosamente 
> ter la santidad , arreglo y. sagradas 
ocupaciones de sus Ministros, tan- 
to en las funciones y exercicio del respectivo 
Ministerio de cada uno en lo perteneciente al 


Divino culto, como en el buen porte, y con= 


ducta que sea de la mayor edificacion y exem- 


plo d-todos los fieles, dando para ello las re. 
glas, preceptos, y disposiciones mas Onorm-. 


has y saludables en todos los tiempos, y 
Tt pro- 


VE 
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procurando incesantemente reformar y Cof- 
regir lo que por la flaqueza humana , desi- 
dia, ú otros motivos acaece contra los Sas 
erados Cánones», á cuyo fin ademas de lo es- 
tablecido en el Santo Concilio Tridentino y 
otros, y para su mayor puntual observancia, 
y piadosa restauracion de la disciplina Ecle- 
siástica en estos Reynos, en aquellos puntos 
que por la malicia del comun enemigo se hu- 
viere experimentado alguna decadencia, el Su. 
mo Pontifice Inocencio XIII se sirvió expedir 
sus letras Apostólicas en 13 de Mayo de 1723 
que empiezan Apostolici Ministerii en que man- 
da entre otras cosas lo contenido en estas par 
"0 labras al número 5. 
2 Primeramente habiendo reconocidu muy 
, sabiamente los Padres del referido Concilio 
,, Tridentino por inspiracion Divina quanto 
, importa á la República Christiana el acierto 
, en la eleccion de aquellos á quienes se han 
¿de encomendar los sagrados Ministerios, co- 
, mo que su vida ha de servir á los demas fieles 
,, de modelo para que tomen de ellos exemplo» 
-» y por lo tanto , habiéndose determinado con 
, acertado acuerdo por los mismos Padres, 
» que no deban ser admitidos á la Milicia 
y Eclesiástica, para la primera Tonsura sino 
» aquellos que den una probable congetura 
» de haber elegido este tenor de vida, no 
» con intento de eximirse del fuero secular» 
p Sino con un sincera ánimo- de obsequiar» 
» y, 
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y y servir á Dios, queremos que para Pe, 
»' Segura execucion de la referida Sancion del 
», Concilio, ninguno de los Arzobispos, y 
» Obispos de los Reynos de España admita en 
¿y adelante para la primera Tonsura sino 4 
quienes inmediatamente se haya de conferir 
», algun Beneficio Eclesiástico, 0 4 aquellcs 
» de quienes constáse se ocupan en estudiar, 
» de suerte, que parezcan estar en carrera de 
y recibir las ordenes, ya menores, y ya des- 
y pues las mayores; 0 en fin, 4 aquellos que 
¿ tuvieren por conveniente deputarlos al ser= ' 
» vicio y Ministerio de alguna Iglesia; al 
y NÚmero 2. ctuka 
» E igualmente todo los que desearén ser 

¿ promovidos á la prima Tonsura, como tam- 
» bien á los Ordenes menores deberán guar- 
2» dar la regla dada por el mismo Concilio 
» Tridentino: €s á saber, que ninguno sea 
y Ordenado que no sea útil 0 necesario á sus 
» Iglesias á juicio de su Obispo, y jontamen- 
» te que no se le destine á aquella Iglesia d 
» lugar pio» por cuya utilidad O necesidad ' 
» fue ordenado , en donde con efecto exer- 
»» cite las funciones correspondientes á su Car- 
os go. Pero si-al presente se hallasen algunos 
» Tonsurados Ó promovidos á órdenes meno- 
» res Ó mayores que no estuviesen asignados 
o alguna determinada lolesia::ó lugar pio: 
al punto Jos Obispos suplan dicha asigna- 
e cion omitida 0 por si > O “por. sus Ántecesos 
e Tta y YCS» 
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res» no-solo por lo respectivo 4 Jos ordes 
¿nados de, mayores, aunque sean de Presbí-, 
- ¿y terosz sino tambien quanto.á. los de sola 


¡y primera ¡Tonsura, O de menores, que asimis- 
» mo. poseen Beneficio Eclesiástico ; péro de 
y» los.demas» que segun se:ha dicho estuvies 


“w sen solo tonsurados d de menores), y sin Be- 


» neficio.no asignen, sino 4 aquellos que juzx, 
p gasen Útiles Ó necesarios a sus Iglesias, 
» Mas permitimos que la execucion de dicha 
y asignacion pueda dilatarse por el espacio 


y de tiempo que pareciese conveniente á, los 


» mismos Obispos quanto á aquellos que con 
, motivo de estudiar 0 en Universidad pú= 


blica 0 estudio particular , Ó por: otra ra- 


».zonable cansa aprobada 0: digna de apro=- 
» barse por su Obispo).se hallaren ausentes. 
y de aquel Obispado en donde fueron Ton- 
, surados UY Ordenados al número 6. 

, Verdaderamente». que no es de menos 
» importancia para conservar, inviolable la 
y disciplina Eclesiástica, el no permitir se 
» alisten en la Milicia Clerjgal los que no son 
» suficientemente idoneos,. que el que despues 
y de alistadoS» profesen un exemplar modo 
de vivir, y manifiesten tal ¡inocencia de COS- 
» tumbres que corresponda a la santidad del 
» Instituto que recibieron, y mucho. mas que 
se abstengan de todo lo. que justisimamente 
» les estásprohibido por. los Sagrados Cánones» 
»'Como del todo indigno 4 hombres que habl= 


» tan 





yy tan en el Tabernaculo. del Señor ,y os 
y dedicados al venerable Ministerio dul 41 
, tar. Por tanto establecemos y' mandamos, 
y que si hubiese algunos Clerigos, 0 -bien sean 
y de prima Ponsura 0 de menores que no'pox 
; Seyendo Beneficio alguno Eclesiástico: con 
menosprecio de los decretos del Concilio 
Trideútino no llevaren habito Clerical, 0 
corona abierta, O si la llevasen: no sirvan d 
aquella particular Iglesia 0 lugar pio a que 
por mandado del Obispo se les destinó, 0d 
¿no estuviesen en algun Seminario Eclesiás= 
», tico, Escuela, 0: Universidad con: licencia, 
4 de su Ordinario, los Obispos sin preceder, 
, amonestación: alguna los declaren privados: 
5 del privilegio del FPucro y manden borrar 
> la anterior asignacion que se les hizo ¡al 
» Servicio de la: tal Iglesia. "Y si ellos:nome- 
» jorasenm de vida 0 hubiese tambien otros de 
y quienes por culpa suya no se pueda espe= 
> rar que se hagan dignos para seripromo- 
, vidos á:Jos: sagrados ordenes,.los mismos 
Obispos observando la forma que prescriben: 
,, los Sagrados Cánones procedan: contra ellos. 
» ás la privación delos demas privilegios Cle- 
y; Ticales; mas en donde. se: hallasen; Clerigos 
¿que poseen Capellanias 0: Beneficios de qua- 
» lesquiera: renta por” tenue que sea, cuya 
» mala vida sirviendo: á los demas de escan- 
» dalo mas bien destruya que edifique, 0 
y» Siendo: concubinarios Ó- uSureros , dados al 
yo Vin 
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¿vico y juegos de- suertes, autores de dis 
“y Cordias, negociantes » o que llevan armas, 
¿y Vagamundos), Ó que no traen habito Cleri- 
y Cal y corona abierta, 0 que abusan temera- 
, tiamente de la Inmunidad Eclesiástica en 
y fraude de los tributos, y alcabalas Reales 
, que deben pagarse por los Seglares no ex- 
y, Ceptuados » ó en fin, que cometiendo ¡gua- 
3» les y mayores delitos mas parece que pertene- 


» 
,, número , que el mérito; los Obispos, prece- 


“y diendo los avisos necesarios y guardando. lo. 


» dispuesto por derecho , procedan contra 


» ellos imponiéndoles las penas establecidas. 


»» por los Romanos Pontifices nuestros Prede- 
>» CESOFES 2 y. Sagrados Concilios privandolos 
, tambien. de los Beneficios, Capellanias y 
y» OfICIOS Eclesiásticos en todos aquellos casos 
» en que la dicha privacion esté impuesta por 
> los Sagrados Cánones, y lo executen pos- 
y puesta toda humana pasion acordandose que 
s» por ser descuidados en corregir á sus Sub- 
» ditos recibirán de Dios irritado el merecido 
¿) Castigo; y al número y. 

“y Pero como las personas Eeclesiásticas 
» nunca pueden exercitarse bastante en los 


, obsequios que son debidos á Dios dandoles 
y quantos corresponden á su estado ; recomen- 
» damos mucho en el Señor la piadosa -COS- 


p tumbre que hay en los mas de los Obispa-: 
asi de 


y doside España de: que los Clérigos 
E y Mé- 


cen á la Iglesia para aumentar en ella el 
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y Menores como de mayores ordenes, y tambien 
y, los Presbíteros, aunque no tengan Beneficios 
¿y U oficios Eclesiásticos, asistan con Sobre. 
» pelliz los Domingos y dias de Fiesta en las 
¿» Iglesias á que están destinados á la Misa 
y Conventual cantada, y á las primeras y 
» segundas Visperas del Oficio. Por tanto 
y» exOrtamos con las mayores veras á los Obig= 
» pos de otros Obispados en que hasta ahora 
» no ha habido la tal costumbre, cuiden de 
» que en adelante se observe en todos: y ade- 
»» mas procuren que todos los referidos Ecle= 
» siásticos asistan á las Conferencias que se 
» deberán tener sobre casos de conciencia, 
 » Ritos y Ceremonias sagradas á presencia de 
» sus Párrocos 6 de otras personas nombradas 

» por el Obispo. ss 

-Cuya observancia igualmente que las dis. 
posiciones del Sagrado Concilio Tridentino 
relativa á los mismos, y otros asuntos perte. 
necientes á la conducta, ocupaciones, artes 
glo, santidad, y costumbres de las personas 
Eclesiásticas , siempre ha querido el religioso 
zelo de S. M. (que Dios guarde ) tengan el 
debido cumplimiento , recomendándolo varias 
veces á todos los Prelados igualmente que 
su Real y Supremo Consejo de la Cámara , de 
cuya Órden se expidió la circular de 12 de 
Junio de 1769 que entre otros particulares 
expresa y encarga que en execucion del capitulo 
16. Jesione 23. de Reformatione > y del $. 2: 

de 
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dela Bula Apostolio? Ministeri? podra V. 8.1. 
adscribir ú- cierra Iglesia ú los poseedores de 
dos Beneficios y Capellanias libres para que sir- 
wan en ella corforme al $. 7. de la misma Bula 
no teniendo legitima y no afectada causa que los 
escuse de esta asistencia y servicio. | 

En cuya conseqiiencia ni podemos dexar 
de contener la indocilidad y negligencia de los 
que ignorando, 0 abandonando las grandes 
obligaciones que admitieron y cargaron sobre 
sí entrando al estado Eclesiástico, ni dexar de 
ser muy responsables en el terrible Juicio de 
Dios, omitiendo la debida solicitud con que 
debemos procurar el mas exácto cumplimiento 
de ran justas, arregladas, y útiles disposicio- 


nes; a cuyo fio, y para que los que gordos a 
los clamores no menos de su conciencia que 


de su obligacion, ciegos a la eficacia de los 
buenos exemplos de tantos Sacerdotes, y Ecle- 
¡siásticos como hay en esta Ciudad y Obispa- 
do, cuyo buen porte, y costumbres presentan 


un modelo completo del arreglo y santidad 
que la Iglesia desea en todos sus Ministros », O 


vuelvan en sí con el temor de la pena, Ó que- 


den separados como ramos inutiles, esteriles, 


é infructuosos. 


personas Eclesiásticas de qualquier Orden» y 


erado que sean, cumplan respectivamente lo 


contenido sobre-los particulares expresados €n 


la Parte que á cada qual perteneciere encas. 


gan- 


Mandamos 4 todas y a cada una de las 


o 
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gandoles muy encarecidamente, y ds 
los en el Señor á la mas puntual observancia 
de las santas obligaciones que lleva consigo el 
Estado Eclesiástico d- procurar el buen exem- 
plo, exercicio de virtudes, y piedad con que 
«leben edificar al Pueblo Christiano, la instrue. 
cion, desvelo, y cuidado con que se deben 
emplear en el servicio de Dios, y bien de las 
almas, y la suma vigilancia que deben tener 
para huir y abstenerse de quanto probiben los 
Sagrados Cánones a las personas Eclesiásticas, 
d pueda ser de nota, y poca edificacion a los 
fieles, á cuyo fin mandamos que dentro de 
quince dias primeros siguientes al de la publi- 
cacion de este Edicto si algunos Tonsurados, 
ú Ordenados ya de menores. O mayores, hu- 
biere que no se hallen asignados á alguna de- 
terminada Iglesia 0 lugar pio soliciten la asig- 
nacion que con arreglo á las Canónicas dis- 
posiciones, y segun la utilidad que á la Santa 
Ielesia podrá seguirse del mérito, prendas, ap- 
titud, y costumbres de cada uno, le será con- 
cedida d negada. Y todos aquellos que hayan 
de seguir los estudios, Ó actualmente se hallen 
“siguiendolos en alguna Universidad, Semina- 
rio , 0 Escuela que no hayan obtenido nuestra 
licencia, 0 la de los Señores nuestros antece- 
sores para ello, dentro de dos meses que se 


asignan de benignidad a los segundos, y quan. 


do la necesiten los primeros, ocurran para que 


determinemos lo conveniente; con apercibi- 
Vy mien- 
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«miento que se habrán de lo contrario por in 
cursos en las penas en este contenidas. 
Igualmente ordenamos y mandamos que to- 
dos los Eclesiásticos de este Obispado ileven 


siempre habito Clerical, y corona abierta, sir= 


viendo y asistiendo a la Iglesia particular O lu. 
gar pio á que se hallen asignados, con aperci- 
bimiento de proceder contra ellos hasta la pri- 


«vacion de los B=neficios que obtuvieren, y to= 


do lo demas que por derecho haya lugar y 


convenga. Y á los de prima Tonsura 0 de me: 


nores ordenes que no posean Beneficio Ecle- 
siástico» y en contravencion de este mandato 
y lo decretado por el Santo Concilio. de Tren. 
to no llevaren habito Clerical 0 corona abier- 


ta, 0 aunque la lleven-, si no Sirvieren á aque 


Ma Iglesia O lugar pl0 4 que se hallen desti. 


nados, 0 no esten actualmente estudiando con - 


nuestra licencia en algun Seminario, Escue- 


la, 0 Universidad , por el mismo hecho les ' 


declaramos privados del privilegio del Fue. 


ro, y mandamos que se les borre incontinen= 


ti la asignación que se les haya hecho á la 


tal Iolesía.. , 


Y siendo tan contrario á toda razon y 
al espíritu de la Iglesia permitir en el gremio 
de sus Ministros los que desean estár en él 


_ para gozar los Beneficios, rentas y bienes tem- 
_porales, y no para complir sus grandes obli- 


saciones en servicio de Dios y bien de las 


almas, para eximirse fraudulentamente del fue: h 


xO 
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£o secular, contribuciones y Otras Cargas que 
debieran sufrir en aquel estado, no queriendo 
llevar Jas que indispensablemente son propias, 
anexás del Clerical; mandamos que todos los 
gue obtengan Capellanias , Beneficios ú Otra 
congrua Eclesiástica suficiente para ascender 
á los sagrados ordenes, dentro de seismeses 
gue por tres términos, tres Canónicas moni- 
ciones, y el último por perentorio les asig- 
mamos, se habiliten, comparezcan y hagan 
constar de su idoneidad, vocacion , con- 
grua , buenas costumbres y demas: requisitos 
y prendas que deben tener para ser 'admitidos 
á los sagrados Ordenes mayores» con aperci- 
bimiento de que pasado dicho término sin ha- 
berlo hecho, procederemos hasta privarles de 
los Beneficios que obtuvieron» y excluirlos del 
Estado Eclesiástico > sino es que nos hagan 
constar en el mismo término de justo motivo, 
y causa Jegitima conforme á derecho para lo 


contrario. 


Al 


Aunque gracias á Dios todo el Venera- 
ble Cléro de esta Diocesi entre otras muchas 


pruebas de su arreglo, amor á la perfeccion, 
y /justos deseos de que se trabaje con la ma- 
yor utilidad, y fruto en la Viña del Señor, 
ha dado la de la exáctitud , aplicacion, Cui- 
dado y zelo con que á muestra primera insi- 
nuacion puso en práctica, y continúa con mu- 
cho esmero, gusto, solicitud, y buen efecto 
Jas Conferencias Morales de casos de concien- 
Vy 2 cia, 
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cia, Ritos, y sagradas Ceremonias, y aun en 


varias loelesias Parroquiales se conserva la san. 


ta costumbre, y guarda la: Constitucion Sy- 
nodal 7. del Libro 3. Título 17. de cantar 
en los Domingos y Fiestas primeras y Ssegun= 
das Visperas á que asisten-con Sobrepelliz to, 
dos los Clérigos y Beneficiados de cada una» 
como a la: Misa cantada queen todas se ce- 
lebra , para que ténga efecto lo dispuesto al 
número 7. de la citada Bula Apostolici Minis. 
terii con lo mandado en la expresada Consti- 
tucion Synodal; exhortamos en el Señor a to- 
dos nuestros Párrocos apliquen toda la acti- 


vidad y prudencia de su zelo, hasta restable.. 


cer tan útil, santa, y piadosa costumbre don: 
de se hayá dexado. de observar por negligen= 
cia, descuido, fragilidad, 1% otro qualquitT mos 
tivo» quehaya faltado, si era. justo, 0:2un= 
que exista, "si no es digno. de atenderse. 

Y para que de todo lo referido puedan se- 


«guirse los saludables efectos de la gloria de 
- Dios, salud delas almas, y cumplimiento de 
nuestras obligaciones que deseamos, encarga= 


mos muy estrechamente, y mandamos á nuestro 
discreto Provisor y Vicario General, á todos los 
Vicarios, Arciprestes, Párrocos y Fiscales res. 
pectivamente , por lo que á. cada uno toca» 
procuren, zelen y concurran al mas puntual y 
exácto cumplimiento de todo lo mandado, pro- 
cediendo los unos contra los inobedientes», y 


dandonos cuenta los demas de qualquier con- 
| tra- 
Ñ 
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travencion, falta, Ú omisión con que se ques > 


brante. O a 

Y para que venga á noticia de todos, 
les pare el perjuicio que por derecho haya lu. 
gar, y ninguno pueda alegar ignorancia; man- 
damos publicar el presente, dado en nuestro 
Palacio Episcopal de Zamora á tres de Ene- 
ro de mil setecientos ochenta y uno. 


Manuel Arzobispo Obispo de Zamora, 


- Porsnandado de S.S.I. el A. Obispo mi Sr, 
da Dr..D. Pedro Estevez y Ugarte, | 
Secretario. 
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